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Cuatro palabras previas. 



Desde que se presentó el contrato Grace en 
^ 1886, fui uno de sus principales contradictores. 
^ En folletos, diarios, comunicaciones, etc., lo he 
V combatido sin cesar. Y así me conduje; por que, 
á mi juicio, ese contrato importaba un golpe de 
muerte asestado sobre seguro á nuestro desgracia- 
^ do pais. 

^ Comprometido así ante la Nación para ha- 

j^ cerle guerra sin cuartel en la Cámara de Diputa- 
Q dos, hube por lo mismo de examinarlo bajo todas 
sus faces. En mas de dos años hice pues el estu- 
dio correspondiente de ese Monstruo. Por mane- 
ra que, cuando el Gobierno lo envió al Congreso 
en 28 de Octubre anterior, hallábame en situación 
de atacarlo rudamente con apreciaciones exactas, 
con datos seguros y con documentos fehacientes. 
Todos saben que en la anterior Legislatura Ex- 
traordinaria la discusión tuvo lugar en sesiones se- 
cretas, tíl resultado se hizo siti embargo público; 
y, á nombre de la mayoría de la Cámara de Dipu- 
tados, di cuenta de él en mi- manifiesto de 1 1 de 
Diciembre anterior. 

Mi intervención personal se tradujo entonces 
por el hecho de haber ocupado la atención de la 
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Cámara cft no hteños de cinco sesiones de las quín* 
ce que duraron las secretas; y por un discurso que 
pronuncié en la sesión pública de 6 de Diciembre, 
el único en el cual el asunto fué algo extensamen* 
te tratador^ 

Comenzada la segunda Legislatura Extraordina- 
ria, pronuncié dos extensos discursos en la cues- 
tión previa, reducida á saber si debía reconside- 
rarse ó no, lá resolución de 28 de Noviembre, que 
siempre será un timbre de gloria para la Cámara 
de Diputados, 

Resuelta dicha reconsideración en sentido favo- 
rable á las miras del Gobierno, se puso en debate 
previo el célebre memorandumy que tanto ha preo- 
cupado á la República durante un año. Dos lar- 
gos discursos hube también de pronunciar en ese 
incidente, que terminó desechándose por la Cama* 
ra una proposición, cuyo objeto era que se hicieran 
los esclarecimientos indispensables^ para adquirir 
la persuación de si el memormidum era ó no au* 
téntico. 

Después de ese incidente, comenzó por primera 
vez la discusión general del contrato. Algunos 
oradores hablaron muy poco sobre el ' asunto, é 
íbase á dar por discutido de un modo sorpresivo y 
violento, cuando, para evitarlo, pedí la palabra. 

Diputados hubieron que me negaron el derecho 
de hablar; pero al fin ocupé la Tribuna. Hablé 
dos dias, y tenia aun el derecho de jontinuar, 
cuando, con escándalo de todos, se presentó una 
moción, que fué tramitada en forma de pedido, 
enderezada á impedir que siguiera mi peroración. 

Práctica parlamentaria inalterable habia sido que 
los miembros de las Comisiones informantes pu- 
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dieran hacer uso de la palabra cuantas veces lo 
creyeran necesario. Pues bien: por ser yo Presi- 
dente de la principal Comisión informante, ésa 
práctica quedaba abolida. 

Por medio de esa moción, tramitada fen forma 
de pedido, se difuso ademas que el Diputado que 
hallándose con el uso.de la palabra, no asi^iese á 
la sesión próxima, aunque fuera por enfermedad 
ú otra justa causa, perdía el deredio de seguir ha- 
blando. Esta resolución tuvo por objeto obligar- 
me á hablar tres horas en el dia y tres horas en la 
noche, para que semejante esfuerzo me impidiera 
continuar ocupando la Tribuna el tiempo necesa- 
rio para concluir el análisis del contrato. 

Apesar de todas estas restricciones absurdas y 
crueles, continué mi peroración el 31 de Enero, 
tres horas en la sesión diurna y otras trfes en la 
nocturna. El 1.^ de Febrero hube de hacer igual 
cosa; pero como hasta entonces mi voz se conser- 
vaba entera y mi voluntad mas entera todavia, es- 
talló contra mi la indignación del Gabinete y de 
la mayoria de la Cámara, Permitiéndose el señor 
Denegrí darme lecciones de legislación, de políti- 
ca y hasta de Oratoria, pasó un oficio dirijido 
prineipaimenfe contra mi, por el cual hacia exten- 
sivo el objeto dé ki convocatoria del Congreso ex- 
traordinario á dictar medidas que regularizasen la 
discusión (quitándoseme el derecho de continuar 
mi discurso). Y á la vez se presentó una moción 
firmada por 52 señores Representantes. — (los der- 
la mayoria gobiernista), á fin que, en cualquier es- 
tado del debate, se pudiese dar el punto por dis- 
cutido con solo una petición suscrita por 5 seño- 
res Diputados, Esto significaba claramente que 
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no se quería que terminara mi discurso apenas co 
menzado, ni que hablara ningún otro miembro de 
la minoría. 

A prímera vista se descubre pues que el Gabi- 
nete y los amigos del contrato, no se han creído 
bastantes fuertes para sostener una discusión en 
que debian abundar las revelaciones, las pruebas y 
los documentos y datos recojidos por sus impug- 
nadores en dos años; y que, para hacer la oscuri- 
dad en el asunto y para votarlo sin debate, nada 
han omitido, resolviéndose á pasar, para conseguir 
su objeto, sobre la Constitución, sobre las leyes, 
sobre los principios de nuestro sistema de Gobier- 
no y hasta sobre las^ prescrípciones del sentido 
común. 

Mas. cómo el principal fundamento que se adu- 
ce por el Gabinete y por los Diputados contratis- 
tas en apoyo de los pedidos y mociones última- 
mente presentados en la Cántara, es el haber yo 
abusado, en la forma y en el tiempo, del derecho 
que, como Representante tengo para discutir, he 
resuelto publicar en nn folleto mi discurso, apenas 
comenzado. Con vista de él, juagará la Nación si 
he cumplido mis deberes como Diputado. Por lo 
demás, siento que la mayoria contratista de la Cá- 
mara me haya impedido contiüyuarlo y concluirlo. 
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Sesión del 26 de £nero de 1889* 

El Sr. Quintper — Pido la palabra: 

El Sr. Quintana [/.] — El Sr Químper ha ha- 
blado mas de dos veces y pido á V. E. que se cum- 
pla el Reglamento. 

Se suscitó con este motivo una lijera cuestión 
de orden en la que tomaron paree varios SS. RR.; 
concluyendo por retirar su pedido el Sr. Quintana 
y concediéndose la palabra al Sr, Quimper. 

El Sr. Quimper — Antes de comenzar mi dis- 
cursó, debo hacer constar mi más solemne protes- 
ia contra el conato de negar á un R. el uso de la 
palabra, teniendo pleno derecho para ello. 

No admito, pues, limitación alguna; ni aceptaré 
por consiguiente, que en la segunda ve» que pida 
la palabra se levante un Coronel á negarme el uso 
de ella. 

ElSr. Sitar ez — [interrumpiendo] Pido [que se 
llame al orden al Sr. Químper. 

El Sr. Químper — No es SS.* Coronel? 

El Sr. Suarez — Soy tan Representante como 
el Sr. Químper, 

El Sr. Químper — Pues bien: ¡Sr. Coronel Re- 
presentante! [Risas]. 

El Sr. Químper — [Continuando] Que conste 
pues que pienso tomar la palabra muchas veces; 
haciendo uso del pleno derecho que para ello ten- 
go como Presidente de la Comisión de Gobierno. 

INTRODUCCIÓN. 

Comienzo SS., por darlas gracias á la Provi- 
dencia que me ha permitido llegar á esta última 
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etapa; es decir, á la última discusión de este asun- 
to, que me ha ocupado mas de dos afios, dedicán- 
dole toda mi atención, todas mis fuerzas. Por es- 
tos motivos, deseo su pronta terminación más que 
los mismos amigos del contrato, que tan afanados 
se muestran para ello. 

En estos dos afíos de dolorosas decepciones, me 
he visto convertido en el blanco de todo género de 
ultrajes, de insultos, de injurias y de calumnias. Por 
|:odas partes, los que interés tenian en el contrato, 
los que se llaman sus amigos, no han omitido me- 
dio para vilipendiar mi persona. Si hay por lo mis- 
mo alguno que tenga interés personal en que esto 
concluya, es el que habla; pues tengo la seguridad, 
de que resuelto este asunto, nadie volverá á ocu- 
parse de mi. Tomaré tranquilo á mi hogar, 
para no pensar en la cosa pública; porque estoy 
persuadido que este contrato habrá muerto al Pe- 
rú, y muerto el Perú, nada tendré que hacer con 
él. El patriotismo y el deber carecerán de objeto. 

LAS PASIONES — DOS ESCUELAS 

Entro en materia: 

Se ha hecho un exordio obligado en esta Tribu- 
na el manifestar que en la discusión no deben to- 
mar parte las pasiones. Puede decirse, que no la 
ocupa ningún Sr. Ministro, sin que esa sea su in- 
troducción forzosa. A ella nos hemos también adhe- 
rido nosotros; pero, como parece que nuestra adhe- 
sión no se ha juzgado suficiente, me veo en la ne- 
cesidad de decir á ese respecto pocas palabras. 

}Las pasiones! ¿Qué cosa son las pasiones? — pre- 
guntaría yo á esos que no quieren que las pasiones 
mtervengan en asuntos de este género. 



Las pasiones no son otra cosa que la manifes- 
tación de los sentimientos y. de los instintos. Las 
pasiones que de los sentimientos provienen, son pa- 
siones íiobilísimas; las pasiones que de los instin- 
tos emanan, son pasiones rastreras. Deseo, por lo 
mismo, que en esta discusión intervengan las pasio- 
nes nobles; á saber, el interés bien entendido, la 
verdad, la justicia, el patriotismo* Estos sentimien- 
tos, llegando á cierto grado, se llaman pasiones, >?, 
repito, son pasiones nobilísimas cuya intervención 
juzgo indispensable. Cuando ellas no intervienen, 
los asuntos no pueden resolverse con arreglo á los 
abstractos principios de la moral. Por el contrario, 
el interés sórdido, la falta de patriotismo, la injus- 
ticia, la falsía, son también pasiones, pero pasiones 
provenientes de instintos; es decir, pasiones ruines 
y bajas. Por mi parte, puedo aseguraros que siento 
gran placer cuando veo á un orador dejarse influir 
por el estímulo de las nobles pasiones. Nada por 
el contrario produce mas desagradable impresión 
en mi espíritu, que cuando los veo dejarse arras- 
trar por las pasiones provenientes de los instintos. 
No se nos exija pues, á los que hacemos la oposi- 
ción al contrato, que discutamos sin pasión; pues 
no estando guiados por los estímulos de las pasio- 
nes innoble^, cedemos únicamente á los que ema- 
nan de sentimientos dignos y elevados. 

Discusión razonada se pide. Efectivamente, to- 
da discusión debe ser razonada; pero, al entrar en 
elía,no debe exigírsenos la entera frialdad que pres- 
cinde por completo de los preceptos de la moral. 

Sabido es que en política existen dos escuelas, 
dos escuelas que tienen su origen de alguijos si- 
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glos atrás: la escuela de Machiavello en política» 
que fué después de Benthan en filosofía moral y 
que proclama el interés como principio de todas 
las acciones; la otra escuela descanza sobre la ba- 
se de que las acciones deben ser dirijidas por los 
principios de justicia; — no por el interés sórdido, 
sino por el interés bien entendido, que reconoce 
como medios los preceptos de la morales. 

La política está pues, hoy, dividida en estas 
dos escuelas; y debo hacer presente, en obsequio á 
la verdad histórica, que hoy mismo existen gran- 
des hombres que se guian por la política de Ma- 
chiavello, y por el principio de las acciones de 
Benthan. 

Observando desde luego la política y las ideas 
de los hombres culminantes de Chile, se nota que 
siguen la política de Machiavello, y las ideas de 
Benthan. Y no solo en Chile pasa esto: hoy mis- 
mo el hombre más grande que existe en el mun- 
do político, á saber Bismark, es uno de los cori- 
feos de esa escuela: para él no existe otra regla 
de política ni otro principio de conducta que el 
interés de Alemania; su espíritu se sobrepone á 
toda consideración, cuando ese interés está de por 
medio. Sucede lo contrario en naciones como la 
Francia, que siempre ha llevado envueltos en los 
pliegues de su bandera, los principios sagrados 
de 1879. 

Yo os declaro, SS., que no pertenezco á la po- 
lítica de Machiavello, ni sigo los principios de la 
filosofía de Benthan. 

Así, pues, cuando observo que algunos orado- 
res, se dejan conducir por los sentimientos, aun« 
que los Olga á veces expresarse en términos exa!» 
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tados» esos hombres merecen mi respeto, porque 
se vé claramente que la exaltación proviene de 
pasiones emanadas de sentimientos nobilísimos. 



EL ASUNTO. 

Previo, el precedente introito, á propósito del 
discurso del Sr. Ministro de Hacienda, pronuncia- 
do ayer en esta Tribuna, voy á entrar en el asun- 
to, ¡Y qué asunto señores! un asunto que com- 
prende cien asuntos, mil asuntos; un asunto que 
no puede discutirse en una hora, ni en un dia. 
Y en fé de ello, desafío á la inteligencia mas vasta, 
á que venga á desarrollar en ese tiempo el asun- 
to que nos ocupa. 

Recordareis, que muchas veces os he hablado 
del Dragón de cien cabezas: no era eso una sim- 
ple figura retórica; era que esta cuestión, com- 
prende cien cuestiones, y cada una abraza puntos 
tan esencialmente inaceptables, que por muy favo- 
rablemente que se les juzgase, habría de ser mira- 
do cada uno como una de las 100 cabezas del 
Dragón. 

Yo SS., suceda lo que suceda, habré de cum- 
plir mi deber en esta Tribuna; y hablaré 15 días 
ó 20 si es posible, hasta que cada cual quede sa- 
tisfecho, hasta que mi conciencia lo quede tam- 
bién. Debe quedar por consiguiente entendido, 
que si la Cámara me hubiese negado el derecho 
de hablar, habría protestado desde mi banco, y 
me habría retirado para no volver á la Represen- 
tación Nacional, por carecer de la libertad que en 
ella debe tener todo Diputado. 
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EflOÜESION HISTÓRICA. 

La historia, SS., es ei maestro de la humani* 
dad; la persona que no la toma como guía, como 
faro luminoso, andará siempre extraviada. La 
historia que no es mas que la relación de los he- 
chos que la humanidad ha practicado, desde que 
apareció sobre la faz de este planeta, debe consul- 
tarse siempre que se trate de asuntos como el ac- 
tual. 

Para comenzar, debo haceros presente, H H . 
DD., que si algún trabajo costó á los sabios pe- 
netrar en la,s profundidades de la historia, deber 
nuestro es escucharlos. 

En los tiempos pre-históricos; es decir, en los 
que precedieron á la historia escrita de la huma- 
nidad, ocurrieron, SS.. muchos hechos qne sin em- 
bargo conocemos. 

¿Y cómo, se dirá, pueden conocerse esos hechos 
cuando no hay historia escrita de ellos? Los cono- 
cemos por la ciencia. Ahí está la Geología, ahí es- 
tá la Arqueología, ahí está en fin la Paleontología 
que por medio del exáipen de los restos que se 
encuentran en las cavernas de la tierra, viene en 
conocimiento de las costumbres, del grado de civi- 
lizaciou, y aún de los hechos ocurridos en esas le- 
janas epóc&s. 

Bien SS. Entonces había guerras, había usurpa- 
cion¿es, y se consumaban hechos parecidos á los 
que hoy se consuman. Las tribus más débiles eran 
absorvidas por otras mas fuertes, y las vencedoras, 
^ apoderaban de toda lo que tenian las vencidas. 
Esto, ocurría en los tiempos pre-históricos. Pero, 
no se alcanza á descubrir, si en ese periodo de la 
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humanidad hubiese habido una tribu que volunta- 
riamente se prestase á perder su libertad y some- 
terse á ía esclavitud. Y las cosas pasaban de ese 
modo, porque se ejíírcitaba la presión de la fuerza; 
ceder á fuerza mayor, sin posibilidad de rechazar- 
la, no constituye en efecto indignidad. 

Exigir más, sería exigir la heroicidad; y ésta es 
admirable, pero no obligatoria. Es por esto que los 
héroes serán siempre respetados en todas partes; 
pero, sin que sea obligatorio ser héroe. El General 
que tiene una fuerza á sus órdenes y la pierde por 
su incapacidad, comete una acción indigna; pero si 
la pierde por haber sido insuficiente su número pa- 
ra contrarrestar fuerzas mayores, su responsabilidad 
rnoral queda ilesa. 

Pues, bien SS., lo que acabo de referir, sucedía 
allá en los tiempos pre-históricos; pero en ellos, co- 
mo lo dije antes, no habría sucedido jamás que se 
aceptase voluntariamente una degradación seme- 
jante á laque caería sobre el Perú si se aprobase el 
contrato Aspfllaga-Donoughmore. 

Adviértase que esta es la primera vez que me 
ocupo del monstruo: antes me ocupé tan solo de 
algunos ligeros incidentes. 

Continuando ahora mi escursion por los tiempos 
históricos, observo que en ellos (sin que nos vaya- 
mos hasta los primeros del Egipto 6 de la India, 
sino únicamente hasta los conquistadores griegos y 
romanos) se invadía por esos conquistadores terri- 
torios ágenos, de los cuales se apoderaban después 
de asolarlos. 

En esos tiempos no había respeto al derecho agc*^ 
no: en ellos la fuerza dominaba en lo absoluto; pe- 
ro desafio se busqué, y se eticuehtre en esos tiem- 
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pos de la historia escrita, el ejemplo de un solo 
país, que voluntariamente, sin verse obligado por 
la fuerza, se hubiera prestado á perder su libertad 
á perder su autonomía; á perder sus recursos, y to- 
do lo que constituye su nacionalidad; 6 sea, cuanto 
se quiere entregar hoy á una Gran Compañía con 
el contrato que discutimos. 

En los tiempos posteriores, ya algo civilizados, 
habría sido más notable el fenómeno de que acabo 
de ocuparme. Las guerras concluyen ya por trata- 
dos, en que se ceden y adquieren territorios; pero, 
repito, ni en esos tiempos, ni en la historia moder- 
da, se encontrará un hecho semejante al que hoy 
se pretende realizar en el Perú. Que se me presen- 
te un pueblo, Semi-civilizado siquiera, que haya 
buscado con ahinco y empefío exacerbados la ma- 
nera de perder su autonomía y cuanto tiene, para 
ponerlo á los pies de ' una Compañía de merca- 
deres!! 

No se encuentra pues semejante hecho en la his- 
toria antigua, ni en la moderna; y si nos fijamos en 
la contemporánea, vemos en este periodo, dominar 
también la fuerza, pero, no con la imperturbable fi- 
jeza de otros tiempos. Épocas de guerra hay en 
que no solo son respetados los derechos naciona- 
les, sino hasta los derechos individuales. 

De poco tiempo á esta parte, estamos sin embar- 
go presenciando hechos escandalosos en el mundo 
civilizado. 

El Gran Canciller de Alemania, parece que se 
hubiera propuesto hacer retroceder el mundo, por 
medio de sus triunfos, hasta los tiempos de la bar- 
barie; no reconociendo otra regla de su conducta 
política, que el interés, la conveniencia. Semejante 
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proceder no podrá nunca justificarse; las anexiones 
de Alsacia y Lorena no son escusables. Ni ¿quién 
podrá jnstificar tampoco la exacción de 5,000 mi- 
llones de francos, pretendidos gastos de la guerra 
de Alemania? Esos no han sido, sino hechos acep- 
tados por la Francia, en virtud de la fuerza que la 
presionaba. 

Poco después tuvo lugar la última guerra Euro- 
pea: hablo de la guerra turco -rusa, en la cual no 
cabe duda que algunos derechos se respetaron. De- 
cía que se respetaron ciertos derechos; por que si 
bien algunas provincias, fueron tomadas por Ru- 
sia, este hecho se realizó como uua una especie de 
reivindicación, por usurpaciones de poco tiempo 
atrás. 

La ultima, la mas escandalosa de todas las gue- 
rras modernas, es la- de Chile con Bolivia y el Pe- 
rú. En esa guerra, los SS. chilenos, imitadores de 
Bismarck y de sus actos, dejaron muy atrás las 
atrocidades alemanas, cometidas en el territorio 
francés; y en materia de exacciones y de confisca- 
ciones y violencias, se fueron mas allá aún que Bis- 
marck el año 70. 

¿Cómo podría en efecto justificar nadie, las exac- 
ciones y los crímenes todos cometidos por esas or- 
das, que se llamaban ejércitos, en nuestras poblacio- 
nes, en nuestras ciudades, en nuestros campos, y 
aún con nuestros prisioneros? ¿Cabe eso en el lími- 
te de lo moralmente posible, tratándose de guerra? 
Nos decían que imitaban á Alemania, y así era; 
pues por pocos millones que gastaron en su guerra 
nos sacaron muchos, muchísimos millones. Pero, 
en fin, todo eso se expliza; porque fueron hechos 
producidos por la acción de la fuerza. El ejército 
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chileno tomó posesión del Perú: fuimos desgracia- 
dos en la guerra; vencidos, y se nos obligó con la 
fuerza á suscribir un tratado, que tuvimos natural- 
mente que aceptar, por habérsenos impuesto con 
el poder de las armas vencedoras. \ 

Y ya que de esto hablo, debo hacer presente á 
mis HH. compañeros, que ni en esta tribuna, ni 
en la Sociedad misma, ningún peruano debe ja- 
mas hablar deí Tratado de Ancón, como obliga- 
torio. Ese Tratado, según todos los principios de 
la ciencia, tendrá que ejecutarse, mientras caresca- 
mos de fuerza superior para deshacerlo. 

El Tratado de Ancón se cumplirá, mientras sea 
indispensable que se cumpla, mientras que no ten- 
gamos como romperlo. Por lo mismo, no debe- 
mos hablar de él como regla invariable de nues- 
tras relaciones con aquella Nación. Verdad es que 
no debemos decir lo contrario, el silencio: siempre 
que de él se haga mención por alguno, debe ser " 
nuestra respuesta invariable. 

Y al establecer esta doctrina, no la invento; es 
la doctrina sostenida por muchos grandes publicis- 
tas. Ningún tratado de esta clase es obligatorio, si 
no mientras dura la presión que pudo hacerlo ce- 
lebrar. Así es que no debemos considerar para 
nada ese. Tratado en nuestras relaciones con los 
demás Estados ni aun en lo que se refiere al 
Contrato Aspí llaga- Donoughmore. Debemos pres- 
cindir de él; hacer de modo como si ignoráramos 
su existencia. Contradecirlo manifiestamente tam- 
poco seria cuerdo. Que se cumpla mientras sub- 
sista la fuerza que lo impuso; pero que no se le 
nombre 6 se le nombre el menor número de ve- . 
ees posible. 
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La ligera esCursión que acabo de hacer * por lá 
historia, os probará pues que en los tiertipos todos, 
jamás ha pasado en Nación alguna lo que hoy se 
pretende hacer en el Perú. La füerzia ha ocasiona- 
do grandes, pérdidas alas Naciones; pero ninguna 
de ellas expontaneamente se prestó jamás á petder 
su autonomia, su libertad y sus bienes todos. 

Sigamos adelante. 

'UNA" "CITA. 

r 

El célebre T^lleyrand en 1814, cuando la Fran- 
cia era invadida por los ejércitos coaligados dé 
Europa, decia álos que le rodeaban: "Estamos en 
el principio del fin ; por que muy pronto habrán de 
desarrollarse acontecimientos tales, qtie ellos lios 
manifestarán si Francia existe ó deja de existir.** 

Es necesario recordar esa frase celebre, para 
aplicarla á la posición en que nos encontramos. Si. 
SS., "estamos én el principio'del fin." Sí el Con- 
trato se aprueba, el fin del Perú ha llegado; ii eV 
Contrató se-^esaprueba, hay esperanzas de regene- 
ración. Debemos, pues, hacer lo que hizo ese gran- 
de hombre y Ips que lo acompañaron eñ sus pro- 
pósitos; * el hizo milagros para conservar lá auto- 
nomía de Praucia, que debía desaparecer. La¡ apro- 
bación aquí del Contrato, es la muerte del Perú y 
debemos por lo mismo evitarla por cuantos medios 

estén á nuestros alcances, 

■ . • f ■ • - - 

, • • • * 

INCAPACIDAD LÉÚAL DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO. 

Pero, SS., antes de ocuparnos de este asunto en 
si mismo, es racional que investiguemos, quién lo 
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ha hechoi y e% por tal motivo que habré de refe* 
rírme de una manera especial al Sr; Ministro de 
Gobierno, Presidente del Consejo. Al hacerlo, su- 
plico a este señor tenga en cuenta que no voy á 
trat^ esta faz del asunto, sino bajo su aspecto cien^ 
tiñcp; quizás su persona apai;ezca, como no puede 
dejar de aparecer; pero esto no obstante, puede ver- 
se claro que no me ocupo de personalidades. 

El Contrato SS., aparece hecho por el Consejo- 
de Ministros, presidido por el Sr. Denegrí; y bas- 
taba esta circunstancia, para que en ninguna parte 
del mundo, fuese tenido como válido y ni siquiera 
mereciese discusión. . 

Vaisá ver que xni explicación es puramente 
científica. 

En toda las Naciones Qivilizadas, ningún ma- 
gistrado puede ejercer su . ministerio sobre una 
cuestión determinada, cuando ha prevenido su 
dictamen. Y^ ven Uds. que ^qui no hay nada de 
personal, Y en las xeljijcipnes sociales, ningún in- 
dividuo puede legitimamente tomar sobre sí el 
arreglo de una de.uda, por. ejemplo, habiendo antes, 
dejado Qpnocer su opinión. 

Es por este principio reconocido por la Legisla- 
do ri Universal, por la ciencia misma, que el señor 
Denegrí teni^ el deb.tr de escúsarse de tomar par- 
te en eí arreglo Aspíllaga Donpughmore. Que ha- 
bía prevenido su dictamen, lo sabéis demasiado; 
por que él fué uno de los tres pro-hombres de- 
signados por el Gobierno, para dictaminar en la 
primera propuesta de Grace. Su dictamen que co- 
rre ya oficialmente, nos está pues manifestando 
que tenia sobre ^1^ asunto ideas y opiniones pre- 
concebidas. 
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Lo que estoy diciendo, señores, no es eíi mane- 
ra alguna injurioso al Señor á quien me refiero; es 
siippíemente el recuerdo de. principios de Lfegisla- 
cÍQn , universal que se han olvidado por el momento. , 
. ,En ese dictamen, señores, ^1 . actual Presidente 
del Consejo,' al examinar las propuestas de Grace,- 
se fué, en materia de concesiones, mucho mas allá 
de lo que había soliciíado el proponente, y desde 
luego, sostuvo los puntos que vais á oir, para que 
veáis si debió ó pudo tomar parte en el contrato. 

Sostuvo, pues, el actual Presidente del Consejo 
de Ministros, que el Perú, estaba hoy obligado á- 
pagar su antigua, Deuda Extema, {^escindiéndose 
de los acontecimientos, que sin voluntad, del Perú, 
habian introducido modificaciones en su carácter; 
lo cual, siendo inadmisible, sirve evidentemente de 
base al contrato actual. 

En 2.° lugar, sostuvo que el Guano de que se 
apoderó Chile, es poco, y ha producido muy poco; 
afirmación señores, que es un tanto caprichosa; 
pues, lo que hoy todos sabemos es que existe en 
Tarapacá mas de 7 millones de toneladas de Guano^ 
cantidad que seria suficiente para pagar la deuda 
íntesgra. Esto, en cuanto á la cantidad, que en 
cuanto á SU3 productos, mi H. antecesor ¿n esta 
Tribupa acaba de manifestar que si la venta del 
Guano que Chile hace es limitada, es porque asi 
conviene á quien tiene el monopolio del Salitre, 
que hace competencia al Guano, 

Si el señor que informó en la Comisión, del año 
86, emitió estas ideas, no ha debido pues^ tomar 
parte en la confección del actual contrato, porque 
el decoro y los principios de Legislación universal 
se lo prohibian» 
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Hoy las Aduanas de Tarapacá no producen me* 
nos de 20 millonea .de pfeáos; y con esos 20 millo» 
nes habría lo bastante para que toda la deuda del 
Perú, cuya resporisabilidad total se quiere echar 
sobre él, quedara cancelada en pocos años. Pues 
el actual Presídante del Consejo dfe M{ni$tr<íys sos- 
tuvo entonces que los productos de las Aduanas 
de Tarapacá no dfebian aplicara al preferente pago 
de losbanoa» 

Estoy pefiriendó l^s principales opiniones del 
cabaltero Dénegri» soló para qué veáis que quien 
habiá teñido tales opiniones preconcebidas no pu- 
do ititert^ñit^en ct actual contrato. 

Eñ esto, -repito, nada hay de personal. Si un 
jue2 va á resolver un asunto de A y ya ha emitido 
su opinión á favor áe B, su contrinéaMe ¿insulto 
acaso seria decirle: excúsese ü. de conocer én la 
causa? 

Aqpí tenéis otra opinión del sefíor Denegrí fa- 
vorable ala entonces^propuesta Grácé, que después 
se llamó Contrato Grace- A ranivar y hoy se lla- 
ma arregló* Aspíllagíi-Donoughmore. Dijo que los 
ferrocarriles de[l Perú valian relativamente poco, 
siendo asi qu^,' según lo he demostrado müdías 
veces, dichos ferr<iK:arriles, por sí solos, coátarori 
mas dé 21 millones de Libras y que si actualitten- 
té se fuera A hacer una tasación de dios no val- 
driíin menos de 12 millones; ¿Como pues, si estos 
son hechos probados, se puede decir que los ferro- 
carriles del Pera' valen relativamente poco y que 
por lo mismq débdn entregarse tan solo en parte 
de pago al Comité Tyler? 

Se decía ademas en el informe de entonces que 
las concesiones relativas á minas eran insignifican- 
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t^. Esta opinión del stóor Denegrí no tiene co- 
rrelación con el contrato actual en que no se con- 
sideran las nainas; mas no por esjto, dejaré de lla- 
mar la atención de 1q3 honorables Diputados so- 
bre dos cláusulas que. contiene el ^^Oí^ratQ Aspí- 
U^a-Donoughmore, por las Quajes s^ cpnceden 
grandes privilegios á h. gran Coíjipafiia que va á 
explotar al t^erú. Respecto á minas, $e le conce 
d^n pues exc^pcioíies . de ^e^efiios por . ipaquina- 
rias de minas y ademas se establece un recargo de 
costo para la conducción de elJas.^lpsxniJíerQS que 
no pertenece 4 la Compafii^,. 

Cuando ese iníprme se f abriqó , (y yp. creo, que 
el señor Dpnegri po fué, su a^r;poi:qu.e sena gra- 
ve su re^oosaBilidad en ese caso), la atención ge- 
neral se njjó en el siguiente Hecho: el proponente 
ofrecía hacer un ferrocarril de la Oroya á Huan- 
cavelica; la comisión, compuerta de peruanos y 
nombrada ppr el OobiernQ peruano, í^ipá que se 
le relevarse de psa resppnsabitidí^d. 

En verdad que siendo esto injustificable, solo 
acreditaba qne tejiendo los comisionados opinio- 
nes preconcebidas en favor del titulado arralo con 
los Tenedores de bonpSj, las , expresaron, sin consi- 
deración á nada ni 4 n^die. 

Decía igualmente el actual JPresic|énte del Con- 
sejo de Ministro^: que debia obsequiarse á Grace 
todo el guano descubierto y por descnbrir. Ya 
Üds. ven señores que en el contrate ^ctiaal subsis- 
te esta opinión íntegra, sin. mas diferencia que la de 
haber cambiado las palabras ''por descubrí^" con 
lasdC'por descubrir en dos aRos,'^ que en sustancm 
son iguales; porque en dos aííos de, e^fplpr^pfpñ de 
nuestras costas, es uí^tural que los ingleses (li?t:Go- 
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mité y sus socios fto dejen nada de guano por 
descubrir. 

' En la primera propuesta hecha por Grace á nom- 
bre de los Tenedores, sin poder alguno de ellos, se- 
gún lo he ' demostrado muchas veces, sé pedia aütó- 
rizatittrt para levantar un empréstito, de 6 millones 
de Libiiasry el' señor Denegri, en compáfiia de los 
otros dos miembros de la cóníisipn, llegó á opinar 
que isé elevase á ÍO millones de Libras la bohce- 
sion. 

Uds. verán éri esto ' algo tan sprprehderité que 
en verdad exigirí?i utia explifcaciori muy lata; pues 
de otro modo, sepréstaria á apreciaciones en extre- 
mo desfaydíables.' SiGrace, áhortibre de los Tene- 
dores,pide seis millones ¿Cófno se óóñiprénde que la 
Comisión pueda opinar qué ée elevé esááuma S 10 
millo\iés?'Esto,á mí juicio, dé parte deV señor De- 
negrí, 'no fué sino uñ excesó de condescendencia; 
pues. entiendo qué, á ser el señóí D,fenégri autor 
del dictamen, no btibiéra consignado sepie jante es- 
candalosa opinión. '/ ' 

Ahora bien: comparada la corícesióñ gratuita he- 
cha á Gracé para' qué el enipréstitp se levántase á 
10 millones de Libras con la dedáracibn de Mr. 
Tyler en el meeting del 28 de picieíttbre de 1886, 
resulta más saltante la falta dé fundamento de esa 
su opinión: Tyler decía que páfá hacer esos ferro- 
carriles bastaban' dos njillónes y medio de Libras; 
Grace peidia feieiis, y la comisión lé concede dieiz. 
¿cómo se entiende esto? Francamente ño lo com- 
prendol Para efectuar el negocio, dice Tyler, bas- 
tan 2 y medió millones de Libras y la comisión 
opina que se le dé 10. 

Esto es señores de tal máíiéra inexplicable que 
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prefiero na insistir en el ásutíto: hay cosas tan 
monstruosas que es preferible np hablar de ellas. 
Tales son los hechos que me veo en la necesidad de 
hacer presente á la Cánnfara para que no olvide la 
historia del asunto. 

En esa época, el señor Denegrí (Jpiíí6 ^utí igual- 
mente debia entregarse la Aduana de Moliendo al 
comité de Tenedores de bonos.' Mucho se ocupó 
la prensa de esta capital y de: io^ Dq^artanientos 
del Sur de semejante pretensión dé <ífáoé; porque 
positivamente ella habría viértiddá causar la muer- 
te por inanición de esos 'Dfepartartientos. Era, én 
efecto, privarlos de los recursos fiábales con que 
subsisten, que no son otros que los de la Aduana 
de Moliendo. La concesión era por io mismo in- 
humana y cruel, y sorprende qué los señores de la 
comisión, y entre ellos el Presidente del Gorisejo 
de Ministros, hubiesen convenido en 'entregar' á 
Grace la Aduana de Moliendo; En verdad que 
esa concesión no existe en el Contrato actual; 
pero ocupan su lugor las 80 mil Libras que* saldrán 
de la Aduana del Callao^*ochénta mil Libras que 
dejaran de entrar en nuestras cajas fiscáleis .;.....•■• 

El señor Presidente-^S.S^ quedará don la pa- 
labra; se suspende la sesión. 



r^ • 
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&68iQtt del 28 de IfUiero de,188&, 

LUCHA DEBiaUAL. 

El Sr, j2^í>«/^r-T-(Con|:itHiando.) . 

Comienzo hoy manifestando que no ocupo esta 
Tribuna cp» gusto ni voluntad, porque ni siquiera 
tengo la calma indispensable para- tomar la parte 
qvie ipe inQuixibjB en este debate. Son tantos los 
sinsabores ,que vengo esperimentando desde que se 
inició este ñi^djto contrato^ que solo el deber, cu- 
yo estímulo es i^a mi irre^stible, puedei ;<]^bHgar- 
nje á intervenir ep esta? discusión. . ^ 

r Se ftrata hoy^: señores, nada menos qué de la vi- 
da 6 muerte d^ este pobre pais, donde vimos lia pri- 
mera luz: ya os he dicho-rsu muerte sería la apro- 
bación deí contrato y su vi^a la desaprpbac;ÍQn de 
él. Si asi np filase, sefíqres, rae retiraria en esíté mo- 
mento ^ mi hogar, dejándoos en completa libertad 
para que hicierais lo que quisieseis, para que pro- 
cedierais Qpmó mejor os agradase. Pero ahora, se- 
ñorea, es iníposibje que yo tome esa determinación. 
Mi patria me llama con voz acongojada y mori- 
bunda y debo acudir en su auxilio, r - 

Verdad ^ que la luciía es y tiene que ser desi- 
gual. Los defensores d^l contrato están apoyados 
eficazmente por la acción gubernativa: cuentan 
pues con el poder y tienen ademas todo género de 
elementos — favores, gracias, destinos, empleos etc. 
etc. Y junto con todos estos medios de que dispo- 
nen, tienen las rentas fiscales, bajo la forma de pro- 
ductos del ferro-carril de la Oroya, que el actual ga- 
binete conserva á disposición de Grace, por no ha- 
ber querido cumplir la ley ya promulgada á fin de 
que esa línea vuelva al dominio del Estado. Sus 
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productos sirven, pues, para hacer con ellos los gas- 
tos que ocasione el gran negocio. De otro lado, 
señores, están en apoyo del contrato y trabajan por 
él ciertos titulados prohombres del pais con sus re- 
laciones y en sus círculos. ¿Quiénes estamos en 
contra? — Unos pocos peruanos sin poder, sin ele- 
mentos, sin recursos: que no tienen en fin, otra 
cosa que su abnegación y su patriotismo. Tal es la 
lucha, señores, para los que estamos combatiendo 
este contrato nefando; pero hallándonos apoyados 
ppr la opinión universal y la del pais entero, nos 
sentimos fuertes. Por eso luchamos; y si no fuese 
asi, señores,- habríamos renunciado ya á tomar par- 
te qn este debate, dejando en plena libertad á la 
Nación para que dispusiera de sus destinos como lo 
tuviese por conveniente. Pero como ella está, se- 
gún queda dicho, detras de nosotros, alentándonos 
con sú propio aliento, por eso nada omitimos ni 
omitiremos los que combatimos la grande iniqui- 
dad. 

DURACIÓN DE LOS DEBATES. 

Los amigos del contrato dicen por todas partes: 
en los salones, en las calles y plazas, que los que 
combatimos este contrato procuramos prolongar el 
debate, ganando tiempo á fin de impedir que se 
resuelva por esta Legislatura. Esta es una calumnia: 
lo que deseamos los enemigos del contrato es que 
haya ^n él toda la luz posible, que no se festinen 
los trámites. Lo que sus amigos quieren es que se 
omita todo trámite y se vaya en el acto á la vota- 
ción. Entre ambas opiniones ¿de qué lado, señores, 
está la razón? — Creo que á primera vista salta que 
está del lado de los que combaten el contrato. 
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Cuando el 28 dé Octubre se nos convocó á Se- 
siones extraordinarias, el contrato pasó á diversas 
comisiones; y ese mismo dia. sin perder un momen- 
to, me perrnití suplicar á los diferentes miembros 
de ellas, que asistieran á mi casa, para discutir y 
emitir nuestro dictamen lo mas pronto* posible, y 
en 3 noches consecutivas de discusión, acordamos 
el dictamen respectó de lo principal 

Los señores Quintana, Suarez, Rodríguez y He- 
rrera, que hoy son favorables al contrato, asistie- 
ron á esas discusiones y pueden dar testimonio de 
lo que queda referido. Ya se vé pues que nunca 
tuve interés, en que se prolongase la discusión. 

El Sr. Quintana (y), (interrumpiendo): niego 
el hecho. 

El Orador (continuando): El H; Sr. que acaba 
de intérrufñpirme, dijo: que no habia i^ecesidad de 
emitir dictamen en lo principal, por que la cues- 
tión previa resolvería el asunto; y refiero esto sim- 
plemente paia que se vea que los opositores al 
contrato no queremos dilatar la discusión que ape- 
sar nuestro se ha prolongado. 

Vais á oir señores cuales fueron las causas. Fué la 
principal el habernos enviado el Gobierno un cier- 
to protocolo, con carácter de previo y de cuyo 
examen no podía el Congreso prescindir; ese cier- 
to protocolo ocupó toda la Legislatura anterior. 
¿De quién, según esto, la culpa? ¿Acaso délos ene- 
migos de semejante iniquidad? Nó, señores: del 
Gobierno, en primer lugar, y en segundo, de la Cá- 
mara qué resolvió fuese resuelto el Protocolo como 
cuestión previa. ' ^ 

Terminada la cuestión previa por parte de la Re- 
presentación Nacional, sobrevino otro inconvenien- 
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tó de parte del Gobierno; y lo fué la reconsidera- 
ción pedida, que se resolvió en contra. Votado es- 
te incidente por la Cámara, surgió otro que pro- 
itiovieron también los amigos del Gobierno y del 
contrato: se quiso que lo resuelto pasase al Sena- 
do en revisión^ Así es que en la legislatura ante- 
rior, se discutió y resolvió el protocolo, se desechó 
la reconsideración, &, resolviéndose por completo 
el aísufíto; y esa demora no fué debida á la acción 
de los opositores, sino á la exclusiva del Gobierno y 
de los suyos. Se vé pues, señores, que los enemigos 
del contrato nada hemos hecho para prolongar su 
solución ■ 

Concluida esa legislatura extraordinaria, se nos 
convocó á la présente, en la cual surgió otra cues-' 
tí6ñ previa, originada por la nota del Sr, Ministro 
de Hacienda, en que pedia que se reconsiderara 
6 se tomase nuevamente en consideración el con- 
trato. Tal reconsideración previa y la discusión 
consiguiente, nos' ocuparon mucho tiempo. ¿Las 
iprovocó acaso algún opositor al contrato? — No; se- 
ñores. Quien ocasionó esa dilación fué el Gobier- 
no, que es el que mayor interés manifiesta porque 
se Heve á cabo. Y sin embargo, á los que combati- 
mos esas cuestiones previas se nos achaca la dila- 
ción, que' era consecuencia de ellas. ¡Oh Señores! 
¡Esto no tiene nombre! Los que tal dicen se hacen 
los olvidadizos de lo que ha pasado en la Cámara. 

Finalizado el debate de la última cuestión pré- 
via> se dice que fueron los enemigos del contrato 
los que promovieron la discusión del memorándum. 

El hecho es cierto; pero los que tal dicen, no se 
fijan en que la discusión del memorándum no tuvo 
lugar como cuestión previa, sino como un inciden- 
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te, que no embarazaba el debate principal. Luego 
los enemigos del contrato jamás dieron paso algu- 
no en el sentido de prolongar la discusión. 

Otra prueba de que los que combatimos el con- 
trato no hemos pretendido jamás demorar la dis- 
cusión, es que apesar de haberse/ exigido nuestros 
dictámenes en plazos escandalosamente breves, in- 
fringiendo el reglamento, hemos siempresa^isfecho 
tales exigencias casi imposibles^ trabajando dia y 
noche pajra despachar en 48 horas asuntos que ha- 
brían necesi?t^4o por lo m^nos los ocho dias de ley. 

(El Sr. Ministro de Gobierno se sonrió.) 

El orador [continuando] Diera yo al que acaba 
de sonreírse, para expedir diqtámenps , sen>ejantes, 
no 48 horas, sino 48 dias» y venamos entonces co- 
,mo se desempeñaba, El hecho es que para e¿!s;p€- 
dirjos la Comisión poí? mí presidida, ha trabaíjado 
sin cesar y np ha tenido tiempo siquiera para hacer 
un borrador. 

Pero Señores, todo esto es poco al lado de lo 
que pasó en la sesión última, que comprueba evi- 
dentemente que son los amigos del contrato los 
que embarazan y deniorap el debate. 

El Sr. Ministro de Hacienda en la penúltima 
sesión dijo: 

''Señores: me felicito :de que haya comenzado á 
discutirse el contrato, que siendo como es tan grave, 
de desear es que todos emitan su opinión, que na- 
die deje de emitir su juicio." 

Todos escuchamos semejante deseo manifest^o 
con grata satisfacción; porque, en efecto, cues- 
tiones de este género, deben discutirse cuanto sea 
posible, sin límite, ni taxativa. Pasó sin embargo 
en la sesión última lo que vais á oir y que supon- 
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go recordareis perfeetámente. El Ministro de Re-» 
laciories Exteriores ofreció en esta tribuna que su 
Colega, el de Hacienda, nos daría noticia de ciertos 
documentos, á fin dé qué ía Cámara los conociera 
inmediatamente; y el Sr. Diputado por Huari, al 
concluir su peroración, suplicó al mismo Miriistm 
de Hacienda le diera á conocer esos informes, re- 
servándose el derecho de hacer uso de la palabra 
cuahdo se los hubiera dado. En tal situación, des- 
cendió de la tribuna el diputado por Huari. ¿Y 
qué sucedió despuesP—^Todos lo habéis visto; suce- 
dió que el Sr. Ministro de Hacienda no dijo una 
palabra, y que el punto iba á darse por discutido, 
concluyendo el debate de una manera festinatoria. 
Hé aquí pues que solo por evitar la consumación 
de tales intrigas, me vi precisado á pedir la palabra; 
dando, por decirio así, principio serio á un debate 
que solo había sido ligeramente preparado, y que 
sin embargo se quería dar por concluido. Se cre- 
yó distraemos con ofrecimientos é informes del 
Ministro de Hacienda; infoirmes que á la vez fue- 
ron pedidos por un: H. Diputado; á fin de que, es-, 
perándolos todos, nadie pidiera la palabra, dándose 
así el punto por discutido sorpresivamente. Y pa- 
ra preparar mejbr esta sorpresa, se ños había dicho 
la víspera que etí asuntos tan graves, todos los Re- 
presentantes debían emitir sus opiniones, sin reser- 
vas de ningún género. Este hecho prueba pues 
que en los amigos del contrato hay resolución de 
emplear todo género de medios para votarlo en las 
tinieblas; y en los enemigos la de que se haga to- 
da la luz posible para que se vote en conciencia. 
Hay, señores, otro hecho mas grave todavía El 
que habla, Presidente de la Comisión encargada 
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de informar en este asunto, al expedir su dictamen . 
en un término tan breve y perentorio, no pudo. es- 
tudiarlo con el detenimiento que necesitaba, y ha- 
llándose en esta imposibiliad, dijo al concluir, que 
sé reservaba el derecho de emitir extensamente 
sus ideas y de dar más amplitud á sus ; apreciácio- 
ues durante, la discusión. Igual reserva hicieron 
mis otros eoihpañeros. ' . . 

Ahora bien: ni yo ni los demás miembros de. las 
Comisiones dictaminadorás, hemos dicho- todavía 
una palabra del contrato principal; pues no pueden 
tener ese carácter las discusiones que nos han ocuk 
padó hasta hoy en las dos Legislaturas, refiriéndo- 
se como se referían á cuestiones previas,: á inciden^ 
tes, y de ninguna manera al contrato misnio. 

Por todo esto es que, al pedir yo la palabra en 
la precedente sesión, me había propuesto estudiar 
el contrato monstruo bajo todas sus faces y no so- 
lamente bajo las que han quedado en verdad exar 
minadas. Y para hacer tal cosa, estaba en mi mas 
perfecto derecho, derecho reconocido por nuestras 
prácticas parlamentarias y que jamás fué negado 
en Congreso alguno. 

Ademas, desde la independencia hasta hoy ja- 
más áe n^ó á ninguno de los miembros de las Co- 
misiones el derecho de tomar la palabra las veces 
que lo estimasen necesario, en cuyo caso nos en-^ 
contramos incuestionablemente. 

Os recuerdo también, señores, que creo atentato-. 
rio: el hecho de que uñ Sr. Diputado dijese qu^ se 
me haría: el favor de permitírseme hablar soló esta 
vez; debiéndose en lo sucesivo negárseme el uso de 
la palabra. * 

Declaro, con este motivo, que el Sr. Diputado 
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por Taráta, practica muy poco la caridad evangélí* 
ca. Si la conociese siquiera, no habría olvidado in- 
dudablemente un precepto de moral universal que 
dice: ''no hagas á otro lo que no quieras para tí'" 
No comprendo, por lo mismo,, porque se opuso á 
que se me concediera la palabra. Yo, mas cristia^ 
no, confieso que vería cou el mayor placer que los 
Representantes de lea y Tarata viniesen á ocupar 
esta tribuna uno, dos. tres, cuatro 6 diez dias, á fin 
de ilustrarnos con su talento y sus luces, compro- 
metiéndome desde ahora á escucharlos sin mover- 
me de mi banco un segundo. 

¿Porqué no hacen lo mismo conmigo? Será sin 
duda porque me miran mal y porque olvidan ese 
sencillo precepto evangélico. Parece, por lo demás, 
que tampoco conocen sus deberes políticos. 

Los precedentes hechos, llevados hasta á la exa- 
geración, prueban pues que de parte de los oposi- 
tores al contrato, no hay deseo de prolongar el de- 
bate y que si se prolonga, es á, causa de las intran- 
sigencias de sus emigos. 

UaERAS REMINISCENCIAS. 

Paso, pues, señores, á reanudar mi . peroración 
de ayer, y para, ello, necesito refrescar un poco 
vuestra memoria, á fin de qne toméis el hilo de mis 
ideas. Comenzé ayer diciendo que no solo no te- 
mía la intervención de las pasiones en esta discu- 
sión, sino que deseaba que intervinieran en ella los 
sentimientos noble*?. Hice en seguida unaescursion 
por la historia, con el único objieto' de probar que 
nunca se había presentado un hecho semejante en 
la de todos los pueblos; y la prueba deque con esa 
escursion no me proponía prolongar el debate, es 
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que la concluí en 10 minutos. Quien de tal mane- 
ra sintetiza sus ideas, no tiene sin duda la intención 
de demorar. 

Dije en seguida que antes de ocuparnos del con- 
trató mismo, deberíamos examinar la capacidad le- 
gal de los que en él hablan intervenido. Con este 
motivo establecí que, según la jurisprudencia uni- 
versal, política y administrativa, el Sr. Denegrí no 
debió tomar parte en este contrato, por la sencilla 
razón de que, no puede reconocerse imparcialidad 
en el que ya habia prevenido su dictamen y emiti- 
do claramente sus opinioneis en el asunto. Esto se- 
ñores es tan claro, que todos los dias se ven casos 
análogos en los Ministerios; y á mi mismo me ha 
ocurrido que al encontrarme en situación semejan- 
te á la del Sr. Denegrí, he pasado la resolución del 
asunto á otro compañero, manifestándole que esta- 
ba impedido. Lo mismo sucede en el orden con- 
tencioso administrativo; y lo que és en el orden judi- 
cial, todos estamos cansados de ver cosas iguales. 
Por manera que, la ñrma del Presidente del Conse- 
jo de Ministros en el contrato, es una firma de la 
cual debemos prescindir, considerándola como no 
existente. Adviértase que el Sr. Denegrí no puede 
darse por agraviado, pues soló hablo de principios 
de jurisp rudenciá universal. 

En seguida, señores^ voy á demostrar que todo 
el Consejo de Ministros ha estado inhabilitado 
para intervenir en el Contrato. 

INHABILIDAD POLÍTICA DEL GABINETE PARA CELEBRAR 

EL CONTRATO. 

Como el terreno en que debo entrar bs un tanto 
difícil, suplico á todos los señores que me escu- 
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chan, crean que si en él entro, es por obliga- 
cicMi; y para que nadie sospeche siquiera que de- 
seo dar un mal rato á estos caballeros Ministros, 
voy. á dejar en este momento la tribuna del parla- 
mento para tomar la cátedra del Profesor; es decir, 
que no voyá hablar de política actual, sino de 
ciencia. 

Señores: es un principio universalmente recono- 
cido en todos los pueblos que se rigen por el sis- 
tema representativo, sin excepción alguna, que 
cuando un proyecto de un Gabinete es rechazado 
por i los Cuerpos Legislativos, es un deber de los 
que- componen ese Gabinete retirarse á su hogar, re- 
nunciando el puesto. ¿Porqué? — Porque, presupo-^ 
la^iéndosetque los. Gabinetes gobiernan con el apo- 
yo nacional, no puede haber Gobierno cuando care- 
cen» dé ese apoyo. Siendo pues los RR¿ de la opi 
nion nacional, los miembros del Poder Legislativo, 
recibir un* proyecto fel rechazo de éste, es recibirlo 
indirectamente de la Nación misma; semejante ra- 
zón es completamente abstracta y científica* 

: Es por, ésto que en Inglaterra, en Francia, en 
Alemania^ en Italia, en España, en todos los paí- 
ses representativos, cuando un Gabinete ha perdi- 
do un proyecto ó ha tenido para vencer una mino- 
ría muy pequeña, el Gabinete se retira. Y al reti- 
rarscj no recae sobre sus miembros una acusación, 
no se les infiere una ofensa, ni se hace algo que des- 
virtué su mérito intrínseco de ninguna manera. Los 
Ministros conservan entonces su importancia, su 
poción social y política, y se retiran temporalmen- 
te, mientras tiene lugar un cambio en la opinión y 
éste es. favorable =á sus ideas. Asi es que, si lo indi- 
cado es una regla de conducta en todas las Nació- 
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nes, esa regla nada tiene que ver con las persomtó^ 
sino con los principios tutelares de la forma repre- 
sentativa/ 

La retirada les sirve ademas como un descansa 
natural; y así sucede en Inglaterra, donde los je£e¿ 
de los partidos que perdieron el apoyo momentá- 
neo del Parlamento, van en su retiro á tomar nue- 
vo aliento para volver á sus tareas políticas en oca- 
sión favorable. 

Y si tal cosa sucede cuando se rechaza un pro- 
yecto ¿qué habrá de suceder cuando las Cártiaras 
rechazan 10 6 20 proyectos de un Gabinete?^ Tra^ 
tándose del presupuesto, que es sin duda la ley m^ 
importante, rechazada nna sola partida, por peque- 
ña que sea, ese hecho determina la dimisión. Y en 
cuanto á tarifas aduaneras, una sola de sus disposi- 
ciones, rechazada, por ejemplo, el derecho á la cer- 
veza, determina en los parlamentos europeos^ in- 
mediatamente la separación del Gabinete: sucede 
lo mismo con los derechos sobre trigos y harinas. 

Algunos dicen: eso pasa en Europa, porque allí 
existen y se respetan los principios que la ciencia 
sanciona; pero aquí no hay tales principios, ni ta- 
les costumbres. 

Me permitirán los que de tal modo opinan que 
les haga una obsen'^ación. No se trata precisa- 
mente de Gobiernos Parlamentarios, que pueden 
6 no existir en el Perú; se trata del régimen re- 
presentativo, y el régimen representativo existe 
en todos los países en que el pueblo es consulta 
do para la elección de sus Representantes* Piíes. 
bien: aun que en el Perú no hubiera sistema par- 
lamentario de Gobierno, hay indudablemente sis- 
tema representativo; y por consiguiente tan luego 
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que un Ministerio Haya recibido un rechazo de una 
de las Cámaras debería tener la amabilidad de re- 
tirarse. No lo hacen sin embargo asilos actuales 
Ministros; y lejos de eso, se aferran cada dia mas 
al püeisto/'Veome pues obligado á recordar al Ga- 
binete que se halla en este momento ocupando 
algunos de nuestros bancos, que no tiene en su 
apoyo la opinión del pais, y que por ende tampo- 
co lo tiene el Contrato celebrado por él sin repre- 
sentación alguna. 

Pero SS., no solo ha recibido el Gabinete ac- 
tual el rechazo de muchos proyectos de ley de gra- 
ve importancia, sino que hay algo mas: el Gabi- 
nete actual ha sido censurado. La censura no es co- 
mo ya lo he dicho, una increpación, ni algo que 
perjudique ó pueda herir alas personas: la censu- 
ra no es en el fondo sino una. palabra insinuante, 
que significa simplemente decir al Gabinete: **Se- 
fiores, la política de UU. no nos conviene." To- 
mada pues en este sentido, el Gabinete censurado 
ha debido tiempo ha retirarse á su casa. Por 
consiguiente, si este Gabinete censurado carece de 
poder moral y ha sido rechazado por la opinión 
del pais representado por la Cámara de Diputados, 
no ha debido formular un contrato en que se com- 
prometia el porvenir de la República. 

Pero se dirá (porque no falta quien lo diga): 
"el voto de censura fué desechado por 41 votos 
contra 39". Acepto desde luego el número; pero 
pregunto á todos los que tienen algún conocimien- 
to de las prácticas representativas de todos los paí- 
ses ¿hay gabinete en el mundo que se sostenga en 
sü puesto con la mayoría de dos votos solamente? 
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¿Puede llamarse ese número una mayoría para go- 
bernar con ella? 

Aquí, en este mismo salón, el año de 1874, si 
mal no recuerdo, un Gabinete presidido por el Sr. 
Riva-Agüero tuvo una censura en la cual triunfó 
por 6 ú 8 votos; y sin embargo, ese caballero al 
dia siguiente dimitió, y dimitió diciendo que aun 
que tenia una mayoría el Gabinete, era tan peque- 
ña que no podía subsistir en el Gobierno sin po- 
nerse en pugna con la Representación Nacional. 
Puedo estar equivocado en mis recuerdos, en cuan- 
to á los términos de la dimisión, pero el fondo fué 
ese mas ó menos; lo mismo pasa en todas las Na- 
ciones regidas por el sistema representativo* 

Lo que acabo de decir descanza sobre la base 
de que realmente hubiera habido mayoría en con- 
tra del voto de censura; pero es el caso que no hu- 
bo tal mayoría, por que uno de los que estuvo en 
contra dijo claramente: **estoy por la censura sin 
exceptuar á ningún Ministro." 

Luego pues hubo cuarenta votos contra cuaren- 
ta. Y un gabinete asi censurado ¿pudo haber que- 
dado en su puesto? Pues quedó, señores, y aquí lo 
tenéis. Personalmente, no me importa nada que el 
Gabinete haya continuado, pero si debo hacer 
constar que subsiste contra la voluntad del pais re- 
presentado por el Congreso. 

Y bien: un gabinete que, por muy Honorables 
y altas que sean las personas que lo componen, es 
rechazado por la Nación representada por la Cá- 
mara de Diputados ¿puede haber arreglado ese 
contrato AspíUaga-Donoughmore? ¿Qué represen- 
tación legal tiene? ¿Contaba acaso con convertir 
en fnayoria lo que fué una notable minoría? — Esto 
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nada significa; por que, como dije antes, bastaba 
habérsele rechazado una partida del proyecto del 
presupuesto para que esos gaballeros nos hubieran 
hecho el altísimo servicio de retirarse á sus casas. 

No se crea que hablo en tales términos, por que 
pretenda reemplazar á estos señores; de eso pudie- 
ra acusarse á otro, pero no al que habla, que no 
tiene disposición ni voluntad para ello. Declaro 
ademas que no me anima sentimiento alguno de 
animadversión á estos señores. Si asi pienso y en 
tales términos me espreso, es tan solo, por que 
creo que una Cámara no puede continuar enten- 
diéndose con Ministros censurados por ella; y por 
que, me parece que semejantes Ministros no pue- 
den legítimamente celebrar un contrato como el de 
que nos estamos ocupando. 

Debo en esta oportunidad hacer mención de algo 
mas grave, ocurrido en esta Cámara respecto del ac- 
tual gabinete raigo que no solo revela que carece de 
la confianza nacional, sino que la Cámara ha lanza- 
do un tremendo veredicto político contra las perso- 
nas que lo forman. Efectivamente, el Protocolo 
fué rechazado, por la razón única de que la Cáma- 
ra lo calificó como un atentado contra la sobera- 
nía nacional; lo que importa un verdadero anate- 
tema contra los que lo firmaron. Semejante reso- 
lución de lá Cámara de Diputados tuvo á no du- 
darlo grande importancia moral y debió producir 
los efectos morales consiguientes. 

De todo lo que acabo de exponer se deduce pues 
que el contrato que tenemos sobre la mesa y que 
estamos discutiendo, ha sido celebrado por perso- 
nas que carecen de autoridad legal; por que en es- 
te caso. la legalidad depende déla confianza nació- 
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nal que no tuvieron cuando lo celebraron. Asi -que 
al discutir este contrato, debemos considerarlo co- 
rno anónimo, 



'CONTRATO ANÓNIMO, 

Sirven también de razón para considerar 
anónimo este contrato, las declaraciones hechas 
aquí por el Presidente del Consejo de Ministros 
en una borrascosa sesión de hace pocos días. El 
Presidente del Consejo de Ministros, cuando se le 
pidieron garantias para los RR., comenzó hacien- 
do una profesión completa de su fé política; pero 
¡que profesión! Decia: *'que queréis que haga cuan- 
do á cada instante tropiezo con ese papel escrito 
en el que están consignadas la libertad de reunión, 
la libertad de asociación, la libertad del pensamien- 
to y otras cosas que embarazan la acción del Go- 
bierno. Por consiguiente, aqui como en todas par- 
tes, el Gobierno carece del poder suficiente para lle- 
var acabo sus ideas, sus propósitos." Tales fueron, 
mas ó menos, las palabras de ese señor Ministro. 

Y bien ¿un gabinete que hace tal profesión de 
^fé política ante una Cámara contra la Carta fun- 
damental del Estado ¿puede merecerla mas peque- 
ña estimacion?-''La, libertad de asociación permite 
los meetings, agregó el Ministro"; pero, francamen- 
te hablando, yo no conozco en los últimos tiem- 
pos, otro meeting que aquel que se reunió en las 
puertas de Palacio, con autorización de la policía, 
previos anuncios hechos en los diarios amigos del 
Contrato; y cuyo objeto era protestar contra los 
procedimientos de la Cámara de Diputados, Si 
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este ha sido el único meeting ¿Porque se queja el 
Gobierno de la libertad de Asociación? ¿Por qué? 

!Bah!— 

Porque el resultado fué contraproducente para 
los que lo iniciaron. Como quiera que sea, el mal 
uso que pudiera hacerse de la libertad de Asocia- 
cion no puede autorizar á un Ministro y Presidente 
del Consejo, en un pais republicano regido por 
una Constitución democrática, para llamar despre- 
ciativamente papel escrito á nuestra Constitución; 
y mucho menos para protestar contra tan sacrosan- 
tas libertades. 

Se ha dicho también que de algún tiempo á es- 
ta parte se está llevando á cabo contra los funcio- 
narios públicos un plan de difamación- El señor 
Ministro debia á ese respecto fijarse en que hace 
algunos meses que ese plan de difamación existe 
contra las Cámaras, y existe sostenido por la pren- 
sa asalariada de Grace, cuya prensa ha llegado 
hasta pedir la disolución del Congreso y solicitar 
la dictadura; verdad es también que no otra cosa 
significaron las palabras de SS/ cuando hablaba de 
la Constitución. Si queremos evitar difamaciones, 
señor Ministro, seamos ante todo justos; y si de- 
seamos que se nos respete, respetemos á lo^ otros, 
para que los demás nos respeten: los que ofenden 
no pueden exigir el no ser ofendidos á su vez. 

He indicado pues señores las razones fundamen- 
tales por las cu^es el actual Gabinete no ha tenido 
derecho para celebrar el contrato; aunque, hablan^ 
do en rigor, no lo ha tenido siquiera para tomar 
acento entre nosotros. ^' 

Después de dicho lo anterior, se me ocurre pen- 
sar que tenian razón los señores que, de acuerdo 
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con el Gabinete, pretendían privarme del dérédhb 
de hablar. Preveían seguramente la lección de 
derecho constitucional representativo que dejo con- 
cluida. 

Pero no pasare adelante sin dejar por última 
ver constancia de que el contrato que discutimos 
debe considerarse como completamente anónimo. ' 

HISTORIA DE LA DEUDA — PRIMER PERIODO ) , 

18.65 4 18.80. , . . '. 

Voy ahora á" entrar en la historia dé los aiitéée- 
dentes de los empréstitos — á fin de que nbs for- 
memos una idea completa de nuestra deuda ex- 
terna. ■ : r ^ -■ : i : 

No se asusten mis honorables compafíeros con 
la palabra historia: pues pienso ser breve al reíé- 
rir hechos cuyo estudio nos conducirá ségurahién- 
te á conocer cual es la cantidad qué el Perú ha re- 
cibido por los mencionados empréstitos* y cual la 
raíon por la que hoy se nos considera responsa- 
bles del todo de ellos. 

Mi amigo el Diputado por Pacasmayo me ha 
ahorrado una gran parte de este trabajó. 'El hizo 
la historia de los empréstitos, desde nuestfa inde- 
pendencia hasta el afío de 1865: dijo que el servi- 
cio de los primeros empréstitos quedó suspenso 
por 30 años: habló de las operaciones usurarias dé 
Gibbs, Montané& y del empréstito Sanz-Heywouth 
Es por consiguiente inútil que me ocupe de esos 
tiempos. 

Debo si recordar á la Cámara que dos veces, 
antes de ahora, he dividido la historia de nuestra 
deuda en 5 períodos, agregando que cuando se tra- 
tara del contrato principal, me extendería en el 
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asunto y lo comprobaría con documentos. Voy 
ahora á cumplir mi palabra. ' 

El primer periodo principia cuando se realizai'on 
los empréstitos y se extiende hasta 1880. Vais á 
ver, pot los documentos que voy á presentaros, co- 
mo sé hicieron esos empréstitos; no temáis que 
sea mny largo: tengo hecho un extracto ligero que 
os suplico escuchéis con atención, si queréis for- 
maros una idea exacta de lo que fué y es nuestra 
deuda. 

El empréstito de 1865 por L. 10.000,000 no- 
minal fué cotizado al 83 y medio por ciento, no 
habiéndose suscrito el público sino en muy peque- 
ña cantidad. Todo corrió á cargo de la casa de T. 
Bonard y C.*: el empréstito se hizo con el interés de 
5 por ciento y el 5 por ciento de amortización; lo 
que quiere decir, que debia amortizarse en pocos 
años. Bajo tan buenas condiciones, era natural que 
este empréstito se colocase á la par en cualquiera 
Bolga del mundo. Pues bien: nada de eso sucedió. 
Ese empréstito, para su mejor cotización, tuvo 
acemas la ventaja de que no dejaba subsistente 
ninguno dé los anteriores que debian convertirse 
en él. Por manera que, reducida en bonos toda la 
deuda extema del Perú á diez millones de Libras, 
cantidad relativamente pequeña, no habia cierta- 
mente motivo alguno para que no fuese en bue- 
nos términos colocado en la Bolsa. 

La verdad es, sin embargo, que de ese emprésti- 
to solo recibió el Perú cinco millones, ochocien- 
tas -mil Libras. Vais á ver ahora lo que ese em- 
pi'éstito costó al Perú, á este Perú tan maltratado, 
tan maldecido, tan escarnecido en Europa y qué 
sin embargo ha sido siempre la victima de lospreá- 
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tamistas de ese mundo y especialmente de algunas 
casas inglesas que sienipre lo han explotado á mas 
y mejor, prestándole uno y cobrándole tres. , 

Dicho empréstito de 1865 costó pues al Perú 
hasta 1872 lo siguiente. Por amortización á la par 
hasta esa fecha Libras 5 millones: por conversión 
en 1872 Libras 8^846,897. Por manera que hasta 
1872; es decir, en 7 años, el Perú se habia echado 
encima una responsabilidad de L. 13.846,897; lo 
que equivale á demostrar que recibió menos del 
40 por ciento del valor nominal del empréstito, 
cuyo resultado estoy exponiendo. 

Resulta en resumen de lo dicho que el Perú pa- 
gó cerca de 14 millones por menos de seis que rer 
cibió, lo que ciertamente significa, como lo dicen 
]as hojas inglesas y lo repiten aqui algunos desna^ 
turalizados, que eí Perú es un tramposo, á quien 
nadie debe guardar consideración alguna. 

Necesario es por lo mismo que conozcáis los 
pormenores que voy refiriendo. 

Cuando se habla aquí de la reducción deja^deu- 
da, dicen los defensores de este contrato ¿Cónio 
es posible que vayamos á pedir á nuestros acreedo- 
res que se reduzca la deuda? Cómo es posible que 
siendo 31 millones el total, ofrezcamos en pago 
solo 15? Pues vais á ver que esto nada tendría de 
extraño. 

Los prestamistas nuuca dieron tales 31 millones 
de £: en todos los empréstitos pasó mas ó menos 
lo que en el de 1885; por consiguiente noso- 
tros no pedimos propiamente una reducción; por- 
que al reducir ellos sus exigencias, á la mitad por 
ejemplo, todavia se quedan con un 10 Yo de utili- 
d[ad, considerando que solo nos dieron 40 %. 
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Y si á lo anterior se agrega que los tenedores 
actuales han comprado los bonos del 15 al 20 Y^, 
ya se vé cuan enorme es la cantidad que esos se- 
ñores, que nos llaman tramposos, ganarían aun ha- 
ciéndose el arreglo sobre la base de la reducción de 
la deuda á su mitad. 

Os he hablado del Empréstito de 1865: voy 
ahora á hablaros de otro pequeño; esto es, del de 
1866 que apenas ascendió á 4.000000 ¿, Siendo esa 
cifra relativamente insigniñcante, no entraré ^n tieta 
lies; pero si os diré que tal empréstito no produjo 
al Perú 200,000 ;^; y al hacerse su conversión en 
1872 se gastaron 600,000 £. Por manera que por 
200,000 2" el Perú habia dado, hasta el dia en que 
se hizo la conversión, 600,000 ¿ ; lo que prueba 
que el Perú como resultado de ese empréstito ape- 
nas recibió el 33 Yo de su valor nominal. 

Prevengo á mis H. H. compañeros que si en 
las cifras ó cálculos que estoy haciendo encuen- 
tran alguna inexactitud, me la hagan presente, pa- 
ra manifestarles los documentos que han servido 
de base á mis cálculos. 

Respecto al empréstito del 65 el Perú recibió 
el 40 7o y si los tenedores actuales lo cancelan por 
el 50 Yo ganan de pronto el 10 7^, sin, contar su 
inmensa utilidad por haber comprado los bonos al 

15 ó 20 Yo. 

En cuanto al de 66, ya se ve que habiendo reci- 
bido nosotros únicamente 33 °/^ la utilidiad de esos 
caballeros es de 17 Yo» sin atender á lo demás. 

Vamos al gran empréstito de 1870; este em- 
préstito nominal por 12 millones de £ produjo al 
Perú 9.800,000^. Por manera que, entre todos 
los empréstitos que se han hecho, este ha sido el 
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quemas ha producido al Perú, desde que en 13 
millones apenas perdió 2.200,000 que, relativa- 
mente á las pérdidas sufridas en los anteriores, es 
muy insignificante; sin embrargo, vais á ver lo 
que costó al Perú hasta 1872. — Valor nominal 12 
millones: bonos amortizados 2.777,500. Pérdida 
en la conversión 3.548,300. 

Así es que este empréstito, el mejor de to- 
dos, por el cual el Perú recibió 9.800,000;^ le 
costó 18 millones y pico. Ya veis póes, como el 
mejor de los empréstitos, no ha hecho entrar en 
las cajas fiscales sino el 52 °/o. Nadie hace sin 
embargo estos cálculos y operaciones; y cuando se 
habla de la deuda se dice, como lo dijo aquí mi 
amigo el Diputado por Huari, que habian venido 
31 millones de libras al Perú. Ni la mitad de esa 
suma ha venido efectivamente. 

Así se habla, por no tomarse el trabajo de ave- 
riguar como se realizaron los empréstitos y cuan- 
to produjeron. 

Del erñpréstito de 1869 no me ocuparé, porque 
era de 208 mil libras, cantidad que cuando esta- 
mos haciendo cálculos de millones, me parece que 
puede pasar desapercibida. 

El empréstito de 1872 para construir los ferro- 
carriles del Cuzco, Cajamarca etc. ascendió á li- 
bras 15.000,000. 

Se vendieron ésto^ bonos á 64 por ciento por 
las casas encargadas de la emisión. Si ala pérdida 
de 36 por ciento sufrida por el Perú, se agrega 
pues el costo y pérdidas de la conversión, resulta 
que de este empréstito no ha tomado el Perú ni 
el 50 por ciento. 

Tomando pues el término medio del valor efec- 
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tivo que el Perú recibió por sus empréstitos de 
1865, 1866, 1869, 1870 y 1872, resulta que no al- 
canza al 45 por ciento del valor nominal de ellos, 
debiendo advertirse que, al hablar de las cuentas de 
lo que cada uno de los empréstitos que dejo exami- 
nados cuesta al Perú, he tomado números redon- 
dos, á fin de hacer mas preceptible el resultado. 

Por lo expuesto, os convencereis que el Perú no 
ha recibido esa inmensa cantidad de millones de 
que hablan los partidarios del contrato y que aho- 
ra se trata de pagar entregando al -Perú en masa. 
El Ministro de Hacienda ha llegado á decir; ¡es- 
cándalo inaudito! que debemos mas de 55 millo- 
nes, cuadriplicando casi el total de 15 millones que 
los tenedores han cobrado en diversas épocas. De- 
searía, por lo mismo, que alguno ó algunos mani- 
festasen los errores en que hubiese podido incurrir 
el que habla. 

Ya ^abeis pues, SS, en que forma . se emitieron 
los empréstitos de 1865, 1866, 70 y 72, yá cono- 
céis sus condiciones generales y ya sabéis final- 
mente el resultado* de ellos. Os suplico por lo mis- 
mo tengáis presente todo esto cuando hayáis de 
dar vuestro voto en el contrato. 

Posteriormente hubo el Perú de suspender el 
servicio de sus empréstitos, (Enero de 75); y sus- 
pendió el servicio de esos empréstitos, no porque 
le faltase voluntad de pagar, sino porque el produc- 
to del guano no alcanzaba para hacerlo. Con este 
niotivo, se enviaron entonces varios comisionados 
á Europa para hacer arreglos con los tenedores de 
bonos, y el último de qllos, que fué el General 
Prado, hizo el célebre arreglo de 1876, arreglo 
por el cual y sin entrar en pormenores, la casa^que 
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tomó la negociación, después de organizar una 
compafiiá bajo el nombre que todos conocéis, con- 
sintió en que del producto del guano el Perú to- 
mase 700 mil libras annales para sus gastos y que 
se dividiese lo demás entre los tenedores. Hicieron- 
se tanibien otros arreglos, todo lo cual fué ratificado 
por un ;«^^/í>í^- presidido por Lord Ruásell, acuer- 
dos y compromisos que en verdad no se cumplieron. 

Voy á entreteneros un momento manifestán- 
doos lo que fué ese meeting y lo que en general 
son los meetings de ese género, que se reúnen én 
Londres. 

El Sr, Presidente — Se suspende la sesión por 
breves momentos: SS continuará después. 

EíSr. Presidente — Puede SS. continuar con el 
uso de la palabra. 

El Sr, Quimper [continuando] Me ocupaba 
del primer periodo de nuestra deuda extema, de 
aquel periodo durante el cual la responsabilidad 
íntegra de su pago pesaba sobre el Perú. 

Habia dicho que en el arreglo último del 76 no 
se hicieron otras innovaciones, respecto á la manera 
de hacer el servicio de la deuda, que las acabadas de 
indicar; á saber, que 700 mil libras podian ser toma- 
das por el Perú para sus gastos naturales y el res- 
to sería entregado á los tenedores de bonos para el 
servicio de la deuda. Hice presente que ese arreglo 
fué ratificado por el meenting celebrado entonces 
en Londres presidido por Lord Russell, ratifica- 
ción que ningún resultado produjo, porque no He--- 
gó á tener efecto, desde que las resoluciones de los 
los tenedores que asistieron al meeting no obliga- 
ron en manera alguna á los que nó asistieron. 



— 47 - 

Dije al suspenderse la sesión que iba á daros 
una noticia de, la manera como estos meetings se 
celebran en Londres, á fin de que no atribuyáis á 
esas reuniones mas importancia de la que realmen- 
te tienen. 

LO QUE SON LOS MEETINGS EN LONDBES 

Generalmente en Londres, esto es sabido, se po- 
ne á la cabeza de los Comités ó Sindicatos que re- 
presentan deudas extrangeras, algún título como un 
Lord, un Sir, un Conde, 6 cualquier otro, con el 
objeto, como dicen los periódicos ingleses, áe "en- 
gatuzar á los inocentes" Un título de esos que no 
faltan en país alguno, se poneá la cabeza de los 
meetings y los pobres tenedores, que no compren- 
den lo que es eso, caen en la red. Voy á hablaros, 
pues, del meeting de 1876. 

A ese meeting asistió un« personage del Perú, te- 
nedor por una fuerte cantidad de Bonos, que me 
ha dado las informaciones que vais á oir. 

Reuniéronse como 500 y tantos en un gran salón, 
y Mr. Russell que presidía el meeting les expuso 
el arreglo hecho con el comisionado peruano. Nues- 
tro compatriota que,como lo tengo dicho, es un hom- 
bre eminente, tomó asiento en el salón creyendo que 
iba á pasar algo serio. Una vez que hubo tomado 
asiento, expuso Lord Russell el objeto del meeting 
y terminó con algunas conclusiones que hubieron 
de aprobarse: la manera de manifestar la aproba- 
ción era levantar el brazo. El distinguido caballe- 
ro de quien me ocupo no levantó el brazo, porque 
no le pareció bien el arreglo: entonces sus vecinos 
de derecha é izquierda le dijeron — ''hombre, levante 
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el hrazo'': él contestó: — *'pero si no me parece bien 
el arreglo"^ — ^¿y los diez chelines que le han dado á. 
U. no han sido con el objeto de que ' levante el.bra- 
zo?^--¿qué historia es esta de diez chelines? ¿como 
es eso? — Como nó hombre! si yo no tengo bonos, 
ni este tampoco tiene; á nosotros nos pagan diez 
chelines con el objeto de que vengamos á levantar 
el brazo cada vez que Lord Russell proponga una 
conclusión. Está vivo el personage y si alguien du- 
dase de lo que refiero, le daría un testimonio escri- 
to. Asi pues y por medio de simples levantamien- 
tos de brazos pagados con diez chelines, se aproba- 
ron las^ conclusiones de Lord Russell. 

No creáis que esta es una historia especial del 
rneeting del 76: asi se hacen siernpre los meetings 
en Londres: son actos meramente rnercantiles, que 
obedecen á grandes planes y á grandes proyectos 
de ciertos hombres de fortuna que se proponen na- 
turalmente justificar sus actos ó propósitos por me- 
dio de un meetíng, al cual no siempre asisten ver- 
daderos tenedores, siendo por el contrario regla ge- 
neral que 1^ mayor parte de los asistentes son per- 
sonas que no tienen bonos, pero que reciben diez 
chelines para levantar los brazos en señal de apro- 
bación, .Esto jos refiero por vía de ilustración, pa- 
ra que no deis á esos meetings la importancia que 
unos por ignorancia y otros por bellaquería han 
querido darles. 

Concluida esta digresión, seguiré adelante» 

CONTINUACIÓN DEL PRIMER PERIODO . 

Terminados los arreglos del General Prado^ (y 
no hablo de otros anteriores, porque su conoci- 
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miento no es indispensable), llegó una época gra- 
ve y tremenda para el Perú. 

Declarada la guerra por Chile y encontrándonos 
absolutamente sin recursos en el Erario, hubo ne- 
cesidad de escojitar los medios para proporcionar- 
nos siquiera fuesen los indispensables. AI efecto, se 
envió á Europa á D. Francisco Rosas y con él se 
mandaron también poderes al Sr. J. Mariano Go- 
yeneche con el objeto de que se entendieran con 
los tenedores de bonos en general é hiciesen con 
ellos arreglos que pudieran proporcionamos los re- 
curaos que se necesitaban. Por cierto que en las ins 
trucciones dadas á estos caballeros, se les indicó 
que los arreglos debían tener el objeto doble de 
pagar á nuestros acreedores y conseguir recursos, 
aunque lo último no debiera indicarse. 

Los comisionados en Europa avisaron que el 
asunto era difícil, que tal vez no se podría reunir 
un Cuerpo ó Sindicato que representase á todos los 
Comités del Continente y de Inglaterra, y que ade- 
más la sola hipoteca del guano no era bastante pa- 
ra poder hacer el arreglo definitivo con los tene- 
dores en general. El que habla pudo allanar todos 
€S0s inconvenientes, echándose encima una gran- 
de re^onsabilidad: autoriza pues á los comisiona- 
dos para que tratasen de formar un Comité inter- 
nacional; es decir, un Comité que representase á 
todos los Comités, siendo ésta, á mi ver, la única 
manera posible de entenderse con lo que genérica- 
mente se llama tenedores de bonos. 

Y para vencer el otro inconveniente que sé ofre- 
cía de que el guano por sí solo no era garantía bas- 
tante, autoriza á nuestros comisionados para que 
comprometiesen el salitre. 
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Se trataba de una guerra nacional, se necesita* 
ban grandes recursos, mucho dinero; y el qne ha- 
bla» no vaciló en echarse encima la responsabilidad 
de los resultados: lo hacía con la seguridad de que 
serían favorables, y. así sucedió. 

Los señores Rosas y Goyeneche pudieron en- 
tenderse con el Sr. Guillaume, á quien hoy trata el 
Ministro de Hacienda con el mas alto desprecio; 
era entonces ese caballero Presidente del Comité 
Internacional, que representaba á todos los comi- 
tés, incluso el ingles. 

El Sr. Guillaume, cuyas relaciones é influencias 
son de gran valia, pudo pues hacer un contrato, en 
virtud del cual, no solo nuestra deuda quedaba arre- 
glada definitivamente, sino que teníamos una pin- 
güe cantidad de millones para dedicarlos á elemen- 
tos de guerra, para comprar acorazados y buques 
que estaban á nuestra disposición, faltándonos tan 
solo dinero para obtenerlos. 

Fué señores, una gran fatalidad para el Perú que 
en el momento en que nuestros comisionados, au- 
torizados por el que habla, realizaban esa grande 
especulación, un Coronel insurrecto depusiera al 
Gobierno, para asumir la dictadura, iniciando sus 
actos gubernativos con la desaprobación de un coa- 
trato que nos traia millones, honra y el arreglo de 
nuestrja deuda externa. 

Pero no se conformó el coronel de Guardia Na- 
cional con haber desaprobado ese contrato, sino 
que á la vez expidió contra el que habla un decre- 
to confiscándole todos sus bienes y haciéndolo res- 
ponsable de un supuesto delito de falsificación, por 
que la autorización que para el arreglo envió á los 
comisionados, aparecía rubricada por el Presidente 
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de la RepCibUca, siendo así que el original carecía 
de la rúbrica" de S. E. A la vez se me ma ndó se- 
guir el juicio correspondiente. 

Esa época fué sin embargo para mí la m as glo- 
riosa de mi vida-. Encerrado en una cárcel por ha- 
ber intentado salvar á mi Patria, el Ex-ministro de 
Estado, obtuvo sentencias honrosísimas, recibien- 
do con ellas los aplausos unánimes de todos los 
miembros del mas alto Tribunal, inclusos los Fis- 
cales. 

Sucedió precisamente que, si el Presidente de la 
República no había rubricado esa autorización, fué 
porque una enfermedad lo privó del uso de la ma- 
no, como tuvo ocasión de declararlo en el juicio 
mismo. Muchas otras graves resoluciones guber- 
nativas se hallaban entonces en igual caso. 

¿Podéis creer que me afectó en lo menor ese pro- 
cedimiento?— N6 SS: lejos de afectarme, fué moti- 
vo de satisfacción para mí, el verme preso y enjui- 
ciado por haber querido salvar á mi Patria de una 
situación tremenda. Y si entonces procedí de esa 
manera, hoy no excusaré nada para evitar que mi 
Patria sea entregada á cuatro mercaderes: vengan 
juicios, vengan confiscaciones, venga lo que vinie- 
re no cejaré un ápice. Ahora mismo, se dice en to- 
no; de acusación: "ese que se titula jefe de la opo- 
sición, fué juzgado como Ministro por los Tribu- 
nales, procurando así convertir en deshonra lo que 
siempre será para mí un timbre de gloria y alta- 
mente honroso. ¿Y quién hace esto? — ^los defenso- 
res del contrato, la prensa asalariada de Grace; esas 
apreciaciones infames no corresponden puesalquie 
siempre sirvió ásu patria en situaciones difíciles. 
Jamás el que liabla ha sido Ministro de Estiado du- 
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rantc la paz y solo se ha prestado á serlo eñ situa- 
ciones graves y delicadas — en guerras internacio- 
nales. 

Reanudando mi relación histórica, es ió táer- 
to que en el contrato celebrado por los señores Ro- 
sas y Goyeneche con **E1 Crédito Industrial" para 
el arreglo definitivo de nuestra deuda, constaban 
las bases que terminaban para siempre nuestras 
responsabilidades respecto á ella. 

Montaba entonces nuestra deuda externa á lá ci- 
fra exacta deL. 31.787,992. Y no debéis olvidar que 
de ese total nominal ascendente á 31 millones y 
pico de Libras, el pobre Perú, el hoy zarandeado 
Perú, el hoy tramposo Perú, no había recibido ni 
la mitad. 

Dichos 3 1 y medio millones de Libráá esterli- 
nas, total nominal reconocido, quedaba, sin embar- 
go, cancelado en el arreglo Rosas-Goyeneche del 
modo siguiente: 

La deuda de 1870 al 55 7, /;. 6.127,8^9 

La deuda de 1872 al 45 % „ 9.19-3,875 

Obligaciones del Ferro-carril de lea 

á lapar „ 208,^72 
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Total jC' 1&,53<>;716 

Por manera que, en el contrato celebrado en 
1880 por esos caballeros con autorización del que 
habla, quedó convenida la extinción total de nues- 
tra diéuda porla suma de 15 millones y medio de 
Libltis esterlinas próximamente. 

Me preguntareis ahora ¿de dónde se sacaban eisois 
1$ mitanes y HÉiedio de Libras esterlinas para ha- 



^j 



— 68 -^ 

cer^lpaffo? — Os contestaré pues que no había 
necesidad de sacarlos de ninguna parte; porque di* 
cha suma debía pagarse con bonos de Delegación* 

Voy á esplicarlo. 

El señor Guillaume, y el Comité Internacional 
se propusieron entonces realizar una serie de ope- 
raciones sobre el Guano y el Salitre, emitiendo ac- 
ciones que tenian el nombje de Bonos de Delega- 
cíqb, y es con las acciones de dicha Empresa con 
Isis que se iba á pagar toda nuestra deuda. Por ma- 
nera que, pagada toda nuestra deuda, con esas ac- 
ciones, quedaba siempre un sobrante á disposición 
del Perú, sobrante que, desde luego, pasaba de 20 
millones, que íbamos á recibir para emplearlos en 
armamentos, escuadra etc. 

Ya veis, pues, señores, como se arreglaron las 
cosas en esa época que señala la conclusión del 
período de verdadera responsabilidad del Perú. 
Nuestra deuda, apenas subia á 15 y medio millo- 
nes de L. E., que serian pagados con el producto 
del guano y del salitre, dejándonos ademas un 
fuerte sobrante para los usos indicados. 

Me preguntareis también ¿Cómo el señor Fran- 
cisco Rosas, que hizo ese contrato, por órdenes del 
que habla, encuentra ahora tan bueno el contrato 
Grace? ¿Cómo es que el mismo que celebró ^se 
contrato, ahora quiere que se paguen 30, 40, 50 y 
mas millones de Libras, sin reparar en nada? 

No pudiendo por mi parte dar una contesta- 
ción satisfactoria á tal pregunta, seria bueno pe- 
dírsela á él mismo. No comprendo pues como, 
el hombre que firmó aquel contrato, pueda encon- 
trar ahora bueno el AspíUaga Donoughmpre. , 

Apropósito, debo advertir, antes de terminar la 
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exposicíon documentada de este periodo, que en- 
tonces hubo quienes ofrecieran cancelar toda la 
deuda del Perú, que era como lo he indicado de 
mas de 31 millones y medio de Libras, con el 25 y^ 
efectivo; es decir, con 7 millones y pico de L. E. 
y que ese ofrecimiento hecho cuando nuestra situa- 
ción no era tan mala como la actual, hoy se repite. 
Hay pues actualmente en Alemania, en Francia y 
en Inglaterra mismo, quienes se ocuparían gusto- 
sos, de ía cancelación de nuestra deuda, con el 
[anando mucho: el 25 ""/^ de 31 millones 
se entiende, no de 55 millones, á cuya ci- 
fra la hace ascender al actual Ministro de Ha- 
cienda, 

En definitiva, al terminar el primer perio- 
do de nuestra deuda en Enero del 80, fecha del 
contrato Rosas-Goyeneche, puede decirse que 
nuestra deuda no pasaba de 15 y medio millones 
de L. E., por voluntad de los mismos Tenedores, 
y hasta por su propia conveniencia, atendidos los 
antecedentes y aun los términos en que ese contra- 
to fué redactado. 

SEGUNDO PERIODO DE LA DEÜDA-1880 A 1883. 

El 2.® periodo, que comprende desde 1880, has- 
ta 1883, puede llamarse el periodo chileno; es de- 
cir, el periodo durante el cual, los tenedores de 
bonos se dirijieron exclusivamente á Chile para 
que éste pagase íntegramente la deuda; y durante 
el cual también, el mismo Chile, reconoció en mu- 
chos documentos, que era él quien tenia exclusiva- 
mente la responsabilidad, de la deuda del Perú. 

Este periodo es de los mas interesantes. 
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£n verdad, señores, este periodo comij 'onantes 
de la fecha por mi señalada ; pues desde q pzud prín-* 
cipios de 1879, Chile nos declaróla Guerra, su pri- 
mera diligencia fué entenderse con los Tenedores 
de nuestros bonos, cuyos servicios estaban suspen- 
sos desde 1875, para atraerse su buena voluntad, 
y obtener de ellos los auxilios que le pudieran 
prestar. 

Asi pues, en 1879, ya Chile se entendia con el 
Comité inglés^e Tenedores de Bonos, y habia 
obtenido, no soTo su cooperación, sino hasta su 
ayuda completa. 

¿Fué por la sola simpatía de esos Agentes, que 
Chile obtuvo aquella cooperación, aquella ayuda? 

Yo no creo, SS., que los tenedores de bonos in- 
gleses, que al fin son ingleses; es decir, puro nego- 
cio, hicieran eso por amor á Chile ó por odio á 
nosotros. Nó, eso sería una vulgaridad. Lo hicieron 
porque asi les convenia, por que juzgaban que no- 
sotros no podiamos pagarles, y que Chile lo ha- 
ría estando en mejores condiciones que nosotros 
para hacer el servicio de la deuda. 

Chile apareció como vencedor en las primeras 
campañas de esa guerra; y como buenos ingleses, 
dijeron: "con el vencedor". Pues, al vencedor se 
unieron, y unidos al vencedor, le proporcionaron 
todo género de recursos, antes de que verdadera- 
mente comenzara el segundo periodo de nuestra 
deuda externa de que me ocuparé en seguida. 

El Gobierno chileno, cuyos hombres en materia 
de política y de administración pertenecen com- 
•pletamente á la escuela utilitaria, desde el princi- 
pio de este periodo dijo á los tenedores de bonos: 
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'4es pagaré toda la deuda del Perúi y en íé de ctto 
comienzo por expedir un decreto dándoles todo ú 
gúanOi pero reservándome, como derecho de rega- 
lía, una y media libras esterlinas, por cada tonela? 
da de guano," 

Voy á leer este estrafto documento, para que 
veáis como, desde el principio de la guerra Chile 
se entendió con los tenedores ó con sus Comités 
del modo que le pareció mas conveniente. 

Habla el Ministro Cuadra: ya sabéis que Cuai^ 
dra; fué Ministro de Relaciones de Chile en el afío 
próximo anterior y que antes lo habia sido de Ha- 
cienda. 

Dice así el Ministro Cuadra: ^'Emprendida la 
contienda (fijaos bien: al principio de la guerra 
quizo decir) y ocupado por nuestras armas el te- 
rritorio de Tarapacá, él gobierno de Chile cedió á 
los acreedores del Perú la explotación y venta 
del guano, mediante el pago de una regalia de 
libra y media por tonelada. Después de muchos 
años fué esta la primera suma que los enunciados 
acreedores recibieron en abono de sus créditos, 
prestando á la cesión, como era natural, su entero 
asentimiento". 

Ya veis pues como el Gobierno de Chile que 
tratando de sus negocios sabe mas que los ingle- 
ses, que es cuanto puede decirse, les ofreció mu- 
cho para burlarse en seguida de ellos de la manera 
mas natural. Al principio de la guerra dijo á ios 
tenedores: ''Ustedes tienen razón, el Perú es un 
tramposo que nunca les pagará: si Ustedes me re- 
conocen como poseedor de Tarapacá, yo les paga- 
ré d integro, el monto de toda la deuda y en prueba 
de ello, ahí tienen íntegros ios guanos; pero, como 
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es racional que Uds. me den una regalía, en los 
guanos que les entrego, esa regalía será de una y 
media libra por tonelada que vendan." 

Los sabidos ingleses cayeron en la celada, y 
aceptaron el decreto de la regalía; pero, al aceptar- 
lo, lo hicieron bajo la seguridad de que Chile era 
una nación muy honorable y de que el guano se- 
ria de ellos á perpetuidad, sin mas gravamen que 
la libra y media por cada tonelada. 

Muy pronto vieron, el desengaño. Oid lo que 
dice el Ministro Cuadra, [leyó]. 

Ya Uds. lo ven: ''muchos años hace que no se 
les paga, dijo Chile á los tenedores; esto que os da- 
mos es la primera suma que vais á recibir después 
de tanto tiempo; pero, es necesano que nos pon- 
gamos de acuerdo". 

''Aceptado, contestó el Comité: el Comité no 
tiene inconveniente para dar á U. señor Chile, la 
r^alía que le exige; porque en verdad, es esta la 
primera vez que desde 1875 vamos á ver algo co- 
mo servicio de los bonos." 

Así pasaron las cosas, señores, hasta que conclu- 
yó la guerra. Los tenedores ingleses y el Comité 
Cave] estaban contentísimos; eran mas Chilenos 
que el mismo Santa Maria. 

*' A nosotros nos conviene qu e triunfe Chile, de'- 
cian, y debemos hacer una com pañia con él, y en 
esa compafiiano admitiremos á ninguno que tenga 
simpatías por el Perú. De bemos por consiguiente 
ayudar á Chile." 

Y lo ayudaron, hasta donde les fué posible. El 
Gobierno chileno que conocía todo eso, supongo 
que étt su interior diria: ''buenos piezas, ya vere- 
mos en que quedan Vuestras jlusiones.** 
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Lo que os refiero en tono tan campechano, es 
la verdad. La verdad debe decirse así algunas ve- 
ces para que todo el mundo la comprenda. 

Pasó el año de 1880, pasaron las batallas de S. 
Juan y Miraflores, triunfó Chile; y entonces dice 
este á los tenedores ingleses: "he vencido, y halle- 
gado por consiguiente el caso de que nos enten- 
damos definitivamente:" el Comité nombró pues 
un apoderado. Los ingleses no supieron sin 
duda lo que les iba á suceder, y mandaron al se- 
ñor Jonh Procter á Santiago. 

Yo estuve en esa época por esos lugares, en una 
condición un tanto desagradable. Pero, en fin, allí 
estuve. Llegado Procter á Santiago, se pre- 
sentó desde luego, al Gobierno, acompafiando sus 
credenciales, que eran como las que hoy se exhi- 
ben aquí: ellas registraban una serie de inexactitudes, 
como la de llamarse Representante de 55 millones y 
pico de Libras Esterlinas, que jamas existieron "en 
bonos; pero como el Gobierno de Chile conoce lo 
que le compete, dijo á Procter ¿Qué desea Ud? — 
Procter respondió: los Tenedores de bonos desean 
ser pagados con el valor del Guano que se les hi- 
potecó,que es todo el que existe en Tarapacá. — ^Al- 
to ahí, dijo Chile, ya eso es demasiado (no tenia» 
pues, porque encubrir ya sus procedimientos): hare- 
mos otra cosa, les daremos á Uds. el 50 por cien- 
to del Guano que se exporte de los depósitos co- 
nocidos; pero, de los que se descubran en adelan- 
te, de esos, no tendrán Uds. nada. 

Procter sostuvo sus exigencias por mas de un 
año: tenacidad contra tenacidad, yo estoy por la 
tenacidad chilena, que sin duda es muy superio r á 
la inglesa. Vióse por fin Procter obligado á acep- j 
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tar los nuevos ofrecimientos, muy inferiores por 
cierto á los anteriores, y el gobierno de Chile expi- 
dió el decreto de 9 de Febrero de I882j por el 
cual cedia á los acreedores del Pera el 50 por 
ciento del producto neto de la venta de un millón 
de toneladas de guano que se exportaría. Todo es- 
tojes daba Chile por entonces como simple ocu- 
pante de la provincia de Tarapacá, que explota- 
ba en su condición de tal. 

Reuníase, señores, en esos tiempos en Londres 
el célebre meeting de 188 1, al cual se refieren los 
poderes de Grace y de Lord Donoughmore, cuyo 
meeting ha sido tantas veces citado, y siempre con 
inexactitud: pues el or gen de ese meeting no fué 
el que se le atribuye, smo la perentoria exigencia 
de Chile para que se formara un Comité interna- 
cional, pero con residencia en Londres. 

El Presidente del Comité inglés comunicó á 
todos los comités, la intención del gobierno chile- 
no; mas, como en materia de negocios, todos los 
comerciantes están al suyo, cosa muy racional, el 
Comité internacional llegó á formarse efectivamen- 
te en Londres, el año de 1881. Fijaos bien en la 
fecha, para no confundir ese meeting, eon el 
de 1886, ó con otros que antes y después de 1881 
se realizaron. 

Se celebró pues, ese meeting, provocado por el 
Comité internacional, siendo su objeto: en primer 
lugar, reunir el mayor número posible de Tenedo- 
res de bonos, para tener mas representación: en 
2.* asumir la responsabilidad general de todos los 
comités; y en 3.^ hacer proposiciones á Chile, 
para entenderse con él, por medio de un Agente 
que efectivamente enviaron. 
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Ya os he dicho que en este periodo, el Perú 
para nada era tomado en cuenta. ¿Y por qué? — 
Como la memoria puede ser infiel, tengo aquí un 
documento, que con mas fidelidad, podrá hacer 
llegar á vuestro conocimiento, lo que pasó en ese 
meeting de 1881 y en los meetings y acuerdos 
posteriores hasta Í886. 

Al dar cuenta de las resoluciones adoptadas por 
los tenedores de bonos, Mr. Tyler en el oficio que 
dirijió en Marzo de 1886 al Conde Rosebery, Se- 
cretario de Negocios Extrangeros, afirmaba que 
la deuda del Perú ascendia á 31.843,760 £.^ ase- 
guradas con el guano ^ el sof^litre y las entradas de 
Tarapacá y que Chile tenía que satisfacer. 

Para cortar toda cuestión y dejarla zanjada, con- 
tinuaba Mr. Tyler, se celebró un meeting de Te- 
nedores de bonos que ''convino en que el único 
arreglo razonable yjustOy atendido el gran valor de 
la Provincia de Tarapacá de la propiedad hipw^te- 
cada á los acreedores del Perú, Provincia adquiri- 
da hoy por Chile, es el que se formula en las bases 
siguientes:" 

"1.*^ El pago inmediato de las sumas acumula- 
das provenientes de las ventas xie guano según el 
decreto du 9 de Febrero de 1882, en la actualidad 
en el poder del Gobierno de Chile, así conao el 
pago de las cantidades que se obtengan por futu- 
ras ventas según el mismo decreto. 

''2° El reconocimiento y pago por Chile de 50 
por ciento del monto total debido á los acreedores 
del Perú, que se especifican mas arriba, sin ningún 
pago de intereses atrazados de los empréstitos 
obligados. El pago se hará en efectivo, 6 por bo- 
nos; á cierto tipo de interés y con el fondo de amor*^ 
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tí^ación que Chile señale, pero representando un 
valor equivalente al cincuenta por ciento del mon- 
to total de dichas deudas, ó por anualidades de tal 
monto y por el número de afios que Chile deter- 
mine, teniendo la previsión de que el valor de es- 
ta anualidad, si se capitaliza, dé el cincuenta por 
cicfnto de dichas deudas." 

Mas adelante agrega Mr. Tyler: 

■ 'El monto del capital é intereses que se deben 
en la actualidad alcanzarán á cincuenta millones 
de libras esterlinas, y US. observará que la ante- 
rior base propuesta por el Comité para un arreglo 
en defensa de los derechos de los tenedores de bo- 
nos, es de un carácter moderado, exigiendo solo el 
cincuenta por ciento del monto del capital d9 los em- 
préstitos garantidos, sin acumulación de intereses 
atrásíadosy corHo se exige por otros acreedores ase- 
gurad^osr 

''Agregaré que los tenedores representados por 
los Comités francés, belga y alemán, aceptan los 
arreglos terminados y trabajan de acuerdo con el 
mior 

En el mismo oficio, Mr. Tyler incluye el cré- 
dito de Dreyfus ascendente á libras 4 millones. 

Resulta pues probado con el documento que 
acabo de estractar que lo único razonable y justo, 
á juicio del Comité inglés, en virtud de su derecho 
y de los compromisos adquiridos por Chile en el 
periodo á que me refiero, era exigir solo á Chile 
d 50 por ciento del monto total de la deuda, sin 
cobrar réditos devengados ni capitalizados. 

El mismo documento prueba que desde esa fecha 
el comité Tyler^staba intimamente ligadoáDréyíus 
No sé comprende pues la razón por la cual ha di- 
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cho en esta Tribuna el Sr. Ministro de Hacienda 
que los intereses de ambos siempre estuvieron 
opuestos. Ya llegará la vez de que me extienda so- 
bre esto lo suficiente. 

Antes de seguir adelante, debo hacer presente 
que aunque desde 1882 estaba comprometido el. C¿o- 
biemo de Chile á pagar á los tenedores de bonos 
el 50 por ciento del valor del guano que vendiese 
hasta ahora nos les hadado un céntimo* Esa par- 
te continua depositada en el Banco de Inglaterra 
(el año anterior ascendía á libras 860,000 y hoy pa- 
sará de un millón); por que Chile sabe hacer sus 
cosas: Chile sabe que no dando nada á los Tene- 
dores, al fin llegará con ellos á un arreglo que lo 
dejará completamente satisfecho. 

Hé aquí, pues, como por un documento oficial 
del Comité Inglés resulta comprobando, que la can- 
celación de toda la deuda del Perú pudo hacerse 
en 1881 y 1886 con el 50 por ciento de su total 
sin intereses diferidos, ó lo que es lo mismo, con 
£. 15.000,000 que Chile solo, debia pagar, como 
poseedor de la Provincia de Tarapacá, aunque ba- 
jo las condiciones qué gustase. 

Vuelvo por consiguiente á llamar la atención 
de mis HH. compañeros sobre la circunstancia 
de que, según lo acordado por el comité interna- 
cional de esa época, debia exigirse á Chile . el . cin- 
cuenta por ciento, como cancelación del total de 
la deuda, y todavía como Chile lo quisiera, con los 
intereses que le pareciese y con la clase . de 
documentos que lo tuviera ábien. Ydigannie, SS. 
si eso sucedió entonces ¿no es uua cosa extmña 
que hoy, tratándose entre nosotros del pago de nues- 
tra deuda, ningún partidario del Contrato acepte 
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la cifra de 15 millones? — ^A juicio'de los amigos 
del contrato, nosotros, en la situación en que esta- 
mos— muñéndose de hambre los empleados y las 
viudas — debemos pagar no 15 millones sino 50 y 
pico. 

Tal exigen los partidarios del contrato: los acree- 
dores se conforman con 15 millones; pero los ami- 
gos del contrato quieren que les paguemos mas de 
55 millones. Estas son cosas que chocan al senti- 
do común, que no se creen y que sin embargo se 
vén. 

Pues bien: si como dije al comenzar esta rela- 
ción, en esa época y para entenderse con Chile se 
formó un nuevo Comité internacional en el cuál 
tomaron parte los demás, ¿porqué ahora no se ha se- 
guido ese ejemplo formando otro Comité interna- 
cional con quien hubiéramos podido entendernos? 
Se ha preferido, por el contrario, arreglarse con el 
primer llegado. 

DOCUMENTOS OFICIALES DE CHILE. 

Voy ahora señores á leeros la serie de disposi- 
ciones dictadas por el Gobierno de Chile, recono- 
ciendo su responsabilidad única. Muchas veces he 
hablado de ellas; pero también os indiqué entonces 
que no era llegada la ocasión de presentarlas: hoy es 
indispensable. Ya conocéis SS. la resolución de Chi- 
le por la cual en 1880 concedía todo el guano á los 
tenedores, reservándose para si como regalía uim¡f 
media £ eñ cada tonelada. Conocéis también, puesto 
que se ha publicado en uno de los folletos que tengo 
ala vista, el decreto supremo de 9 de F^ebr^ro di^ 
1882 por el cual el Gobierno de Chile concediaá, los 
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tenedores de bonos el 50 Yo del valor de un millón 
de toneladas de guano. 

Vais ahora á oir leer los documentos oficiales 
del gobierno chileno de esa época. 

Al comunicar al Congreso chileno las anteriores 
resoluciones supremas, el Ministro Aldunate decía 
lo siguiente: — **Los acreedores del Pero insolutos 
"del capital é intereses que se les adeuda, han 
" aceptado la responsabilidad de Chile, quien les 
" asegura la cancelación total de la deuda, sin que 
"esos acreedores tengan que entenderse con el Pe- 
** rú que es deudor reacio é insolvente." 

Y en el Protocolo celebrado entre el mismo Al- 
dunate, ministro chileno y Logan ministro america- 
no, se decia lo que sigue: ''Chile declara que en cuan- 
" to á la deuda nada hay que tratar, por existir ar- 
•* regios concluidos con los acreedores tenedores de 
** bonos peruanos en que está convenido lo siguien- 
" te: — Chile reconoce pagarles 240 millones de pe- 
'* sos por toda cancelación de la deuda del Perú," 

En un segundo protocolo, llamado de modifica- 
ciones, entre los mismos, se aceptó por ambas par- 
tes lo siguiente: * 'Chile reconoce en general la obli- 
" gacion de pagar todas las deudas legales, confor- 
*• me á las leyes internacionales que rigen al terri- 
** torio que pasa al poder de un nuevo dueño." 

En las anteriores declaraciones se vé pues clíi- 
ramente establecido y proclamado el principio que 
sirvió de base á la resolución adoptada por Ghile 
para entenderse con los acreedores dd Perú, en el 
sentido de pagarles el íntegro de la deuda. 

Hé aquí otra circular que no es ya de Aldunate 
sino de Balderrama, succesor de aquel y que dice lo 
siguiente: *'La cesión que hace el Perú importa ádc- 
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I ** itias para el pais vencedor el reconocimiento dé 
** todos los gravámenes hipotecarios desatendidos 
" por el gobierno del Perú á favor de acreedores 
f- •'éxtrangeros. 

Como se vé, la declaración del ministro Balde- 
rráma, efa perfectamente conforme á las que an- 
tes había hecho el Sr. Aldunate.- Y no cito, seño- 
res, otros muchos documentos del gobierno dt Chi- 
le en esa época, por que no me tachéis de cansado. 

Enttando al fondo de estas cuestiones ¿quiéii 
puede iiégár que los gravámenes hipotecarios á qué 
^ refiere ^'gobierno de Chile pesaban sobre el gua- 
no, las aduanas y hasta el salitre? ¿Ni quién puede 
ni^aV tanipoco, visto el desarrollo que esos bienes 
han tomado, que cada uno de ellos por sí basta, no 
solo para hacpí- el servicio de la deuda, sino aun 
\ p^ra amortizarla en poco tiempo? 

Si pues ei ministro chileno Balderrama, de acuer- 
do con sil antecesor Aldunate, reconoce los gtává- 
\ ménes. hipotecarios que pesaban sobre la provitida 
qtíe'phílé se había anexado, ese reconocimiento 
UeVá iníbibitó él principio en virtud del cuál Chiíe 
desde,' 18B0 habia declarado de su propia responsa- 
bilidad el pago del íntegro de la deuda peruana; 

Voy ahora á probar con cifras que no .solo los 
productos del guano y de las aduanas juntas, sino 
cualquiera de ellos por si solos bastaria para pa- 
gar la deuda. 

0$ dije ayer que las aduanas de Tarapacá pro- 
duéian mas de 20 millones de pesos. Esto quiere 
decir, que las aduanas de una antigua provincia del 
^ Pera producen hoy cuatro veces mas que las adua- 
nas del reato de la República; lo que compruébala 
inmensa importancia de la provmcia que los cbÜe- 
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nos nos han tomado por la fuerza de sus armas. 
Pues bien : si las aduanas de Tarapacá producen 20 
millones y si ellos se aplicasen al servicio de nues- 
tra deuda, es evidente que no solo se habría hecho 
ese servicio con exactitud, sino que se cancelaría 
dicha deuda en poco tiempo, aplicándose el sobran- 
te á aumentar el fondo de amortización. 

En cuanto al guano, se puede demostrar con do- 
cumentos auténticos que se vende poco, porque 
Chile no quiere vender mas; y no vende mas, por 
qtie no le conviene. ¿Y queréis saber porqué no le 
conviene? — Porque como lo dije antes le haría com- 
petencia al salitre. No deja pues Chile de exportar 
guano porque este no pueda venderse, ni porque 
carezca de mercados, como aquí se nos ha dicho 
por el Ministro de Hacienda. La verdadera causa 
es la que dejo insinuada. 

Concluiré esta parte de mi peroración, dando 
lectura á una sesión habida en años pasados, nada 
menos que en el Senado de Chile, con motivo del 
pago de los certificados salitreros. Lo ocurrido, en 
esa sesión prueba que en Chile continúan domi- 
nando los principios que le sirvieron de norma de 
conducta en épocas anteriores. 
. En esa sesión el Sr. Ibañez interpeló al Sr, Frey- 
re. Ministro de Relaciones Exteriores, y voy á ha- 
cer un extracto de ella: 

"Chile no tiene por que pagar esos certificados 
" (los. del salitre), decia el Sr. Ibañez; porque el ar- 
*' tículo 8.** del tratado de Ancón dice que el Perú 
** debe pagar sus deudas anteriores." 

Contestóle el Sr. Freyre (Ministro de Relacio- 
nes Exteriores): ''Chile debe pagar porque los cer- 
'* tificados son unst deuda anexa á la constitución 
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^' de la propiedad fiscal de Tarapacá, que pasó á 
" Chile sin haber sido pagada. Ademas, Chile ha 
** reconocido ese deber en el decreto de 6 de "Di- 
'*ciembrede 1881." 

Replicó el Sr. Ibañez en estos términos: "El 
'* Perú es quien debe esos certificados que son bo- 
•* nos de su Gobierno: el pago que Chile vá á ha- 
**C5er es oficioso. El decreto de 1881 nada vale, des- 
*:Vdeque tres años después se convino lo contrarío 
" en él tratado de Ancón." 

A lo anterior respondió el Sr, Freyre de esta 
manera: "Cierto és que primitivamente la deuda 
" de los certificados salitreros era peruana; pero 
" después de anexados los territorios peruanos de 
"Tarapacá, desde que ellos afectaban la constitu- 
" cion misma de la propiedad salitrera, han recai- 
" do sobre Chile que ha quedado con la propiedad 
" definitiva de aquellas salitreras." 

El Senador Pereira cerró el debate con las si- 
guientes palabras: "Este asunto es de derecho in- 
" t«macional privado, según el cual ¿oda cesión se 
*^ hace lievandou7texos los gravámenes que afectan 
V al objeto cedido. Chile, además, ha contraido pú- 
" bücamente el compromiso de aceptar expontá- 
" ncstmente las obligaciones que pesaban sobre los 
" territorios anexados." 

De esta discusión resulta pues claramente demos*- 
trado que Chile antes y después del tratado de An- 
cón, reconoció constantemente su deber de cumplir 
las obligaciones anexas á las hipotecas que grava- 
ban sobre los territorios que se tomó. Cierto es que 
algunos años mas tarde ha tratado de sacudirse de 
esa«spónsabilidad; pero este hecho no impide el 
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dejar establecido que hubo tiempos en que la reco» 
noció por entero. 

Debo, con tal motivo, llamar la atención de es- 
ta H. cámara, sobre la circunstancia de que las ra- 
zones aducidas en el Senado de Chile por el Mi- 
nij^ro de Relaciones Exteriores y el Senador Pe- 
reica para prescindir de las disposiciones del trata- 
do de Ancón en lo referente á la cancelación délos 
bonos salitreros, son perfectamente aplicables ^ al 
pago de los bonos de la deuda externa dú :*Pcró. 
Y efectivamente; si en el artículo 8"" del Tratado de 
Ancón el Gobierno de Chile declaró que rio reco- 
nocía créditos de ninguna clase, respecto de la pifo- 
piedad salitrera, fuera de los que aceptó por supre- 
mo decreto de 23 de Febrero de 1882, en él niis- 
mo artículo hacia igual declaración respecto á los 
demás créditos contra el Pera, con referencia, á 
los cuales sólo reconocia las obligacioges que qui- 
so imponerse en el supremo decreto de 9 del mis- 
mo mes y año, conforme á los artículos 4°^ S^íG"* 
y 7°. La misma salvedad quedó pues estableoida 
en el Tratado de Ancón para el pago de los bofuos 
salitreros y de los de la deuda externa. . Chile am6r«' 
tizó los primeros, por que afectaban la consütHCién 
misma de la propiedad salitrera: ds^xb puesipagfir 
también los segundos, por que afectaban la propie- 
dad mis7na del guació y de las aduanas. hsWo ^"sc^ 
presó bl Sr. Freyre, Ministro de Relaciones Eofite- 
riores. Y en cuanto á las razones alegadas pof el 
Senador Pereira, ellas son idénticamente apliat- 
bles á los bonos salitreros y á los de nuestra anti- 
gua deuda externa. Lo dicho es tan l<%¡co que no 
puede ponerse en duda. 

Y ya que de este asunto me ocupo, no dejaré 
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airi>re las doctrinas que parecen hoy dominantes no 
solo en el Gabinete sino aun en los bancos de.í^mi* 
goS mios, opositores al contrato, respectó á los al* 
osiDces del tratado de Ancón. En el Senado die Chi« 
le; uii Ministro de Estado ha sostenido que, apesar 
de dicho tratado, hay obligaciones anexas 4 : lo$ te* 
nitoríos adquiridos que deben recpnoceíose y cutfb 
plirse. Y en nuestro pais¡oh dolor! nadie ^ atr^ 
ve k pasar de la letra muerta de ese Tratado iftfa- 
me^al investigarlas obligaciones que Chile d(bfi 
cumplir. ; : , 

Yo no digo, no puedo decir que ese tratad^^ IK» 
aÍ! observe mientras subsista la fuerza que lo ' pro- 
dujo; pero tampoco consentiré jamás en qui^,, tr%* 
tándose de oblaciones de Chile con teroerag. fr^tir 
dadesó personalidades jurídicas, prpvepieDltes d^ 
sus actos de fuerza, actos de los cuales; prot:^^tftrpn 
muchas Naciones, el Pera ó sus Gobiernos, prjíg^ 
dan sostener que Chile no tiene, respecto á esas per- 
sonalidades, mas obligaciones que las contraidas ex- 
presamente en el Tratado de Ancón. [Oh. poder 
del miedo! ¡que hace perder álos hombres no solo 
los sentimientos de justicia, sino hasta los de su pro- 
pia dignidad í Hoy, señores, nadie se atrevería á de- 
cir en esta Tribuna lo que dijo en la del Senado de 
Chile el Ministro Freyre respecto del tratado de 
Ancón en sus relaciones con terceras personas, con- 
forme á las leyes internacionales. ¡Cuánta degrada- 
ción! Paso á otra cosa. 

Como se aproxima la hora que indica el Regla- 
mento, voy á hacer una súplica á la Cámara. Ayer 
acordó que hubieran sesiones nocturnas; y como es 
materialmente imposible que yo pueda continuar 



esta noche mi peroración, porque no hay naturales 
za» por fuerte que sea, que resista á seis horas de se* 
mejante ejercicio, pido se suspenda la sesión, hasta 
mafiana, á fin de tomar un poco de descansa Eo 
vista de la mencionada imposibilidad, propongo 
también otro medio. Que puede cualquier Repre- 
sentante hacer uso de la palabra esta noche, conce* 
diendose al que habla el derecho de continuar ma- 
ñana su discurso. 

El Sr. Presidente — Yo no puedo acceder al pe- 
dido deS. S. porque la estación de los pedidos ha 
pasado: se hacen antes de la orden del día, eii este 
momento no puedo levantar la sesión. ''"' 

ElSr. Químper—Yo tengo el derecho de pedir 
la palabra cuantas veces lo crea conveniente, por 
ser Presidente de la comisión de Gobierno; perb 
el medio que propongo es el mas natural; porqué 
humanamente es imposible en verdad que pueda 
hablar otras tres horas esta noche. 

ElSr. Presidente— 'ES. Sr. Químper tiene* des- 
canso hasta las ocho y media p. m. : 

Se suspendió la sesión. 
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SmIoA diurna del 81 de Enero de 1880. 

PAZ y CONCILIACIÓN. 

El Sr. Quimper (continuando). Antes de conti- * 
nuar el discurso que dejé comenzado hace tres diás, 
debo manifestar á la H. Cámara, que tengo én este 
momento el placer de presentarme como un mensa- 
jero de paz y de conciliación éntrelos dos grandes 
grupos que la componen. 

Mucho se ha hablado de los obstáculos que los 
enemigos del contrato ponian á esta discusión; pe- 
ro esto no es exacto, como lo demostré hace 3 64 
diás desde esta tribuna con la historia de tes he- 
chos en la mano. Por el contrario, todos los obstá- 
culos se han promovido por el Gobierno ' ó por 
los amigos del contrato. No repetiré, pues, esa 
exposición de hechos; pero si debo añadir á los 
anteriores, los últimamente ocurridos, á fin de esta* 
blecer ía verdadera situación de las cosas. 

Comprendo perfectamente, que hayan muchbs 
que tengan interés en ahogar mi palabra. Tan lo 
comprendo así, que cuando observé una especie de 
conjuración ó de complot, para impedirme venir á 
esta tribuna, complot que miré con él desden que 
mcttcxZy di la razón á los conjurados. ,Dije para 
mí: ''no les conviene que yo hable**. Pero aun que yo 
tenía esa evangélica resignación, no pude trasrriitir- 
la á los demás miembros de esta Cámara, Opósíto- 
í'es al contrato; y los escándalos iniciados en tai 
|!>ei^na, y consumados antes de ayer, tuvieron que 
producir sus naturales resultados. No hay poit* qué 
mirar con extrafíeza los hechos ocurridos. E^ráño 
habría sido, que no pasara lo que ha pasado; pbr- 
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que ciñiendo 6 ,la.conformi4adhahriar} r^vflado 
que no kábia vitalidad ni patriotismo, ni Ideiks altas 
y elevadas en una gran porción de la Cámara, que 
aun falta saber si será mayoría, como lo fué hace 
•poco, 6 si habrá descendido á ser minoría^ pero 
^empre con ideas contrarias alas de los amigos 
c(el contrato, 

.^ Por. lo mismo que tales han sido los aqontcci-: 
niientos y sus causas, debo manifestar que la^; falta 
de asistencia de ese gran grupo á las sesiones det 
dia de ayer ha sido una protesta mu4a> perp, elo- 
cuente, contra tantas como fueron las vÍQÍenda? 
cometidas antes de ayer por el grupo intr^nsyente^ 
Ei$te hecho nó es de otro lado nuevo en n^^é^trft 
historia . parlamentaria. [.'. /[- 

El año pasado, presidiendo las sesiories el H. 
Sr. Areiias, ocurrió él gravísimo caso^ d? . qge /^l 
Ministerio Elias se presentase ex^ jCongresp: .PÍenpi 
& manifestar que no podía traernos, q1 contrato 
tírrace Aranibar,,por que se oponi^ Chile. Jpse Jcyér 
chp cliÍ! lugaráuna protesta muda de paxt«f ^{^e^ la 
Cámara, que reunida aquí diariamente, cér^^ ^us 

pueitas.parano abrirlas sino. cuando. ¡sseCí^p^t^ 
se hubiese retirado. Protestamuda. en verdad , per 
ro que, produjo su efecto. Y no. se cre^ .(^úe. estQ 
ha qcurridio solo en el Perú: tambjeo ocúrnó ^^|j- 
na Ve?, en Francia. Asi pues, los miembros (l^J giu- 
P9 independiente de esta Cámara,. op.Qsitóres 
cgptratp Grace, que. no han asistido e6Í;a4fP99h^s^ 
ayer á las scaques, procedieron de ese n^qí^^ fP^J;Í 
protestar muda pero elocuentemente», de las ^iojfiji- 
Q4S q;i|e se qonvetian contra uno deello^, ; .;¡ ,, 

-.Pím: eso, pues, para restal)\ecer l^armpnía,^ 4uplí- 
CQ á IpS; amigos del contrato, que 4¿ boy para; ade* 
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lante, cesen todas esas violencias;, pues cesando de 
parte de ellos» de la nuestra no habrá ninguna ja« 
más; debiendo considerarse lo ocurrido como una 
especie de exploción involuntaria del patriotismo, 4 
la vista de los atentados que se cometian. 

Que haya pues una discusión amplia, que para 
ella, se otorgue libertad á todos, y que la misma li- 
beiitad de que yo gozo, gocen los demás; que no se 
ocurra á cada paso al Reglamento, para darle inter- 
pretaciones antojadizas, 6 al otro medio depedü/os, 
para modificar por ese medio irregularmente ese 
Reglamento que es ley del Estado, y cuyas modifi- 
caciones necesitan la sanción de las dos cámaras. 

Deseo, pues, SS^ que las aguas embravecidas 
por una ligera tempestad vuelvan á su nivel natural; 
que estemos aqui, como hemos estado siempre, dis- 
cutiendo entre personas de distintas ideas pero de 
comunes sentimientos. 

Grandes conciliábulos se han formado en el Ga- 
bipete y fuera de él para que no hable el diputado 
pqf;!Camaná; pero ¿porqué? ¿acaso ese diputado se 
diríje á- laS: personas? Por ejemplo: en la sesión an* 
terioF tjaye necesidad, de ocuparme del Gabinete; 
peíoighicQ en el terreno justo déla ciencia y si 
misr pensamientos e^an fuertes y enérgicos, yo tra* 
te dp emplear para espresarlos, las palabra3 mas 
suaves. . 

Principié d^glarando que; no tenia intención de 
n^ortifiQ^ á ii?4i^ y que er^ el deber lo que me 
obl^gfí^a á e^iaitir esas ideas; pero como aquí no se 
ti€«^ lá^fiQSíWfl^r^ de decir Ja verdad, ni el hábito 
dp«s^U€Jtwla, ese día se resolvió que el Diputado 
pior C^in^ná no volviese á hablar. Tienen y no ticT 
nen razón los que asi proceden: tienen razóp. 
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porque, al fin, á nadie le es agradable oir que 
há incurrido en ciertas faltas é irregularidad 
des políticas; no tienen razón, porque han debido 
elevarse un poco sobre sus propias individualidades, 
teniendo en cuenta la posición que ocupaban, para 
hacer de mis palabras las apreciaciones justas á 
que se prestaban y para considerarlas, como lo in- 
diqué, en el simple terreno científico y conforme 
á las prácticas de todas las naciones que se rigen 
por el sistema representativo. 

He hecho esta lijera esplicación, que creo indis- 
pensable, para que nó nos lancemos mutuas recri- 
minaciones y para que en adelante, como os ten- 
go dicho, se restablezca la calma. Sigo con el dis- 
curso que había empezado y cuya continuación se 
trató de embarazar. 

CONTINUACIÓN DEL SEGUNDO PERÍODO DE LA DEUÍ)A. 

SS. yo quisiera acabar en un cuarto de hora, en 
diezminntos; pero ¿es esto acaso posible?-el cohtra- 
tó comprende cien asuntos y en cada uno de eÜos, 
por lo menos, se tiene que hablar una hora; luego 
al ocuparse de este embrión múltiple y compleja^- 
be concedérseme por aquellos qué creen hablo mu- 
cho, el íjüe diga siquiera lo necesario. Recordarán, 
mis HH. compañeros, que dividí la historia de la 
deuda externa del Perú eri cinco periodos: recordarán 
que me ocupé extensamente del priniero (y esta es 
Siti diida la ocasión de ocuparse de todos, p<Mt[üe 
tratándose del contrato en general, nó puede omitir* 
se una idea ni dejarse de leer un documento); Me 
ocupe decía del primer periodo y lo concluí; me 
ocupé del segundo, pero lo dejé por concluir. 
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Saben mis H H* compañeros que el segundo pe- 
ríodo comprendía desde 1880 á 1883, durante cu- 
yo periodo la responsabilidad íntegra de nuestra 
deuda pesaba sobre Chile: en ese estado se levan- 
tó la sesión. Réstame pues ahora para darle termi- 
no, hacer presente que de las pruebas que aduje, 
se deducia evidentemente que al finalizar ese pe- 
ríodo con el Tratado de Ancón, la responsabilidad 
de Chile, por el íntegro de la antigua deuda ex- 
terna peruana, se conservaba intacta y que el total 
de dicha deuda no pasaba de 1 5 millones de libras 
esterlinas. 

• TERCER PERIODO DE LA DEUDA — 1883 A 188&. 

El tercer periodo comprende de 1883 á 1 886. 
Este periodo SS. es un periodo de lucha, en la 
cuál el Perú no tomó parte alguna; lucha entre el 
Gobierno de Ghile por un lado y por el otro los 
tenedores de bonos apoyados por sus respectivos 
Gobiernos. Durante esos tres aflos muchos oficios, 
muchas reclamaciones se dirijieron por el Gobier- 
no Inglés al Gobierno de Chile y muchos fueron 
también los comisionados que estubieron en San- 
tiago para entenderse con el Gobierno chileno. 

El Gobierno de Chile, apoyaido en el tratado de 
Ancón, pretendía reducir su responsabilidad á muy 
poca cosa; pero no pudiettdodé otro lado negar 
los comflromisos qué antes habia contraído, á cada 
redamación oponía una excepción dilatoria. 

'En esa "épofca ocurrieron los principales hechos 
qUie vais á« oir: primero; la protesta de todos los 
Gobiemois contra el tratado de Ancón que cono- 
céis: segundo, la respuesta dada por nuestro Mi- 
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nistro de Relaciones Exteriores el sefior Larrabure 
que también conocéis, en cuya respuesta declaró 
que el Perú no tenia responsabilidad ningtinlh-resr 
puesta aceptada por los Ministros á quien^; fué 
dirijida; y tercero, finalmente, el discurso pronUtt* 
Qiado en este salón ante el Congreso reunido por 
su Presidente, en cuyo discurso declaraba de la 
manera mas terminante y categórica que el Perü 
se hallaba completamente libre del pesó de su deu- 
da externa • 

Para no cansar demasiado vuestra atención, de- 
bo concluir este periodo, leyéndoos en seguida un 
documento que manifiesta el estado en que se ha- 
llaban entonces las reclamaciones contra Chile de 
los Gobiernos coaligados. Es un oficio pasado por 
el Despacho de Negocios Extraaíigeros de Ingla- 
terra al Embajador francés :sefior Wadingto^» i^i 
ció del cual evidentemente se deduce que' los Go- 
biernos Europeos considerabjan siiibsist^tes _^ to- 
do su vigor las responsabilidades .afttes aceptadas 
por Chile. Helo aquí: _■■.,.. íi! . ! -> 

.■•'•.. .'■■■'■, •. :' : :. .í:i^^iv"í 

EL CONDE, BE IDDESI^EIQH^ . Aíi -SJÉ. WAnpjWlXMiíí * i 

Despacho de negocios extrangerps, Lo^ére?,, jNfi- 
vieínbre 8 de 1886^. ,. . ' ■ i 

Señor Enibajadw:V/;j ». i i.-^'^'. -r ..-. 

En un qíi€ip qvie.nie hadiirijid<3iy;,t¡lnQQfi.(te4? 
Áubignyv fe<?ba 2 de Setiembre últimOiTíAi^r hi^ e2íT 
presado el deseo de su GobierixQ, de? Qonocerllas 
ideasdeLde S. M. la Reyna^ respecto á feí CQi;idM<?^ 
ta que deberíamos seguir, con el objetp de llegar á 
nn arreglo de las pretensiones de los tenedores 4n 
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bonos penxanos y otros acreedores del Perú, con- 
tra el Gobierno de Chile, cuyo arreglo se pretendía 
facilitar por el convenio hecho el 23 de Marzo úl- 
timo, entre el Comité de los tenedores y los seño- 
res Dreyfus Hermanos y C/ 

Las pretenádnes de los acreedores del gobierno 
chileno, están basadas en el hecho, de que antes de 
la cesión de Tarapacá que hizo el Perú á Chile, 
conforme con el tratado de paz del 20 de Octubre 
de 1883, las guaneras y las rentas de esa provincia 
les habia sido hipotecadas, por el Supremo Gobier- 
no del Perú. 

En el oficio que en 6 de Agosto último dirijí á 
US. expuse que las gestiones que, en favor del 
asunto de que se trata, pudiese hacer el gobierno 
de S. M. Británica, serian independientes y sin re- 
lación alguna con el convenio de 23 de Marzo á 
que he hecho referencia; pero que, sin embargo de 
qtíe el gobierno de S. M. Británica se reservaba 
toda su libertad de acción, estaba dispuesto á yízz^^^- 
recer diphmátüamente las Justas reclamacianes de 
los acreedor eé conira la disposición de las rentas de 
Tarapacá y daria su apoyo hasta donde lo permi- 
tid ejercer la justicia y las leyes internacionales. 

Tengo el honor ahora de decir á US., en res- 
puesta á la pregunta contenida en el oficio del se- 
ñor Conde d'Aubigny, que habiéndose ocupado 
minuciosamente el gobierno de S. M. de la cues- 
tión que se le ha sometido por el gobierno que US. 
repi'ésenta, es del siguiente parecer: 

1^ 'Que se hiciera una investigación preliminar, 
con tuyo objeto se nombiairia una comisión com- 
puesta de delegados de cada una de las naciones in- 
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teresadas, los cuales darían cuenta á sus respecti- 
vos gobiernos de sus opiniones. 

2^ Que las potencias interesadas, tomando en 
consideración dichos informes; procuraran llegar á 
un acuerdo respecto de los términos en los que ra- 
cionalmente se podría proponer á Chile la resolu- 
ción del asunto, 

3^ Que el nombramiento de esta Comisión s^ 
notificado al gobierno de Chile, y se le pida sus- 
penda toda acción, ya sea legislativa ó de otra 
naturaleza, que pudiese complicar el asunto 6 sus- 
citar algún obstáculo que impida la realización del 
arreglo amistoso propuesto* 

4^ Que envista de la gran preponderancia de los 
acreedores británicos, la comisión celebi-e sus reu- 
niones en Londres. 

5^ Que los gastps de la comisión se costearán 
por los reclamantes. ^ 

En cuanto á la cuestión particular que está lla- 
mada á resolver dicha comisión, el gobierno de S. 
M. Británica es de parecer que, entre otras cosas, 
se podría someter á su consideración lo siguiente: 

1^ ¿Tienen los acreedores, 6 algunos de ellos, de- 
rechos 6 reclamos tales, contra las rentas de Tara- 
pacá, que el gobierno de Chile, en las circunstan- 
cias actuales, tenga que reconocer y respetar, con- 
forme á los principios establecidos de justicia y de 
las leyes internacionales? 

2^ ¿A cuánto ascienden tales reclamos? 

3^ ¿Qué parte de tales reclamos pueden en justi- 
cia cargarse á las entradas de Tarapacá? 

4^ ¿Qué parte debe reservarse de las entradas de 
Tarapacá para la liquidación de los reclamos á que 
están afectas dichas entradas? 



— 79 — 

6^ Qué recomienda la comisión que se propon* 
jgSL á Chile para el arreglo general de los reclamos? 

El gobierno de S. M. Británica tendrá gusto de 
saber de US. si las precedentes propuestas son de 
la alta aprobación de su gobierno. 

En caso afirmativo y sujetas á las alteraciones y 
adiciones que ellas sugiriesen, el gobierno de S. M. 
Británica se pondrá de acuerdo con ellos para so- 
meter dichas propuestas á los demás gobiernos in- 
teresados. 

Tengo el honor etc. 

[Firmado] — Iddesleigh. 

CUARTO PEBIODO DE LA DEUDA — 1886 A 1887. 

El 4** periodo es grave: comprende desde 1886 
á 1887, soló un año; pero en ese año se realizaron 
hechos tan extraordinarios y notables que me 
obligan á detenerme un poco en él. 

Hallábase el Gobierno de Chile engrandes apu- 
ros con motivo de las reclamaciones diplomáticas 
del Gobierno Inglés, de los tenedores de bonos, de 
Francia y de los demás gobiernos, cuando se en- 
contró de. una manera repentina libre de esos apre- 
mios. Cesaron las reclamaciones y nadie se volvió 
acordar de Chile que había ya apurado en la dis- 
cusión todos sus recursos dilatorios. ¿Cual fué la 
causa de ese cambio absoluto tau favorable á Chi- 
le? — Fué justamente este contrato que estamos 
discutiendo, contrato que se inició en Paris en la 
casa de un peruano muy respetable que después de 
escuchar á los del complot que contra el Perú se 
tramaba, dijo las siguientes muy significativas pa- 
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labras: "está bien: quiere decir que de lo que se tra- 
ta es ir con escobas á barrer el Perú." 

Iniciada esta idea allá en París por el afío 82, los 
iniciadores tuvieron necesidad de ponerse de acuer- 
do con el señor Grace. Este caballero que no es un 
tonto, comprendió en el acto la importancia del 
asunto y desplegó para realizarlo, toda la activi- 
dad que lo caracteriza. 

Vino primeramente á Lima y se entendió con 
el Gobierno de Iglesias para celebrar aquel con- 
trato que todos conocéis, en virtud del cual está 
en poseción del ferrocarril de la Oroya. Ese con- 
trato que es la base del gran qontrato que hoy dis- 
cutimos, no pudo realizarse. 

No encontrando capitales para la empresa en 
los Estados Unidos resolvió Grace dirijirse á Eu- 
ropa, y fué allí que se puso en contacto con el Cor 
mité de tenedores de bonos, cuyo Comité lo auto- 
riza con un poder que corre impreso para que vi- 
niese á Lima en su representación; pero sin compro- 
meterse en nada, porque el arreglo que el Sr. Gra- 
ce hiciera sería acl referendumy reservándose por 
lo mismo el Comité el derecho de examinarlo y 
aprobarlo. Llegó á Lima Grace y se* entendió coñ 
muchas personas: algunas rechazaron su idea; otras 
la aceptaron. ' 

Sea dicho en obsequio de la verdad, yonó atri- 
buyo grande responsabilidad á Grace por sus pro- 
puestas. Cualquiera otro que hubiera traído un 
proyecto semejante y encontrado facilidades por 
todas partes, habría hecho lo mismo. La responsa- 
*bilidad recae por completo sobre los que lo ayu- 
daron, lo alentaron, lo sostuvieron y hoy lo defien- 
den. Si por el contrario, hubiese encontrado dificul- 
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tddes, habría naturalmente vuelto sobre suá pasos, 
limitándose á su principal proyecto, obra 6 ertipresa 
del ferrocarril de la Oroya. 

Pero, como he dicho, encontró facilidades por 
do quien El Gabinete de esa época le prestó un 
apoyo decidido. Nombróse una comisión compues- 
ta de los eminentísinTos Rosas, Denegrí y Garcia 
Calderón para que examinara el proyecto y esa 
comisión emitió un informe que se hizo célebre; 
no solo favorable, sino ultraf avorable, y no solo ul- 
traf avorable sino escandalosamente favorable á las 
tituladas propuestas de los tenedores de bonos. El 
mismo asunto pasó al examen de otras comisio- 
nes y todas, con ligeras variantes, fueron favore- 
cedoras de los propósitos de Grace. 

Parecia, señores, que el Perú se habia conver- 
tido én un inmenso manicomio, siendo el tenia de 
tod<» los insanos el sancionar la entrega de su pa- 
tria á una compañía de mercaderes, bajo el especioso 
pretexto de pagar una deuda que los legítimos te- 
nedores de esos títulos no híibian soñado siquiera 
cobrar al Perú en su actual estado de decadencia y 
dé miseria. D. Miguel P. Grace fué convertido en 
una especie de Mesías que debía redimimos de la 
degradación y del hambre. 

¡Oh! ¡que tiempo aquel! — Unos cuantos, unos 
pocos emprendieron la tarea salvadora, estudiando 
ese ' mbstruo informe para qué llegase, en su rea- 
lidad, al conocimiento de los pueblos todos de la 
República. ¡Gracias á ellos, el Perú no se encuen- 
tra hoy en poder de la Compañía de las Indiaéi 
Occidentales!! ' • 

Por manera que, aunque los Gabinetes qjüe 
reemplazaron al primero continuaban prestando al 
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Contrato Grace todo su apoyo, llegó al ñn á en- 
trar en el terreno de las modificaciones. 

¡ Por algo habría de comenzar la reacción! — El 
Gobierno expidió un decreto por el cual aceptaba 
los propuestas de Grace, alterando algunas de sus 
cláusulas^akeraciones que, como sabéis, no fue^ 
ron aceptadas por D. Miguel P. 

En estCr momento se me atraviesa en mi cami- 
no un personage harto antipático para el que 
habla. JHíabria deseado por lo mismo prescindir de 
él; pero es imposible. Me refiero á D. José.^Ara- 
nibar — que confeccionó el pastel en Europa — 
que después vino á defender el contrato como 
Fiscal que es ¡oh dolor! de la Extma^ Cor- 
te Suprenja del Perú— rque á goco dé hab^er arri- 
bado á nuestras playas, después de tíiez años de 
ausencia, fué nombrado Ministro y Presidente del 
Consejo-.-que en seguida dejó el Ministerio para 
apoyar el contrato en su condición de Fiscal — ^que 
mas tarde obtuvo que el Gobierno del . Peili, le 
diese plenos poderes para celebrar en Londres. un 
contrato con el Comité Tyler — que inmediatamen- 
te se embarcó acompañado de D. Miguel P. Gra- 
ce, llegó á Inglaterra y allí celebró el contrato que 
que se conoce con el nombre de Grace- Aranibar 
— y que finalmente tuvo la audacia de regresar al 
Perú con el objeto di^ falsificar su propia obra pa- 
ra hacernos pérfidamente tragar el anzuelo á todos 
los peruanos. 

D. José Aranibar fué pues durante largo tiempo 
f\ factótum de Grace. Su inspirador primero, su 
abogado después, su Ministro en seguida, su Fis- 
cal á continuación, su co-contratante luego y su 
todo siempre. 
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• 

Me he desviado un tanto del carácter primitivo 
del periodo que estoy examinando. Presentado 
pues al Gobierno del Perú el primer ^ proyecto de 
Grace^ y apoyado por el Gabinete y por todas las 
eminencias de esta desventurada tierra, el Gobier- 
no de Chile se vio, como conseguejícia natural de 
esos hechos, cuando menos lo esperaba y casi de 
una manera sorpresiva, libre de todas lals reclama- 
cion^ de los Gobiernos Europeoa y de los Teñe* 
dores de Bonos. Suspendióse respecto de éí todo 
procedimiento, para concretarlo á este país que tan 
bien habia acojído las tituladas propuestas de los 
titulados tenedores de bonos. 

Oid coingio se expresaba entonces la prensa chile- 
na: tomó al acaso ujio de sus diarios. Después de 
exponer las dificultades en que se encontraba Chi- 
le con motivo de las reclamaciones anglo-france- 
sas¿ concluía con estas palabras: "Afortunadamente 
" hemos sabido que el Comité de bonos peruímüíi 
'' tiene gestiones pendientes ante el gobierno^ de 
'* Lima para conseguir que el Perú reconozcia el 

50 "^/o de su deuda diferida. Este sesgo dado aí 
" asunto distraerá la atención de los Gobiernos Eu- 
*' ropeos y embotará su acción contra Chile, como 
* fácilmente puede comprenderse." 

Tal era entonces, mas ó menos, el tono de toda 
la prensa chilena. Por muy bien servidos se daban 
en esa época con que el Perú pagase el 50 •/* y 
Chile el otro 50. ¡Lo que va de ayer á hoy! Pero 
¿es de ello responsable Chile? — Nó, señores, \o es 
nuestra propia imbecilidad, por no decir otra cosa, 

Y para que se vea que hoy mismo se juzga en 
Chile que nuestra acción exclusiva ha llevado las 
cosas al punto de favorecerlo mucho mas de lo que 
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los chtienEO^ mas exigentes lo hubieran nunca ima- 
gihado. voy á leeros en seguida la opinión qtee 
el contrato Aspíllaga-Donoughmorc ha meróeido 
en Chile. Un diario se expresa así: 

**Cbile ha quedado completamente de^nteresado 
en. éste negoc\o con ¿a^ mod¿^caciones que se han 
iftíroducido\ y la inteligencia directa habida ercb^ 
acreedores y deudor, sin ser tomado en cuenta Ghi-- 
\e, crm d este ultimo una SITUACIÓN VEN- 
TAJOSA." 

'^1.0 que hnporta, y mucho ^ es dejar estoMecido 
qué el contrato Aspí llaga Donoughmore im|>orta 
p^a el Perú la cancelación de su deuda externa; 
y por consiguiente para Chile la eliminacton de to- 
das las cuestioftes relacionadas con la subsistencia 
de^^ esa deudar 

En el periodo de que me ocupo y solo á cau^ 
d^ muestras ligerezas y del inconsulto apoyo que 
prestamos al proyecto Grace, la deuda externa del 
Perú- tomó pues un aspecto enteramente distinto 
del que habia tenido en épocas anteriores. Lairés- 
ppnsabilidad para el pago de ella aparece pues di^ 
vidjda ya entre Chile y el Perú. Durante este pe- 
riodo, á nadie se le ocurría ya ni en Inglaterra tii 
en el Perú que la responsabilidad debia recaer ex- 
clusivamente sobre Chile, sino repartirse entte ésa 
Nación y el Perú. Habia muchos aquí y en Chile 
que creian que debia pagarse la deuda por mitad 
y otros proporcionalmentc. 
.^ Tales ideas se mantuvieron pues hasta que apa- 
rfcieron consignadas en el contrato Grace Araní- 
ky;: pero Chile que con ojo atento seguía la raar- 
eha de los acontecimientos, tan luego que observó 
que el Perú aceptaba hacer por su parte el pago de 
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l;a^jsnita4 de su antigua deuda, vio que se le presen- 
tid^ propicia la ocasión ^e descartarse completa 
mente de toda responsabilidad, y ordenó á su Mi*- 
lustro en Lima que protestase contra ese contrato 
Grace-Araníbar, exigiendo ciertas modificaciones 
4 algunas de sus cláusulas. 

Habiendo con ese motivo resuelto el Gobierno 
qije el contrato Grace-Araníbar no se presentara al 
Cóiigreso, comenzó verdaderamente entóneos el 
quinto y último periodo de nuestra deuda externa. 

* 

QUINTO PERIODO DE LA DEUDA — 1887 A 1888. 

El quinto y último periodo de la deuda externa 
del Perú, cuya fisonomía clara fué al principio el 
reducir la responsabilidad de Chile á las estipula- 
ciones del Tratado de Ancón y mas tarde ej abspl- 
ver al mismo Chile completamente de toda respon- 
sabilidad, comenzó al dia siguiente de la declara- 
ción del Gabinete Elias al Congreso y terminó el 
25 de Cctubre del año anterior de 1888. 

Este períodp señala desde su principio la épopa 
mas aciaga para el Perú, la época de las complica- 
ciones y de las infidencias, la época de las conju- 
raciones y de las maquinaciones tenebrosas contra 
la vida de esta pobre patria. " ■ 

Cuando se discutió el memorándum como ifttí- 
dente, os indiqué que¡í»por consecuencia de la de- 
claración hecha aquí por el Ministerio Elias, para 
no presentarnos el contrato Grace-Araníbar, .por 
que se oponia Chile, comenzaron en Europa á .pi- 
tarse los intereses de los miembros del concité "(te 
tenedores de bonos. AUi se pusieron en ^oi^ta^to 
con el Mini^ro de Chile Sr. Ambrosia M<íf^iíry 
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después se dirigieron á Chile, haciendo todo esOí 
con intervención y por medio de su propio Go* 
bicmo^ el Inglés. 

Imposible es dejar de comunicar estos datos. No 
se puede. 

Hé aquí alonas apuntaciones hechas píor mi 
mismo en ese tiempo; es decir» en los primeros me- 
ses del año anterior, durante los cuales s^ui pa- 
so á paso, la conducta de los gobiernos infles y 
chileno, y la intervención que en estos negocios te- 
nían los mismos miembros del comité de tenedores 
de bonos. Al propio tiempo pues se entendieron 
los gobiernos ingles y chileno en Santiago y el co- 
mité y el Ministro de Chile en Londres. Todo lo 
que entonces pasó y que se consignó en el célebre 
memorándum será expuesto en otra oportunidad. 
Ahora voy solo á referir algunos hechos de no pe- 
quefia importancia. 

Cuando en 188T se opuso Chile al contrato Gra- 
cc-Araníbar, dedujo dos clases de objeciones. Eran 
las primeras relativas á las cláusulas 15 y 19, á fin 
de que se pusieran de acuerdo con las estipulacio- 
nes del Tratado de Ancón; y Chile las hizo á fir- 
me. Eran las segundas referentes á intereses y con- 
sideraciones sud-americanas, que Chile, en su cali- 
dad de potencia de este continente, se creyó obli- 
gado á hacer. 

Vista la actitud resuelta de Chile, el Gobierno ^ 
Ingles, solicitado por los tenedores de bonos, ó sea 
por el comité Tyler, se dirigió al gobierno de la 
Moneda para pedir á éste hiciera de su parte al- 
gunos arreglos con dichos Tenedores. A la sazón 
Koschüd emitía un empréstito por cuenta del Go-- 
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biemo chileno que fué embarazado por un ffrujpo 
de tenedores de bonos presidido por Mr. NickaDs. 

Esas complicaciones tuvieron el siguiente resul- 
tado: Lord Salisbury ofreció á Chile que el Comi- 
té de Tenedores de Bonos modificaría las cláusu- 
las 15 y 19 del contrato Grace Aranivar y que ade- 
más se retiraría la oposición al empréstito Roschild. 
A la vez el Comité Tyler acordaba con el Minis- 
tro Montt en Londres el célebre memorándum. 
Por manera que Chile en sus primeras discusiones 
con el Gobierno Inglés, alcanzó dos inmensas ven^ 
tajas; á saber: primera, el ofrecimiento de que las 
cláusulas 16 y 19 del contrato Grace- Araní bar se- 
rían modificadas; y segunda, el célebre metHaranr 
dum que fué enviado al Gobierno de Chile y cuyo 
resultado se ignora. 

Posteriormente, Chile obtuvo del Ministro In- 
gles el Protocolo de Santiago, que ha visto la luz 
pública, en virtud del cual Inglaterra reconocía que 
Chile no tenia, respecto á responsabilidades por las 
antiguas deudas del Perú, mas obligaciones que las 
que se impuso en el Tratado de Ancón. 

Mas, cuando Roschild comunicó al Gobierno 
de Chile que el empréstito se habia realizado por 
haber retirado el comité de tenedores de bonos su 
oposición, á virtud de indicaciones de Salisbury, 
que le hizo entender que Chile se arreglaria con los 
Tenedores, el Gobierno de la Moneda hizo una 
enérgica reclamación á Mr. Frasser, diciéndole que 
él no se habia comprometido á nada con los tene- 
dores de bonos. El Ministro Inglés dio con este 
motivo amplias satisfacciones al Gobierno chilend 

Este incidente diplomático que ha podido paiño^ 
desapercibido paraadgunos, tiene una altísimasigni- 
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fic^cion. £1 prueba desde luego, por mucho que 
nos duela decirlo, que Chile ha sabido siempre man^ 
tener muy alta su dignidad, haciendo que la respe- 
te hasta el soberbio marques de Salisbury. 

Es esta» señores, la ocasión de rectiñcar algunos 
juicios erróneos que he oído emitir en esta Tribu- 
na hasta & los mismos miembros del Gabinete. Se 
imdiehp, de una manera genérica: *'E1 Protocok) 
de Santiago fué desaprobado por el Gobierno In- 
gles." Es preciso distinguir. Los protocolos princih 
palas de Santiago, han sido dos: el uno referente á 
responsabilidades de Chile por la antigua deuda 
del Perú; y el otro en que se hablaba de Aríc^ y 
Tacna. Éste último fué en verdad desaprot^do 
por el Gobierno Ingles, cuya desaproba<;ion se 
apresuró á comunicar al nuestro ; mas el pri- 
mero fué aprobado. 6 por lo menos no consta 
que hubiese sido rechazado. Así pues, cuando oi- 
gáis hablar del Protocolo de Santiago desaproba- 
do por el Gobierno Ingles, entended que eso se re- 
fiere simplemente al que se relacionaba con Tacna 
y Arica, pero de ningún modo al que casi releva á 
Chile ét toda responsabilidad por el pago de nues- 
tia ai^tigua deuda. 

LO QUE HIZO EL GOBIERNO DEL PERÚ. 

Vais á ver en seguida la ;^rte que al Perú cu- 
po etí estas negociaciones. 

Desde luego os sorprenderá, como á mi me ha 
sorprendido, que en época tan grave y difícil nuestro 
Gobierno no hubiese tenido un Agente Diplomá- 
tico acreditado en Santiago, privándose por esa 
QtS^áfm,^ encontrarse al corriente de todas las ne- 



gociaciones del Gobierno de la Moneda con el de 
San James, relativas á la deuda ex tema del Perú. 
Por lo que parece, no andará desacertado quien 
* crea que la causa de ello está en haber el Gobier- 
no del Perú confiado en que el Gobierno inglés se- 
ria un magriífíco gerente de nuestros tiegocios en 
Santiago. Por mi parte, no ocultaré mi presunción 
de que Inglaterra ha desempeñado durante el año 
anterior una especie de Tutela 6 Cúratela del Pe- 
rú con nuestro consentimiento, si no expreso, 
por lo menos tácito. 

Los documentos oficiales publicados acreditan 
efectivamente que en 3 de Mayo anterior nuestro 
Ministro de Relaciones Exteriores recibió, por 
conducto del Ministro de S. M. B. en Lima, el si- 
guiente anuncio de Lord Salisbury. 

**E1 Gobierno de Chile accede á negociar en lo 
que respecta al contrato Grace y á las reclamacio- 
nes délos tenedores de bonos." 

Mañana os hablaré de las rlegociaciones á que 
se refiere el aviso. Por hoy me basta deciros que 
contestando ese anuncio, nuestra cancillería hizo 
presente que comprehdia que, al comunicárselo, se 
trataba de allanar los obstáculos que el Gobierno 
de Chile puso con referencia á ciertas cláüáulas 
del contrato Grace, ofreciendo que el Gobierno 
peruano haría toda clase de esfuerzos para obte- 
ner la rehabilitación del créditb nacional. 

Pocos dias después y con fecha 18 de Mayo el 
mismo Lord Salisbury comunicó á líuestro Go- 
bierno lo siguiente: 

''Ministro de S. M, en Santiago ha entrado de 
lleno á discutir con el Gobierno de Chile ijr' habló 
de la modificación del contrato Grace." 
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Nuestra cancillería se limitó á acusar recibo y á 
dar las gracias. Y de esto resulta, mis estimables 
compañeros, que los asuntos del Perú se discutian 
en Santiago, sin tomamos para nada en cuenta, en- 
tre nuestro Tutor el Gobierno inglés y el Gobier- 
I no de Chile, á vista y paciencia del Gobierno pe- 

ruano, que no solo lo toleraba, sino que todavía 
daba las gracias ¡Cuánta afrenta, señores, para nues- 
tra desgraciada patria! 

El 14 de Abril, otro aviso oficioso de nuestro 
Protector el Gobierno inglés nos hace saber, por 
conducto de Mr. Mansfield, lo siguiente: 

"Lord Salisbury me ordena por cable comuni- 
car al Gobierno peruano que el Gabinete de San- 
tiago ha hecho una propuesta con respecto á las re- 
clamaciones de los Tenedores de bonos sobre Ta- 
rapacá y para la completa eliminación de cualquie- 
ra dificultad tocante á un arreglo entre el Perú y 
los Tenedores de bonos. Bajo estas circunstancias 
el Gobierno de S. M. suplica al de V. E. suspenda, 
mientras se halle pendiente el resultado de estas 
gestiones, toda acción ó disposición que pueda en- 
torpecer un arreglo con los Tenedores, tales como 
efectivas garantías etc." 

¡Venga el diablo y entienda estas cosas! ¿Cómo 
se explica, en efecto, que el gobierno de Chile que 
dijo en Febrero su última palabra por medio del 
célebre oficio del Ministro Cuadra, no reconocien- 
do más obligaciones que las del Tratado de Ancón, 
entró en Abril en arreglos con los Tenedores de bo- 
nos, prescindiendo del referido Tratado? ¿Qiaé sig- 
nifica ese enredo, ó mejor dicho, ese enjuague en- 
tre el inglés y el chileno? 

Sin embargo de todo, nuestro Gobierno, respe- 
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tuoso y humilde con Lord Salisbury, contestó & 
éste que deseaba conocer previamente los términos 
de la propuesta presentada por el gobierno de Chi- 
le; á lo cual el inglés dijo ''nones: no puedo dar de- 
talles," Esto tenia lugar el 7 de Mayo; y no obs- 
tante, se insistía diasantes, se nos instaba, para '*no 
disponer ó ejercitar acción que pudiera entorpecer 
ese arreglo con los Tenedores de bonos", que el 
Gobierno inglés no conocía. — Todo lo que estoy 
refiriendo ¿no es verdad que parece un sueño? 

Un mes y veinte dias mas tarde, en 27 de Ju- 
nio, Lord Salisbury creyó ya conveniente dar al- 
gunos detalles relativos al anunciado arreglo y lo 
hizo en los términos siguientes, por conducto 
siempre de la Legación: 

'*He informado al Gobierno chileno que no pue- 
do someter su propuesta á los tenedores de bonos, 
hasta que no se retire el impedimento por cesión 
de territorio por Gobierno peruano/' 

*' He apremiado para que se retire oposición al 
contrato al modificarse las cláusulas 15 y 19." 

''Informe al Gobierno peruano y asegúrele que 
nada se hará que afecte al Gobierno peruano, sin 
su conocimiento y consentimiento." 

Este último anuncio tuvo una contestación ha- 
lagüeña de nuestra cancillería que, dándose por sa- 
tisfecha y llena de regocijo, dice: "descanso en que 
el Gobierno Británico que acaba de dar tan alta 
prueba de rectitud, no sancionará ningún acuerdo 
que directa ó indirectamente comprometa los dere- 
chos del Perú, sin el libre consentimiento de éste.*' 
Con semejantes palabras que dejaban á salvo úni- 
camente los derechos del Perú sobre Tacna y Arica, 
quedó pues ratificada la tutela que Inglaterra ejcr- 
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cía sobre el Perú, no solo con el consentimiento sino 
con aplauso del Gobierno de este desgraciado pais. 

CONFERENCIAS EN SANTIAGO» 



Creo llegada en este momento la ocasión de ha- 
blaros de las conferencias de Santiago entre el Mi- 
nistro inglés ÍFrasser y el Gobierno chileno. 

Os indiqué, efectivamente hace rato, que cuan- 
do Mr. Frasser, dio amplias satisfacciones, el Go- 
bierno de Chile á nombre de Lord Salisbury por 
aquella ligereza cometida por éste, al asegurar al Co- 
mité de tenedores de bonos que Chile se arreglaría 
con ellos; solicitó humildemente del Gobierno chi- 
leno entrar en conferencias con él para acordar las 
modificaciones del contrato Grace Aranivar, á lo 
cual defirió el mencionado Gobierno chileno. 

Fijaos en que á esa fecha corresponden los cable- 
gramas hechos por Lord Salisbury á nuestro Go- 
bierno de los cuales acabo de hablaros; y el curso de 
esas negociaciones que conoceréis mañana, ós ma- 
nifestará el porqué el noble Lord se negó, á comu- 
nicar detalles de ellas á nuestro complaciente y hu- 
milde Gabinete. 

Como conceptúo que el asunto de que voy á 
ocuparme es demasiado grave, desearía que el 
Consejo de Ministros estuviera presente, á firt de 
que pueda escucharme la lectura de esas conferen- 
cias habidas entre el Ministro Frassfer y el Gobier- 
no chileno. Suplico por lo mismo se suspéndala se- 
sión para continuarla en la noche con asistencia de 
los miembros del Gabinete. 

El Sr. Presidente. Los SS. Ministros han esta- 
do esperando en la antesala que terminará el inci- 
dente anterior á este debate; pero ya se han retirado. 
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El'S^ Quimper (coiítinuando) Yo puedo seguir 
con la palabra; pero, repito, sentina mucho que 
documento tan importante como el que voy á leer, 
no sea oido por el Gabinete. 

Se suspendió la sesión. 
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Serion nocturna del 81 de Enero de 1M9 

LA canícula. 

EIS7\ Qiiimper — (continuando): Hémc aquí, 
Señores, ocupando esta tribuna en lo mas fuer- 
te de la canícula; y esta es la prueba mayor que 
puedo dar de mis respetos á las resoluciones de la 
Cámara. Semejante indicación no causaría hilari- 
dad en otro pais, porque no hay nación alguna so- 
bre la tierra en la cual los parlamentos trabajen en 
este tiempo. Recórrase todas las naciones civiliza- 
das y se verá que jamás hay en tal época trabajos 
parlamentarios. Y si en dichas naciones existen 
motivos fundamentales y fisiológicos para privarse 
en el verano de ejercicios físicos y mentales, en el 
nuestro las razones son mas fuertes todavía desde 
que es mayor aquí que en otros países la influencia 
deletérea de la estación en el organismo todo. Y en 
cuanto al trabajo intelectual, es él ciertamente, cuan- 
do se lleva al exceso, lo que mas destruye la natu- 
raleza humana, según últimos y ya demostrados des- 
cubrimientos. Nuestras condiciones climatéricas 
constituyen pues en la estación presente un elemen- 
to casi insalvable para los trabajos mentales y muy 
especialmente para los parlamentarios, que exigen 
un doble esfuerzo intelectual y orgánico en los que 
tenemos la desgracia de ser esclavos del deber. En 
nuestro pais hay ademas durante la canícula predis- 
posición para cierto género de epidemias de ca- 
rácter palúdico: allí está el Callao con la fiebre ama- 
rilla que nos amenaza. Las mencionadas razones 
fundamentales, se toman siempre en consideración 
en Inglaterra, en Francia, en Alemania y en esos 



— 96 — 

países á nadie ocurre hacerlas objeto de risa. Por lo 
que á mi toca, estoy sin embargo resuelto á cum- 
plir mi deber, suceda lo que suceda; pero eso no 
obsta para que repita que es verdaderamente extra- 
fio que se me obligue en este tiempo á trabajar dia J 
y noche. | 

Debo en seguida hacer constar que cuando en 
la sesión del lunes, cambiando esta tribuna por la 
cátedra del profesor, hice algunas explicaciones de 
la doctrina política respecto al carácter representa- 
tivo de los Gabinetes, no fué mi intención herir ni 
mortificar siquiera á los miembros del actual. De- 
searía por lo mismo que á algún otro le fuese po- 
sible, exponer con palabras mas suayes la doctrina 
que expliqué ese dia. 

TRES HECHOS. 

Haciendo esta tarde rápidamente la historia de 
nuestra deuda externa, me había ocupado del quin- 
to periodo de ella; es decir, del periodo comprendi- 
do entre los años de 1887 y 1888. Comenzé en- 
tonces á referir y referí efectivamente todo lo que 
habia ocurrido en las negociaciones entre el 
Gobierno ingles y el Gobierno chileno, entre el 
Comité Tylery su Gobierno, y entre dicho Comi- 
té y el Gobierno de Chile, 

Como no es posible repetir lo que dije, quiero 
si dejar establecidos tres hechos, á fin de que los 
que me escuchan puedan rectificarlos 6 pedirme 
alguna explicación. 

Todos ellos se refieren al resultado hasta los me- 
ses de Enero y Marzo del año anterior de las ne- 
fociaciones entre el Gobierno ingles y el de Chile, 
''ueroh los siguientes: 
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L* Que el Ministro infles Mr. Frasser, en San- 
tiago, convino en que Chile no tendría otras res- 
ponsabilidades que las del tratado de Ancón: 

^2.** Que habiendo pedido explicaciones Chile al 
Gobierno ingles, por medio de su ministro, sobre 
una falsa aseveración de Lord Salisbury, el Go- 
bierno ingles dio amplias satisfacciones al Gobier- 
no de Chile, y 

3.* Que el Ministro ingles después de haber da- 
do amplias satisfacciones al Gobierno de Chile» k 
nombre del suyo, defiriendo á que se extendiera 
cierto Protocolo, en virtud del cual no quedaba 
Chile con mas responsabilidades que las del tratado 
de Ancón, pidi6 políticamente al Gobierno de Chile 
que discutiese con él las modificaciones de que fue- 
se susceptible el contrato Grace-Araníbar. Seme- 
jante humilde petición hecha á nombre del gobier- 
no ingles, fué contestada prestándose el gobierno 
de Chile á entrar en conferencias con Mr. Frasser, 
á fin de discutir las modificaciones del contrato 
Grace-Araníbar. 

Llamo la atención de los RK sobre este punto 
gravísimo; á saber, que las modificaciones del con- 
trato Gtrace-Araníbar antes de discutirse en Lima, 
lo fueron en Santiago, hecho que implica el mas 
absoluto desprecio á nuestra independencia y so- 
beranía. 

CONFERENCIASEN SANTUOO PARA MODIFICAR KL CON- 
TRATO GRACE-ARANIBAR. 

He podido SS. adquirir datos de esas conferen- 
cias entre el ministro it^les en Santiago y p\ go- 
bierno de Chile, de los cuales voy á daros conoci- 
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miento y que celebro mucho escuchen los señores 
ministros que se hallan presentes, á fin de que rec- 
tifiquen mis aseveraciones, si he podido equivocar- 
me. Yo tengo, para mi, la seguridad de que son au- 
ténticos. 

El gobierno de Chile, señores, asumiendo en esas 
conferencias la representación del Perú y tratando 
en nombre de él, se entendió con Mr. Frasser, mi- 
nistro ingles eri Santiago y á su vez representante 
de los tenedores de bonos 6 de su comité; y entran- 
do en discusiones, hé aquí lo que, artículo por ar- 
tículo, se exigió por el gobierno de Ghile á Mr. Fra- 
sser. 

En el primer artículo del contrato Grace-Araní- 
.bar se concedia la propiedad de los ferrocarriles del 
Estado por el término de 66 años: el gobierno de 
Chile observó esta cláusula, y creyendo exagerado 
el término, lo redujo á 50 años. Sobre este tema, 
rodaron las conferencias, sosteniendo Chile sus opi- 
niones, á las cuales entiendo no defirió Mr. Frasser 
por no creerse autorizado para acceder á la modiñ- 
cacion propuesta. 

Los artículos ó sean las cláusulas 2.* y 3.* del 
contrato Grace-Araníbar no merecieron objeción 
alguna del Gobierno chileno. 

En cuanto á la clausula 4*, el Gobierno de Chi- 
le redujo el derecho de usar todos los muelles fis- 
cales á solo los de Moliendo, Pisco, Ancón, Pa- 
casmayo y Salaverry. 

Las cláusulas 5.* y 7^ también fueron llanamen- 
te aceptadas por el gobierno de Chile. En esas con- 
ferencias Chile trataba con el gobierno inglés como 
si nosotros fuéramos menores de edad ó le hubié- 
ramos confiado nuestra representación. 

7 



— 98 — 

En cuanto á la cláusula 8^ salvaba Chile la li- 
bertad del Perú para contratar con otras personas 
la construcción de sus ferrocarriles. Suplico á mis 
HH. compañeros tengan la bondad de fijarse en las 
observaciones hechas* al contrato Grace-Araníbar 
por el gobierno de Chile; pues ya tendré mas tarde 
la ocasión de compararlas con las estipulaciones 
contenidas en el arreglo Aspíllaga-Donoughmore 
que, para vergüenza nuestra, son mas gravosas que 
aquellas. 

Las cláusulas 9' y 10* no merecieron observa- 
ción alguna. 

La 11* que se refiere al derecho de explotar las 
minas de carbón de Ancachs con privilegios y 
exempciones de impuestos y derechos de toda clase, 
mereció la justísima observación de ser injustifica* 
ble: pues tales privilegios impedian la competencia 
de los demás explotadores, aunque fuesen perua- 
nos. 

La cláusula 12* que concede privilegio exclusivo 
para explotar las minas de azogue de Huancayeli- 
ca, siendo su exportación libre de derechos, fué 
objetada, como la anterior, haciéndose ademas pre- 
sente que tales concesiones limitaban para el por- 
venir la soberanía del Perú. 

La cláusula 13* fué calificada como odiosa por 
cuanto en ella se prescindía del régimen legal del 
Perú al explotar las cien minas de oro, plata, co- 
bre ú otros minerales á que se refería. 

La cláusula 14* mereció muchas y serias obser 
vaciones. Por ella se cnncedia tin millón ochocien 
tas mil hectáreas de terrenos de montaña en lo: 
departamentos de Amazonas, Loreto, Cuzco, Huá 
nuco, Junin y otros en la parte mas cercana á la' 
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ciudades; teniendo derecho el Comité á solicitar 
como parte de dicha extensión de tierras la adpi- 
dicación de otras que NO sean de montaña. El Co- 
mité, según la propia cláusula debia especificar las 
tierras señaladas quedando en seguida duefio de esas 
/ierras. 

Semejante cláusula, en verdad extraña é injus- 
tificable, fué observada, aduciéndose que ella im- 
portaba la entrega de una parte del territorio pe- 
ruano, sin especificarse previamente cuales son los 
teiTcnos que se acuerdan al Comité; pues á él in- 
cumbe la facultad de designarlos en la montaña ó 
en el llano. Reputóse ademas muy considerable el 
número de ' hectáreas y su indeterminación un 
gran peligio para el Perú. 

Eli cuanto á las 1 80 hectáreas que, aparte de las 
anteriores, se concede al Comité para cada fami- 
lia, se dijo que debia determinarse el número de 
familias que pudiese traer el Comité para indicar 
en consecuencia el número de hectáreas que se con- 
cede; pues, de otro modo, el derecho del Comité 
sería indefinido. 

El derecho de navegar los lagos y ríos del Perú 
concedido sin limitación alguna, fué considerado 
como un obstáculo al establecimiento de otras li- 
neas de navegación. 

La cláusula IS" relativa al guano descubierto y 
por descubrir no fué contradicha por el Gobierno 
de Chile, ni podia serlo, porque á Chile conviene 
que el Perú no pueda hacerle jamas competencia 
para la venta del suyo. 

La cláusula 17* referente á las 420,000 libras 
para el servicio del empréstito de £. 6.000,000, 
fué objetada duramente en la parte en que se con- 
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1887 que ignoro si habrá sido aceptado 6 rechaza- 
do. Me inclino á creer que lo conserva para hacer 
de él el uso conveniente en su oportunidad. No 
estando en los secretos de Chile, ignoro pues si le 
convendrá ó nó realizar el meniora7idiim\ pero si 
tengo la seguridad de que, de todos modos, á Chile 
no conviene que potencia alguna Sud-América- 
na, que ningún vecino suyo^ entregue su indepen- 
dencia á una compafiia de mercaderes ingleses, 
por mas que en esa compañia pueda tener una par- 
te considerable. 

Sin embargo de esto, el hecho actual, el hecho 
de hoy es que el Gobierno de Inglaterra está ínti- 
mamente unido con el de Chile, sin que este deje 
de tener sus reservas muy naturales como Poten- 
cia Su d- Americana. 

Chile lleva en esta alianza de hecho una ventaja 
á Inglaterra, que consiste en que puede prestar y 
presta á estos asuntos toda su atención, lo que no 
puede hacer el Gobierno inglés. 

Es necesario fijarse, á este respecto, en que In- 
glaterra es una potencia demasiado vasta y que 
Lord Salisbury es un hombre muy ocupado para 
que piense y se preocupe mucho del Perú y de 
los tertedores de bonos. El toma estos asuntos de 
cualquier modo y deja obrar directamente á un 
hombre que se llama Pauncefote, en el cual tiene 
gran fé y cuyas opiniones suscribe. Los negocios 
de la Europa entera están sobre él y son esos los 
que lo. preocupan. De las cuestiones relativas á la 
deuda extema del Perú, está encargado el otro. 
No es por lo mismo estraño que Lord Salisbury se 
haya contradicho muchas veces al tratar estos asun 
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tos, porque es seguro que no es él quien se contra- 
dice sino el otro de quien hablé antes. 

En confirmación de esto, os recuerdo aquel ca- 
blegrama de Roschíld en que decía que se ha- 
bia levantado la oposición al empréstito chileno, 
por que Lord Salisbury babia asegurado que Chi- 
le estaba comprometido á entenderse con los te- 
nedores. Reclamado el hecho como falso por el 
Gobierno de Chile, ya habéis visto también que por 
orden del marqués de Salisbury se dieron á Chile 
amplias satisfacciones, asegurando que no habia 
dicho tal cosa, 6 por lo menos, que no tuvo inten- 
ción de expresar esas ideas. ¿Y es creiblé que un 
hombre como Lord Salisbury pueda contradecirse 
hasta ese punto? 

Posible ó nó; lo cierto es que el hecho tuvo lu- 
gar. Volviendo ahora á la exposición que hice de 
las conferencias en Santiago, llamo vuestra aten- 
ción sobre estos dos puntos: 1° El Congreso pe- 
ruano no puede ni debe consentir expresamente en 
la intervención tomada por Chile en nuestros pro- 
pios asuntos, y menos permitir que por aquél Go- 
bierno se discutan previamente; y 2./" Que prescin- 
diendo de la falta absoluta de derecho en el Go- 
bierno de Chile para el fin á que se contrajeron las 
conferencias de Santiago, existe para el Perú el 
hecho vergonzoso de haberse llegado allíá conclu- 
siones infinitamente mas favorables al Perú que 
las consignadas en el contrato AspíUaga-Donoüg- 
more. 

Aquí nos hacemos muchas ilusiones, y creemos 
que por ser una Nación independiente, las nacio- 
nes poderosas nos tratan de igual á igual: creemos 
también que esas Naciones hacen mucha atención á 
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nuestros oficios, á nuestras notas, documentos y 
recomendaciones; pero es preciso que sepáis que, 
en la práctica, los paises débiles pasatj casi desaper- 
cibidos, y tal sucede con el Pera. 

Nuestros Gobiernos por mucho que se empinen, 
son nada ante la consideración de los realmente 
poderosos, . 

Lo anterior no impide sin embargp que los Go- 
biernos fuertes se pongan siempre, entre un grupo 
de débiles, del lado del que consideren un poco su- 
perior. 

Y es por esto que Chile con la preponderancia que 
en el Pacífico ha alcanzado después de la última 
guerra y con los recursos de que dispone, se ha he- 
cho en Europa acreedor á ciertas consideraciones 
que no se nos guarda á nosotros. 

No abriguemos pues esperanzas de protección de 
parte de esos Gobiernos, ni confiemos en sus ofre- 
cimientos; ni nuestros gobiernos crean tampoco 
que han de ser preferentemente atendidos por esas 
grandes naciones. 

Puedo equivocarme en mis juicios, pero mi espe- 
riencia me hace creer que estoy en lo justo. No- 
*^otros debemos ser humildes, pero enérgicos: no 
abrigar pretenciones exageradas y persuadirnos de 
nuestra pequenez; pero al mismo tiempo debemos 
hacer y cumplir la resolución de andar siempre 
por el camino recto, á fin de que lo que nos falta 
en potencia fisica, lo tengamos en potencia moral. 

Entonces seremos respetados por nuestra con- 
ducta. 
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BBSÜLTADO DE LOS AKTEBIOBES ESTUDIOS SOBRE LA 

DEUDA. 

Para facilitar la cabal inteligencia de lo que fttó y 
es nuestra antigua deuda extema respecto al Perú, 
creo llegado el momento de sintetizar las aprecia- 
ciones que dejo consignadas en el estudio que he 
hecho de ella. 

La^division de su historia en cinco periodos ha 
tenido pues el objeto de proporcionar á la H. Cá- 
mara los medios de conocer con exactitud el asun- 
to que se va á resolver. Si se la considerase en 
globo sería muy difícil, casi imposible, desenma- 
rañarla para ver claro. Las modificaciones que ha 
sufrido nuestra deuda en sus diversos periodos, 
han sido efectivamente tales, que la han hecho 
cambiar completamente de aspecto. En cada pe- 
riodo, su naturaleza y su carácter jurídico han sido 
diferentes, asumiendo en consecuencia una faz dis- 
tinta y á veces opuesta á la anterior. Vais á ver, 
en resumen, su desenvolvimiento á la luz de su 
propia historia, comprobada con los documentos 
irrefragables de que llevo hecha mención. 

En el primer periodo que comenzó propiamen- 
te con el empréstito de 1865 y que terminó con la 
desaprobación del contrato Rosas Goyoneche, la 
responsabilidad de la deuda era exclusivamente del 
Perú. Durante esos años, el servicio de ella se hi- 
zo con exactitud hasta Enero de 1875, en cuya fe- 
cha fué suspendido, á causa de que el guano, con 
cuyos productos se hacia, no proporcionó ya la 
cantidad necesaria para atenderlo, Sin penetrar 
pues en los misteriosos manejos de los que enton- 
ces admimistraban las rentas del Perú en Europa, 
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d faec^o es que no paede atribuirse esa suspeu- 
cion á causas deshonrosas para nuestra patria, cu- 
yo Gobierno se apresuró á enviar entonces comi- 
sionados para restablecer el servicio de la deuda, 
previos arreglos con los acreedoi^. 

Como consecuencia del honrado proceder del 
Gobierno Pardo, se ll^ó al fin al célebre conve- 
nio de 1876 entre un agente del Perú y el Comi- 
té inglés, presidido por RusseU, De ejectitarlQ se 
eiMíargo una cierta casa de ''Raphael y Compañía" 
que en seguida traspasó sus derechos á la que des- 
pués se llamó "Peruvian Guano Gompany"^ com- 
pafiia, señores, que nada dio á los tenedores de bo- 
nos y que marchando de abuso en abuso, llegó 
hasta aprovechaiBe del estado de guerra en que nos 
encontrábamos para suspender definitivamente la 
mensualidad que daba al Perú y protestar las le- 
tras jiradas en esa ocasión por el que habla como 
Ministro de Hacienda, Así, pues, á principios de 
esa malhadada guerra, la **Peruvian" se alzó á ma- 
yores con los fondos firscales que administraba El 
Perú fué victima de la voracidad de los socios de 
esa maldita compañía, 

Peipo, el Gobierno del Perú no olvidó por eso 
á sus acreedores. Envió, como os lo he dicho, nue- 
vos comisionados á Europa, que (íelebrajron eo?afel 
Comité internacional de tenedores de bonos preei- 
dido por el Sr» Guiliaume el ccmtrato conocido con 
d nombre de Rosas-Goyeneche, contrato que en- 
tregaba á los tenedores todo el guano y el saiitre 
para haeerse p^o con [sus productos, reservando 
para el fisco peruano una parte de ellos. 

No se puede pues exigir mas de la honora- 
bilidad de NaCicQi alguna que lo que entonces 
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hi?o el Perú, constitucionalmente regido. Si un 
Dictador, en un momento de alusinacíon mental, 
desaprobó ese contrato, el hecho no puede impu- 
tarse jamás al Perú como Nación. El Gobierno 
constitucional de Pardo aprobó el convenio Prado- 
Russell, y el Gobierno constitucional de La-Puer- 
ta mandó celebrar el Rosas-Goyeneche: aquel no 
produjo sus benéficos efectos para los tenedores á 
causa de los indignos manejos de la Peruvian, com- 
pañía inglesa; este tampoco los produjo, por que 
un Dictador de ocasión se atrevesó en el camino. 

De lo dicho se desprende la consecuencia de 
que dur^ite el primer período de nuestra deuda, el 
Perú hizo cuanto estuvo á sus alcances para cum- 
plir sus compromisos. Mientras estuvo enposecion 
de sus bienes y rentas, nada oniitió pues para sa- 
tisfacer á sus acreedores. 

En el segundo periodo que comenzó en Enero 
de 1880 y terminó en Octubre de 1883, Chile se 
habia apoderado del guano, del salitre y de las prin- 
cipales aduanas del Perú, de cuyo hecho resultó 
que le fueran arrebatados, por acción de fuerza ma- 
yor, los mas valiosos bienes hipotecados al servicio 
de nuestra deuda. El aspecto de esta habia pues 
cambiado por completo, ya se le considerase jurídi- 
ca 6 moralmente; y tal cambio de carácter en 
nuestra deuda extema fué entonces unánimemente 
reconocido por todos los Gobiernos, por los dife- 
rentes grupos de tenedores y aun por el mismo 
Gobierno de Chile. Los documentos que he leido 
antes lo comprueban, sin lugar áduda. 

Asi, pues, para seguir el curso de nuestras^ aff- 
tuyúes responsabilidades en cuanto & la aiitígpaa 
deuda externa, no olvidéis que en ese segundo peno- 
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do, quedó de tal manera establecida la esclusiva 
responsabilidad de Chile que nadie, absolutamente 
nadie, juzgó entonces que pudieran los tenedores 
de bonos dirijirse contra el Perú. El juicio de to- 
dos, la opinión universal, se pronunciaron efectiva- 
mente en ese sentido. 

El tercer periodo que, como sabéis, comenzó 
con el Tratado de Ancón (1883) y acabó con las 
primeras propuestas de los Tenedores al Perú, 
marca una nueva faz, que la habilidad de la Diplo- 
macia Chilena dio al asunto ^de la deuda extema 
del Perú. Armada su cancillería con el Tratado de 
Ancón que en verdad no era gran cosa para ser 
empleado contra gobiernos extranjeros y los inte- 
reses de sus subditos, Chile supo sacar de ese Tra- 
tado el mayor partido posible en sus relaciones con 
los Gobiernos Europeos, protectores de los tenedo- 
res de bonos. Del. Tratado de Ancón habían pro- 
testado esas Naciones: los extrangeros no podian 
ser damnificados con sus estipulaciones; existian 
bienes hipotecados de los cuales Chile se habia 
apoderado, empleando la fuerza; y á pesar de todo 
esto, la Diplomacia chilena supo darse el tiempo 
necesario para que acontecimientos cuya prepara- 
ción no ignoraba, viniesen á dar al asunto un as- 
pecto que le fuese favorable. 

Primero con moratorias, después con cierta ener- 
gía desplegada, Chile logró obtener pues en 
esc periodo que los Gobiernos Europeos comenza- 
ran á olvidar sus propias protestas, las lesyes inter- 
nacionales que apoyaban los derechos de sus sub- 
ditos y hasta los terminantes y claros compromisos 
oficiales de Chile para pagar integramente la deu- 
da del Perú. La responsabilidad de Chile comenzó 
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á declinar y la cuestión deuda externa del Pejú á 
cambiar de faz. 

El cuarto periodo que comienza con la presen- 
tación al Gobierno del Perú de las primeras pro- 
puestas de los tenedores de bonos (1886) y acaba 
con la declaración del Ministerio Elias al Congre- 
so (1887), fué muy fatal para el Perú. Cuando 
ningún Gobierno Europeo hacia reclamo alguno 
contra nosotros, cuando ningún tenedor ó Comité 
de Tenedores se atrevía á demandamos el pago, 
cuando todos estaban de acuerdo en que Chile so- 
lo debia pagar la deuda, cuando en fin el Gobierno 
y el Congreso del Perú habían hecho declaracio- 
nes en el sentido de que nos considerábamos 
exentos de toda responsabilidad por nuestra an- 
tigua deuda, declaraciones oficíales que no fue- 
ron reclamadas ó contradichas por personalidad al- 
guna, se presenta, señores, en Lima un irlandés, 
nacionalizado yankee, y nos habla del pago por el 
Perú de su antigua deuda externa; y cuando todos, 
unánimemente debieron mandarlo á paseo, sucedió 
¡tremenda calamidad! que ese irían dés-yankee fué 
perfectamente recibido por casi todos. 

Grande error fué, señores, el que Gobierno y cier- 
tos prohombres del país cometieron entonces. Grace 
propuso un gran negocio y ese gran negocio que 
importaba la desaparición del Perú, obtuvo gene- 
ral buena acojida. Grace presentó sus tituladas 
propuestas en Agosto de 1886 y en Noviembre 
del mismo año los Gobiernos inglés y francés se 
ponían de acuerdo para su acción contra Chile. Es- 
te hecho evidentemente significa que el proyecto 
Grace fué una simple intentona á la cual no pres- 
taron atención los mismos Tenedores de bonos que 
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siguieron entendiéndose con sus respectivos Gobier- 
nos. Un acto de imbecilidad [perdón por la pala- 
bra] de nuestro Gobierno, al prestar oidos y mani- 
festar simpatías por las ideas de Grace, nos ha cau- 
sado males sin cuento y ¿quién sabe? si acabará por 
extinguir nuestra propia nacionalidad. 

En otra oportunidad me ocuparé de una manera 
especial de los daños que la sola presentación- de 
la propuesta de Grace y la favorable acojida que 
de ellas hicieran muchos peruanos, han causado á 
nuestra infeliz patria; daños que ya consumados, 
no podrá disminuir siquiera el rechazo, que del 
Contrato hiciera el Congreso. 

En definitiva, señores, el cuarto período de la 
deuda tuvo la faz clara y evidente de una divi- 
sión de responsabilidades entre Chile y el Perú 
para el servicio ó pago de la deuda. 

El quinto período (de 1887 á 1888) fué funestí- 
simo para el Perú. Viendo Chile que los peruanos 
pomos incorregibles y que habíamos aceptado ya, 
la obligación de pagar el 50 por ciento de la deuda, 
se propuso, por una serie de evoluciones hábiles, 
descartarse de toda responsabilidad, echándola ín- 
tegra sobre el Perú. Os he hablado extensamente 
de todo lo que hizo en ese sentido y mas tarde he 
de volver sobre el mismo asunto. Conferencias en 
Londres, conferencias en Santiago, comunicaciones 
con el Gobierno inglés, intimaciones al Gobierno 
peruano, nada excusó Chile para llegar al resultado 
de quedar completamente excempto de toda oUiga- 
cion respecto al pago de la deuda. ¿Podemos acu- 
sar á Chile por lo que hizo para alcanzar ese resul- 
tado?— Pregunta es esta que no se puede contestar 
tan de ligero. 
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Mientras tanto, sí puedo afirmar que la culpa de 
todo lo ocurrido cae por etotero sotee el Gobierno 
del Perú que, á fin de alcanzar la realización del 
Contrato, se ha ido, en materia de condescenden- 
cias con Chile, mucho mas alia de lo que imaginar- 
se pudo el Gobierno de esa Nación. 

Causa horror, efectivamente, el ver consignado 
en el dictámai de las Comisiones que estamos dis- 
cutiendo el siguiente artículo; '*La responsabilidad 
" de Chile respectó de la deuda, está limitada á lo 
'^expresamente mencionado en las cláusulas 4* í* y 
*' & dú Tratado de Ancón," Y como esta cláusuk 
venia después de declararse la absoluta cancelación 
de la deuda del Perú, resultaba Chile libre por com- 
pleto de toda responsabilidad, Cuando analize el 
Contrato os probaré lo anterior con mas evidencia. 

Resumen: La historia de nuestra deuda es esta — 
primer período, de la absoluta responsabilidad del 
Perú — S(^ndo período, de la absoluta responsabi- 
lidad de Chile^-^tercer periodo, lucha entre Chile y 
los Tenedores y sus Gobiernos — cuarto período, di- 
visión de responsabilidades entre Chile y el Perú— 
quinto período, absoluta irresponsabilidad de Chile. 
Ya verá pues la H. Cámara que, merced única- 
naente 'á nuestra falta de patriotismo, á nuestra in- 
habilidad (á nuestra torpeza iba á decir), el desgra- 
ciado Perú, respecto. á responsabilidades para elpa- 
go de su antigua deuda, ha marchado en esca- 
la descendente, al mismo tiempo que Chile subia 
en escala ascendente. En el segundo período con- 
venia á Chile presentarse xomo único responsa- 
ble del pago y así se píesentó: en el tercero luchó 
para sacudirse de tan grave peso: en el cuarto se 
deshizo de la mitad; y en el quinto, finalmente fué 
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declarado irresponsable por el primitivo deudor y 
por los primitivos acreedores. 

El Perú, por su parte, por mucho que me duela 
decirlo, en el segundo período estuvo libre, en el 
tercero así lo declaró oficialmente, en el cuarto 
aceptó la obligación de pagar la mitad de la deuda 
y en el quinto, postrándose humildemente á los 
pies de su enemigo implacable, lo exoneró de toda 
responsabilidad, echándosela por completo encima 

Si todo lo que reñero no hubiera pasado ¿habría 
siquiera considerádose como verosímil? ¿Qué Na- 
ción es esta, cuyos gobiernos y grandes hombres 

así manejan los interese de la generalidad?. 

¡Basta!. 

CINCO VICIOS CAPITALES DEL CONTRATO. 

Llegó al fin, señores el 25 de Octubre de 1888, 
el dia mas funesto y tremendo que habrán de re- 
gistrar las páginas de nuestra historia, puesto que 
en él se firmó el maldecido Contrato entre el Sr. 
Antero AspíUaga, Ministro de Hacienda del Perú, 
y D. Juan Lucas Jorge Donoughmore, titulado re- 
presentante de los Tenedores de bonos; contrato 
de cuyo análisis tendré que ocuparme mas tarde; 
pues por el momento es indispensable examinar 
cinco vicios capitales de que adolece. Este mons- 
truo, señores, no puede ser tocado impunemente en 
ninguno de sus miembros. 

Esos vicios son de tal naturaleza, que uno solo 
de ellos bastaría para que el contrato no fuese s- 
quiera tomado en consideración. 

Hay sin embargo, necesidad de ocuparse de te 
dos ellos, para que mayor sea el horror que semr 
jante monstruo iuspire á cada uno de nosotros. 
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Lois mencionados vicios son: 1,*^ La falta de au- 
tdrizacion en el Poder Ejecutivo para celebrar el 
contrato: 2/ La falta evidente de personería eri Do- 
noughniore, titulado representante de los tenedores 
de liónos: 3,*^ La circunstancia de que, aunque d 
Protocolo fué desaprobado por la Cámara, subsiste 
agravada la situación que lo creo y que lo hizo inr 
dispensable: 4.*^ El célebre memorándum secreto de 
27 de Diciembre de 1887; y 5.^ Finalmente el he- 
cho de que el contrato importa una grande defrau- 
dación al Perú. 

Paso á ocuparme de cada uno de estos vicios. 

FALTA DE AUTORIZACIÓN EK EL PODEB EJECüTtV^O. 

Mucho he hablado sobre este punto en otras 
ocasiones; y sin embargo vuelvo sobre él, tanto por 
que ahora es indispensable esta repetición, cuanto 
porque á veces es necesario que la fuerza de la luz 
obligue á abrir los ojos á los que los cierran para no 
verla. 

Voy pues á reproducir en sintesis lo que antes 
dije. 

Tratándose de este asunto, me dispensarieis qué 
no deje de citar la autorizada opinión de los miem- 
bros de la Comisión Diplomática de la Cámara de 
Diputados en la anterior Legislatura. 

Esa Comisión dice en su dictamen lo siguiente: 

"Es necesario tener en consideración qué el Con- 
greso no puede prescindir de examinar los áritéqe- 
dentes del asunto; porque es él Poder Legislativo 
el que tiene la facultad de reconocer la déüda na- 
cional y señalar el modo de pagada; el único que 
puede disponer de los bienes de la Nación &. & . . 
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Lo primero que vuestra Comisión debe ha- 
cer notar es, en consecuencia, que los ministros del 
ramo^ separándose del camino que les imponíanlos 
verdaderos intereses de la Nación y olvidando que 
el Poder Legislativo debe intervenir en todo lo que 
pueda comprometerlos seriamente, han procedido 
hasta ahora en este gravísimo asunto con prescin- 
dencia del Congreso y sin darle á conocer oficial- 
mente los hechos, no obstante de que se trataba de 
la deuda externa del Perú. &. &." 

*'Los respectivos Ministros iniciaron esta nego- 
ciación sin acuerdo ni conocimiento del Congreso, 
resolvieron por si mismos en el año anterior no con- 
tinuarla y le pusieron término limitándose á hacer 
ante la Representación Nacional una declaración 
en forma inusitada é inconveniente del hecho que 
habian realizado. La han reabierto después, sub- 
sistiendo los mismos inconvenientes que motivaron 
esa declaración, llegando hasta celebjar un Con- 
trato ...... •..Sin embargo, es el Congreso el llama- 
do á resolver las gravísimas dificultades que han so- 
brevenido á consecuencia de una serie de hechos 
en que no ha tenido participación. &. &. 
Oada una de estas palabras, SS. tiene gran significa- 
ción indudablemente, y cada una de las ideas que 
contienen es incontrovertible. Solo el sofisma que 
nada acepta ñi reconoce, puede negar esas verda- 
des y sostener las ideas contrarias, 

V: para demostrar lo anterior, voy á entrar SS. 
erí la exposición de algunas disposiciones constitu- 
cionales y légales á ese respecto, á fin de que os 
persuadáis de que el Ejecutivo ha procedido en el 
preisente caso sin facultades de ningún género. 

En lén lugar, tenemos el artículo 43 de la Car- 
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ta fundamental que dice: "Ninguno de los Poderes, 
Le^slativo, Ejecutivo y Judicial puede salir de los 
límites prescritos por esta Constitución." 

Por manera, que si en los límites señalados al 
Poder Legislativo, está el de disponer de los .bie- 
nes nacionales comprometidos en el confratp, y si 
en los límites del Ejecutivo no se encuentra facul- 
tad alguna de la cual pudo hacer uso en el arreglo 
mencionado, es indudable que el Ejecutivo se ha 
cxtralltnitado, infringiendo la Carta Constitucio- 
nal que prohibe á los poderes públicos salir de la 
órbita de sns peculiares atribuciones. 

El artículo 9." de la misma, dice: */La ley deter- 
mina las entradas y gastos de la Nación/' 

Asi "es que, según esta disposición, nadie sirio el 
Poder Legislativo puede determinar las entradas, ni 
nadie siñó él determinar los gastos. 

Esto lo sabe tan bien ó mejor que nosotros, el 
Sr. Presidente del actual Consejo de Ministros, 
que, en su calidad de Presidente de la Comisión de 
Presupuesto, llevó tan alto su celo en esta materia, 
que' con tal motivo tuve ocasión varias vecc¿, dé 
hacerle merecidos elogios. Nadie mejor que él, en 
la Legislatura del 86, sostuvo estas prerrogativas 
del Poder Legislativo. Recuerdo haberle bidó re- 
petir á cada momento: '*no puede el Ejecutivo dis- 
poner de un centavo; sino conforme ál Presupues- 
to: no puede designar una renta, ni aumentar. las 
establecidas, sind conforme al Presupuesto;" y cuán- 
do al terminar esa Legislatura, la Cámara le dio 
un voto de aprobación por sus trabajos, como We- 
sidente que era de la Comisión de Presupuesto^ ¿U 
contestación fué mas ó menos la siguiéntfe: "El * 
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presupuesto est^ hecho; lo que falta es que el Eje- 
cutivo k) cumpla. 

Así pues, el Ministro de Gobierno sabe, como 
todos, que las rentas y gastos de la Nación, solo 
pueden ser señalados por la ley, Y bien, ¿diría hoy 
el Consejo de Gabinete que en el contrato Aspí- 
Uaga Donoughmore no se ha dispuesto arbitraria- 
mente de las rentas y gastos nacionales? 

Aquí viene la teoría aquella, cómoda tepría. pw 
cierto, de que el Gobierno solo ha presentado un 
proyecto» Me ocuparé pronto de esa teoría* Yo no 
creo que el contrato es un proyecto; es un contlrato 
hecho ad rcferendu7n y que no pudo hacerse legal- 
mente sin previa autorización del Congreso, 

¿Podrá pues, repito, haber alguno que niegue 
que e,n ese contrato se ha dispuesto de las rentas 
nacionales? ¿Podrá negarse que se han ordenado 
en él hasta nuevos gastos? Evidentemente que no 
hay persona á quien pueda ocurrírsele semejante 
duda. 

Si, pues, realizando este contrato, quedan absor- 
vidas las, rentas de la Nación, es claro que se ha. 
infringido el articulo Constitucional que prohibe 
esa absorción, y que desde luego el Ejecutivo se 
ha extr^imitado. 

El artículo 59, atribuciones 6?^ y 7.* dice: **Son 
atribuciones del Congreso: autorizar al Ejecutivo 
para que negocie empréstitos, empeñando la Ha- 
cienda nacional y designando fondos para la amor- 
tización; y reconocer la deuda nacional, señalando 
los medios para consolidarla y amortizarla." 

Las dísf)psicione3 constitucionales que acabo de 
enumer;^, parecen hechas expresamente para con- 
denar e^. contrato y dejar deniostrado, con su sim- 
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plfc lectura, que el Gobierno, al celebrarlo, ha uSur^ 
pado por completo las atribuciones del Poder Le- 
gislativo. En ese contrato se negocia empréstitos, 
empelando la Hacienda nacional, <x>sa que solo 
corresponde al Poder Legislativo; se desíigfnan fon- 
dos para la amortización de los empréstitos, cosa 
que corresponde al Poder Legislativo; y se reco- 
noce una deuda que no está liquidada, cosa qfue co- 
rresponde solamente al Poder Legi^ativo. Así es, 
pues> que el Gobierno ha usurpado por coi^kto 
las facultades del Legislador. Esto no admkt du- 
da ninguna; esto es evidente, y nunca ha podido 
ser contestado, sino con aquella banal razón, dé 
que no es un contrato, sino un proyecto de contra- 
to, hecho ad referendum. Pues, precisamente^ párá 
hacer esta ciase de contratos ad referendum; se ne- 
cesita expresa autorización del Poder L^datívo. 

Muchas otras disposiciones legales se podlrian 
aducir á este respecto; pero yo prefiero citar tan 
solo una que puede considerarse hija legítima del 
actual Presidente del Consejo de Ministros-^jOh! 
¡ Espléndida! — En cuanto á ésta, no puede hacer el 
Gabinete observación alguna. 

En la ley del Presupuesto, hay efectivamente un 
artículo segundo que dice: 

"Todos los empréstitos que se verifiquen sin ex- 
presa autorización del Congreso, serán nulos y de 
ningún valor efecto." 

Si mal no recuerdo, es esto lo que dice esa dis- 
posición. La memoria puede faltar algunas veces; 
pero, creo que lo que es en esta, no me falta. 

Es necesario cerrar la puerta, decia el Sn Minis- 
tro, á quien me refiero, á los Gobiernos, que cfie- 
brando arbitrariariiente empréstitos, tomptota^&í 
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á íSrU antojo la Hacienda nacional; cada jefe de re- 
vuelta lo primero que hace es celebrar empréstitos 
para buscar después en el Presupuesto partidas con 
que amortizarlos. Es necesario que conste que sin 
expresa autofrizacion del Congreso, no podrá nadie 
celebrar empréstitos. Mas todavía; es necesario dis- 
poner las cosaS' de tal modo que, caso de hacerse 
esos, empréstitos, no haya qnien se preste á dar 
los foAdos; con cuyo objeto habrá de agregarse 
U0a disposición expresa para no pagarlos. Y efec- 
tivamente, se agregaron á la ley estas palabras "^/« 
reconocerse á los prestamistas derecho á reclama- 
ción alguna." 

Así es que, según esta sabia disposición de la ley 
del Presupuesto, aunque llegara el caso de que el 
Gobierno encontrase quienes le proporcionaran di- 
nero,, esos infelices no tendrían derecho para solici- 
tara reembolso; por que la ley les cermria por 
completo el paso. 

La disposición de la ley de Presupuesto, que aca- 
bo de citar, es como se advierte, algo así como 
mandada hacer para el asunto que nos ocupa. He- 
cho pues el arreglo Aspíllaga-Donoughmore, los 
pobres prestamistas que facilitasen aquellos 6 mi- 
llones de libras, se quedarían poco menos que en 
claro; pues á sus reclamaciones, se les presentaría la 
ley, y con ella el artículo citado diciéndoles: ''no se 
les reconoce á Uds. derecho á reclamación de nin- 
guna clase, por que el Gobierno con quien Uds. 
contrataron no tenia facultad para hacerlo.'.' 

Y á propósito de lo que acabo de indicar: dicen 
algunos, que. no será el Gobierno quien celebre el 
empréstito sino la compafiia, no habiendo por consi- 
guiente llegado el caso de que el Gobierno deba pe- 
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dir autorización al poder Legislativo. La coriipa- 
fiía según ellos va á levantar el empréstito bajo sti 
propia responsabilidad, sin que el Gobierno téngi 
participación alguna. / 

Esto podrá decirse en conversaciones faniiliarés, 
pero no entre nosotros, qu6 sabemos en priiner lu- 
gar, que ese empréstito estará garantido coh* la 
renta del guano y de los ferrocarriles, ctíyos pro- 
ductos se aplicarán á su servicio; y en segtmdó Ití- 
gar, que Gobierno alguno celebra los empréstitos 
directamente, sino por medio de casas mercantiles 
6 Sindicatos especiales. 

Los que sabemos como se hacen los empréstitos, 
en sus múltiples formas, conocemos pues su modo 
de verificarse. El mas usado, es justamente el ,quc 
se indica en el contrato. Un Gobierno confia á 
una coitipafiía, á una casa, á un sindicato, la facut- 
tad de levantar el empréstito: los comisionados to- 
man generalmente una parte á firme, y el resto íó 
emiten para el público, comprometiéndose á colo- 
carlo á un tipo determinado. Es esto exactamente 
lo mismo que pasaría, si el contrato se aprobase: el 
Gobierno del Perú, no levantaría directamente el 
empréstito de 6 millones de libras, pero indirecta- 
mente lo levantaría por medio de la compafiiá que 
es la dueño del negocio. 

Por consiguiente, el empréstito de que se trata se- 
ria, en todo caso un empréstito fiscal. Y tan es fiscal 
que si su servicio no se hiciera, por que, por cuales- 
quiera eventualidades no alcanzaran para ello los pro- 
ductos de los ferrocarríles y del Guano, entonces; 
vendría la Compafiiá á exijir al Gobierno del Perú, 
el cumplimiento de las demás obligaciones. N6 solo 
me refiero, pues á las 80 mil libras y otras mérfú- 



_ 120 — 

dencias» sino k la responsabilidad integra qw gra* 
vitaría sobre el Gobierno del Perú por consecuen- 
cia de la suspensión del servicio de ese empréstito, 
si fuese ocasionada por haber faltado en lo mas pe- 
queño el Gobierno al cumplimiento de todas las 
obligaciones contraidas en el contrato. 

De la$ disposiciones citadas, se desprende pues, 
que es esplusivamente potestativo del Congreso, 
autorizaí" para empréstitos, &., &. y que ei3 esos y 
otJTPS asuntos antes mencionados está muy limila- 
da en muestro organismo político la acción del Eje- 
cutivo. 

OBJECIONES QUE SE CONTESTAN. 

Adúcese como muy fundamental, el sigjijKente 
argumento, para sincerar la conducta del ^Gobier- 
no en el caso que nos ocupa: '*el Gobierno se dic^ 
bp hecho ese contrato, y lo presentó al Congreso 
para su aprobación; por consiguiente, no se reali- 
zará en ningún caso, sin la aprobación legislativa. 
Que la autorización sea anterior ó posterior, nada 
«gnifica, porque al fin, el Poder Legislativo tiene 
que intervenir, aprobándolo ó desaprobándolo. 

Este argumento, de origen Ministerial, no es ni 
siquiera alucinador; por que él pone en igualdad 
de circunstancias, y dá el mismo valor á la autori- 
zación que á la aprobación subsiguiente; es decir, 
lo mismo es, para los que hacen este argumento, 
que anticipadamente se reciba un poder ó que ex- 
post facto se apruebe lo hecho. 

Quiero, señores, aceptar por un momento esta 
t^iia, y aun suponer que se pusiese en práctica 
por cualquier Gobierno, Desde luego, en tal caso, 
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es evidente que e] Ejecutivo seria mas que un dic* 
tador; por que al fin un dictador teme á la san- 
ción páblica, teme á la opinión y recuerda que 
asume responsabilidades ante la historia; mientras 
que un Gobierno Constitucional, que pudiera ha- 
cer cuanto quisiese, aunque no estuviere en sus fa- 
cult$Kles, con tal de someterlo posteriormente al 
Congreso, ejercería una dictadura tremenda para 
el país y comodlsima para él; podría expedir leyes 
en k íorma de decretos, y someterlas después á la 
próxinKi legislatura. Esto se haUaria perfectamen- 
te acorde con las opiniones de los que piensan que 
lo mismo es tener autorízaeion previa, que alean 
zar aprobación posterior. 

Eu estos asuntos, no se puede pues discurrir se- 
parándose de las disposiciones clarísimas de la 
ciencia y de las leyes, acordes con ella. Si la ley 
ha dicho, la autorízaeion debe ser previa, previa 
debe ser; pero, hacer lo que se ha hecho, es no so- 
lo absurdo, sino peligrosísimo para la estabilidad 
de nuestras instituciones, 

Y si semejante manera de discurrir es inaceptable 
hftst^ en las Naciones Monárquicas, en las cuales 
ningún Jefe Ejecutivo se atrevería á traspasar sus 
poderes. ¿Cómo se puede sostener esa teoría en un 
sistema republicano representativo democrático? 
Eso es absolutamente insostenible; y sostenerlo equi- 
vale á echar ppr tierra toda nuestra organización po- 
lítica, que por cierto cs]muy sencilla, levantando en 
su \ug93r el fantasma dé una dictadura legal, con 
absoluta irresponsabilidad: ese es el nombre. Así 
lo han tie^bo algunos Gobiernos que, llamándose 
constitucionales, han sido verdaderas dictaduras en 
el fondo. 
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<5oberftantes y hombres públicos hemos tenido 
que repetían de voz en cuello: ¡cuan buenas* son 
las dictaduras legales! ¡y q^ié tontos áon aquellos 
quef se' hacen dictadores, cuando lo mas cómodo 
es reconocer )a constitución, y hacer lo c^ue uno 
quiera! 

Estaba sido por desgracia una manera dé ser co- 
rriente entre nosotros; ' 

El argumento de que la ^>Yoh^.cione^^ pósí /Ocio 
dada por el Congreso á un acto ilegal diel Poder 
Ejecutivo, equivale á la autorización previa Orde- 
nada por la Constitución y las leyC^, fué empleado 
aquí por los SSi del Gabinete. . ' ' 

Ya he demostrado que carece de todo fundamen- 
to, y solo me resta agregar que ni» 6l 'Gongreáo po- 
dría siquiera ocuparse de él, porque el simple he- 
cho de examinarlo importaría urt a verdadera abdi- 
cación de sus facultades que no tiene derecho de 
hacer. " 

La autorización previa que el'Ejecutivo debe pe- 
dir al Congreso y que éste puede 6 no conceder 
para asuntos como el contrato Aspfllíiga-Donough- 
more, tiene ademas un finque no puede obtenerse 
por otro medio. Dicha autorízacion debe señalar 
claramente su objeto, su estencion y límites y el 
tiempo de su duración. De esa manera el Ejecuti- 
vo, desempeñando una verdadera comisión del Con- 
greso, tiene que sujetarse con extrictez á las ins- 
trucciones que reciba de su comitente, sin poder 
en caso alguno extralimitarse del tenor y tetra de 
dichas instrucciones. El fin legal y práctico de to- 
da autorización legislativa, no puede, pues, llenarse 
con someter lo que el Gobierno irregularmentc ha- 
ga á la aprobación posterior del Congreso. 
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''El Poder Legístetivo, como ha dicho alguno, 
no puede tomar conocimiento de asuntos que, co* 
rrespondiéndole exclusivamente, fueron manejados 
por otro Poder* que le usurpó sus atribuciones." 

Con lo basta aquí expuesto, en cuanto á la falta 
de autorización del Poder Ejecutivo para celebrar 
el contrato AspíUaga-Donoughmore, creo haber 
demostrado que la carencia de dicha autorización 
previa, expresamente exijida por la Constitución 
y las leyes, implica un vicio tan radical en el proce- 
dimiento del Gobierno, que la Cámara de Diputa- 
dos no ha debido ponerlo siquiera en discusión. Al- 
ta, elevada y digna fué á este respecto la conducta 
de la Legislatura anterior: la de la presente, por 
doloroso que sea decirlo, significa debilidad y abdi- 
cación de sus prerrogativas constitucionales. 

FALTA DE PERSONERÍA EN GRACE Y DONOÜOHMORE. 

El segundo vicio esencial del Contrato, en el 
orden que los enuncié, es el de falta personería en 
el titulado Representante de los Tenedores de bo- 
nos. 

En este punto me veo obligado, señores, á lla- 
mar vuestra atención un poco mas de tiempo ^que 
sobre el anterior; porque, aunque se ha debatido 
desde 1886, mereciendo el estudio de hombres 
eminentes que han demostrado que los poderes de 
Grace y Donoughmore carecen de valor alguno 
legal, hay, sin embargo, quienes sostengan que lo 
tienen. Es esto, pues, lo que me obliga á reprodu- 
cir en este lugar los argumentos de otras personas 
y los mios propios. Deseo liacer sobre este aspec- 
to de la cuestión un estudio especial, y por ello su- 
plico se me escuche. 



— 124 — 

A este respecto, la comisión diplomática 
ne en una parte de su dictamen que: "clGo 
procedió admitiendo como Representante ( 
mité de los Tenedores de bonos al que a; 
como agente de ellos, pero que no tiabia pr 
do un poder." Y en otro lugar, la mismaco 
añade lo siguiente: "Los Tenedores de Bo 
contraen por el Contrato obligación alguna 
to que no consta que él Comité ha podid 
garse por ellos; y lejos de eso, la cláusula 
Contrato induce á creer lo contrario, y mu; 
cialmente que, en el caso mas favorable, e 
no habrá contratado con todos sus acreedo 
exterior, ni habrá conseguido el arreglo é 
su deuda extema" 

Las razones tan susciatamente consignac 
la Comisión Diplomática descanzan, sin em 
sobre bases inamovibles. 

Es incuestionable, en efecto, que el Sr. I 
ghmore llegó á Lima sin poderes de ningu 
se, lo que no impidió que se entrase en a 
con él; y que solo despucs de algún tiempo 
garon, como todo comprobante de su repr 
cion legal, poderes del Comité. Por manei 
dejando á un lado la irregularidad de ente 
con Donoughmore sin poderes, lo que pn 
ansia de los interesados para llevar á cabo c 
trato, el hecho es que cuando dicho Donou 
re firmó el arreglo solo tenia poderes del C 
¿Son estos poderes l^;ales? — No, me ocup 
este asunto no obstante de que buenas r 
podría al^ar para tacharlos; iré al fond< 
cuestión. 

Donoughmore representa al Comité Tyl 
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ra de esto á representar á los Tenedores de nues- 
tra deuda extema, hay una distancia enorme. 

Desde lu^o, es indudable que Donoughmore 
no tiene poderes del Comité francés, en represen- 
tación del cual el Gobierno de esa República ha 
protestado contra el arreglo, que rechazan los Te- 
nedoras franceses. En seguida, es cierto también 
que Donoughmore no representa á los Comités 
Belga, Holandés y Alemán, cuyos Gk)biernosse 
adherirán muy pronto á la protesta del francés. 
Luego está fuera de discusión que el Agente con 
quien ha contratado el Gobierno no puede com- 
prometerse á nombre de los diversos grupos de 
Tenedores de Bonos peruanos en Europa. 

Pero, dice el Ministro de Hacienda y lo repiten 
en coro todos los devotos al Contrato, el Comité 
inglés representa la grande, la inmensa mayoría de 
los Tenedores de Bonos y bien puede el Gobierno 
e(í^tenderse con él . solo para que, á su vez, se en- 
tienda con los demás. Examinemos este argu- 
mento. 

Que el coniiité Tyler representa hoy la inmensa 
mayoría de: los Tenedores de Bonos, no es cierto, 
ó por lo menos> está por probarse. Ese comité en 
el meeting de Mayo de 1881, cuando los Tenedo- 
res de nuestra deuda externa trataban de arreglar- 
se con Ghile que les exigia se uniesen, pudo re- 
gistrar 28 y pico de millones de libras y depositar 
poco mas de ;£: 200000, y; sucedió eso, porque 
al registro acudieron casi todos los Tenedores del 
Continente, Después, cada tenedor dispuso de sus 
bonos como quiso, y desapareció en su virtud, la re- 
presentación del comité, que continuó gestionando 
como simple Agente. 
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En 28 de Diciembre de 1886 tuvo lugar el últi- 
mo meeting de Tenedores de bonos peruanos en 
Londres, y en ese meeting los asistentes rechaza- 
ron por unanimidad la proposición de Tyler para 
que depositasen sus bonos ó los registraran. Por 
manera que hoy el Comité Tyler, del cual es apo- 
derado Donoughmore, no representa á ningún 
Tenedor, sino que es un simple Agente comisio- 
nado que no puede contraer compromisos á 
firme, ni disponer en manera alguna de los bonos 
mismos. 

Hay también que tener en cuenta que, siendo, 
'*al portador" los bonos peruanos, cambian á cada 
momento de mano y que por lo mismo, los que fue- 
ron dueños de ellos en 1881 y 1886, han dejado de 
serlo, no teniendo nada que ver los actuales posee- 
dores con los compromisos que los de aquellos años 
pudieron contraer. La única representación posi- 
ble y eficaz, en asuntos referentes á documentos al 
portador, es por consiguiente el depósito de ellos; y 
ya sabemos qne hoy no existe un bono depositado, 
por mas que Tyler en sus poderes á Donoughmo- 
re hable de ello. Y si nó existe un solo bono depo- 
sitado ¿Qué representación tiene el Comité? ¿Y 
cuál ha podido trasferif Tyler á Donoughmore? — 
Indudablemente ninguna. 

Dije que no es cierto que el comité Tyler re- 
presenta la inmensa mayoría de los Tenedores de 
bonos peruanoS; y es la verdad. En Londres mis- 
mo, la mitad por lo menos de Tenedores ingleses 
de bonos, divididos en grupos, son extraños á las 
operaciones del Comité Tyler y ninguna partici- 
pación tienen en sus meetings. cuya manera de 
formarse es muy conocida en el mundo níercantil 
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y de lo cual ya qs hablé. Prueba de ello es que^n 
el de Diciembre ét 1886, Nelson, Procter y otros 
jefes de> grupos protestaron de los actos del Comi- 
té y el meeting acabó á capazos, teniendo que in- 
tervenir la policía. Gran parte de los asistentes, 
eran individuos que no poseiap bonos, á los. cuales 
se hftbia pagado .10 chelines para que concurrieran. 
Pero, se dirá, si tales dificultades existen en los 
diversos grupos de Tenedores de bonos, es impo- 
sible entenderse con ellos.. No tal: lo que, en el ca- 
sa desque al Perú convenga arreglarse con. sus a- 
creedores, se de^be hacer, es, lo que se hizo e:n 1880 
esto es,. splicita;r la formación de un Comité Inter- 
nacional, cuyo Comité . exigiría el (}pp6sito de una 
gran cantidad df^ nuestros bonps*. Con ese Comi- 
té internacional ^ podría entrar pues en . cuales- 
quiera arreglos- combinaciones, p>ero nunca con el 
desacfédit^do Comité Ty 1er, contra el cual protes- 
tan todqs los Comités; del Conitinente . .Europeo y 
aun muchos gjmpqs de Tenedores ingleses residen- 
tes en Londres. 

^o gabe, puesy la .menor duda lio que al Comité 
Tylejiesj.siinpie vÁgente de \ir\ grupo de Tenedores 
ingles^es quqn^da ni á^iadie representa y que, por 
ende,, el sefíorDpnoughmore carece de personería. 
Pero es tan claro lo anterior, que el mismo. Gobier- 
no, dgl ,Pefú así lo ha confesado, procediendo sobre 
la base deí.Qu^.ponoughmpreqarecía de representa- 
ción legal respecta d^ los ¡Tenedores. La cláusula 17- 
deL i(?pntratp Aspíllaga-Donpughmore establece, 
efectivaqieíjtiíí quC: sólo .entrará . en vigencia en uno 
dej' estos dos casos: 1.° Si el Concité acrqdita.eja Lon- 
dres, i ^afisf acción del Comisionado del Pqru, que 
tiene :1a ^representación legal de los Tenedores de 
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bonos; y 2.® Si, aun en el caso de no tener poder 
legal, registra y sella /¡. 22.000,000. capital nomi- 
na. Confesión mas esplicita de parte del Gobier- 
no de que Dodoughmore no tiene hoy personería 
suficiente, no puede darse. A sabiendas, pues, de 
que Donoughmore no representa á los^ Tenedores 
de bonos, el Gobierno ha contratado con él; y no 
solo contrata hoy con él sin tener personería, sino 
que dispone que el Arreglo se llevará á efecto, 
aunque no se acredite su representación l^^al, siem- 
pre que el Comité registre y selle 22 millones de 
Libras Esterlinas, cosa fácil, facilísima de hacerse. 

Se deduce de todo lo dicho anteriormente, que 
la falta absoluta y evidente de personería en Do- 
noughmore importa un vicio tan radical y esencial 
en el contrato, que mientras ese vicio subsistiese, 
el Congreso no pudo ocuparse de él; siendo por lo 
mismo muy lógica y conforme á todas las legisla- 
ciones del mundo, la conclusión 2,' del dictamen 
de la Comisión Diplomática, de la cual hice antes 
mención. 

Con este motivo, un Honorable decía en esta 
tribuna: ''El señor Químper dice que Donoughmo- 
re no tiene poderes, y Lord Salisbury dice que los* 
tiene: entre el señor Químper y Lord Salisbury, 
creo á Lord Salisbury/' 

Voy á recordar un^ antecedente histórico, lejano: 
de- los mejores tiempos de Roma Republicana — 
Marco Scauro como Senador, tenia asiento en ei 
Senado de Roma y Quinto Vario era un gran ro- 
mano, pero nacido en España, que entonces le es- 
taba sometida. Quinto Vario acusó á Scauro de 
haber sublevado á los aHados de Roma ¿sabéis se* 
ñores cuál fué la defensa de Scauro? — Se levantó 
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de su asiento y dijo simplemente: "Quinto Varío, 
español de nacimiento, acusa á Scauro, Príncipe 
del Senado, de haber sublevado á los aliados: Mar- 
co Scauro lo niega, resolved": el Senado resolvió ab- 
solviendo á Scauro. Esto sucedió, es verdad, ,en 
tiempos platónicos; pero en fin, entre un extrangéio 
que aseveraba un hecho y un Senador que lo ne- 
gaba, el Senado por unanimidad dio la razón al se- 
gundo. No quiero por esto comparar á la Represen- 
tación Nacional del Perú con el Senado de Roma, 
al que habla con Scauro, ni á Salisbury con Quin- 
to Vario. Felizmente no es este asunto parecido fi 
aquel; porque en ese, no había pruebas ni otros tes- 
timonios que los del acusador y del acusado. 

Pero aquí se trata de una cuestión jurídica legal: 
el señor Donoughmore llegó á Lima sin poder nin- 
guno, como un cualquiera, y desde luego entró en 
arreglos con el Gobierno: así consta de comunica- 
ciones de nuestra cancillería; esta es una irreg^ula- 
ridad que por lo menos arguye una ligereza repro- 
chable. Prescindo sin embargo de ella: mas tardé 
llegaron los poderes conferidos por el Comité I ri- 
glés á Lord Donoughmore. La cuestión consiste 
por consiguiente en saber si esos poderes son bas- 
tantes, y para resolverla, necesitamos recurrir á las 
disposiciones legales de Inglaterra y del Perú. 

Comenzaremos por las nuestras: 

« 

liEGISLACION PERUANA SOBRE MANDATO. 

Como el poder de Donoughmore es igual al que 
trajo Grace el año 86, porque parecen copiadoSel 
uno del otro, y como sobre estos poderes se erfti* 
tieron numerosos dictámenes en esa época por di- 
fcrtírites jurisconsultos y por él itiismo Fiscal dií la 
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la Corte Suprema señor Fuentes, solicito del se- 
ñor secretario se digne dar lectura al documento 
del señor Fuentes. También tengo ^ necesidad de 
que lea SS* un informe de esa época de la Comi- 
sión de Justicia á este respecto. . 

El Sr. Gadea — No tengo inconveniente H. Sr. 
Químper. 

El Sr. Presidente — Se ha repartido en folletos 
lo que SS/ solicita, asi es que todos los HH. SS. 
Diputados conocen su texto: si Su Señoría quiere 
descansar, puedo suspender por un momento la 
sesión- 

El Sr. Químper — Aunque en verdad estoy algo 
cansado, no acepto que se suspenda la sesión, á fin 
de que los amigos del contrato no juzguen que me 
propongo ganar tiempo. Que se dé pues lectura, 
á esos documentos en la parte pertinente. 

El señor secretario Gadea leyó lo siguiente del 
dictamen de la Comisión de Justicia: 

"Dando á este punto (el del poder) la importancia 
legal que reclama, puesto que en todo contrato fis- 
cíu 6 privado, civil ó administrativo, lo primero es la 
comprobación del poder con el cual se pacta á nom- 
bre de tercero, reproduce la Comisión las juiciosas 
observaciones aducidas á este respecto por la 3ub-co- 
mision, extrañando que el proponente no haya cui- 
do de insertar en su poder el texto de alguno 6 de 
algunos de los muchos poderes, que se dice haber 
sido conferidos' al Comité por cada uno de los te- 
nedores de bonos." 

''La ley no reconoce apoderado de apoderado, y 
apareciendo serlo el señor Grace, no de aquellos 
directamente sino del Comité, su representación so-: 
lo puede darse por legal y suficientemente acredita- 
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da cuando se conozca el poder otorgado á dicho 
Comité por la mayoría de tenedores; poder 
de que se hace simple referencia, asegurando haber 
sido depositado por cada Tenedor en la casa de los 
señores Martin y G.* de Londres, pero que no es- 
tá insertó ni copiado en el que ha exhibido el pro- 
ponente." 

**La inserción era y es de todo punto necesaria, 
porque la prescriben las leyes de la República, tra- 
tándose, sobre todo, de documentos otorgados en 
pais extrangero, y la prescriben hasta el extremo 
de no prestar fé al instrumento que carezca de ese 
4«quisito. Sin faltar á los preceptos de la legisla- 
ción nacional y sin sustraemos al imperio de nues- 
tras propias leyes, que son las únicas que debemos 
consultar en este orden, conforme á las reglas de 
derecho internacional, no puede pues tenerse por 
bastante el poder exhibido." 

''Punto es este, sin embargo, de fácil allanamien- 
to, pues por informes de la prensa parece cosa cier- 
ta que los Tenedores han confirmado y ratificado- 
los procedimientos del Comité. Con todo, no de- 
biendo regir en materia tan grave sino informacio- 
nes y datos oficiales, y siendo de primera importan- 
cia cuanto se relaciona con los poderes del propo- 
nente, debe el supremo Gobierno premunirse, por 
propio decoro, contra toda contingencia y exigirí 
l.'^ 6 bien copia auténtica del acta celebrada por 
los Tenedores, conteniendo los poderes dados al 
Comité, 6 bien en su defecto, 2.° certificado del 
Cónsul peruano en Londres, trasmitiendo el cbn-- 
tenido de los poderes que se diceti depositados, con - 
expresión del valor que representen en libi'as es- 
terlinas, á fin de cerciorarse por este medio de q\xé 



•^ 132 — 

en, efecto el proponente tiene, en valores, la rej^e- 
senlacion de la mayoría de tenedores de bonos." 

''Tal es y debe ser la formalidad con que ha de 
procederse en este asunto, porque tratándose de 
cuestión que tan de cerca afecta el presente y el 
porvenir de la República, preciso es nó desdeñar 
ningún elemento de legalidad, ni caer en el abusivo 
sistema de tratar con indiferencia lo que en otros 
paises fué siempre y es materia de escrupulosas y 
detenidas investigaciones." 

El Orador [continuando] He escuchado con 
atención la lectura del dictamen de la Comisión de 
Justicia en la parte relativa al poder, que se halla 
suscrito por cuatro distinguidos letrados, en el cual 
se. prueba que no tenia personería legal el señor 
Grace y que por consiguiente tampoco la tiene 
hoy el señor Donoughmore, cuyos poderes son 
iguales á los de aquel. 

Pero como no se ha leido la opinión del Fiscal 
de la Excma. Gorte Suprema señor Fuentes, voy 
á permitirme hacerlo: he aqui la parte principal 
de ella: 

*'E1 poder exhibido por Grace es otorgado en 
LondreSrpor unos ciudadanos ingleses, que se di- 
ce forman la Junta Directiva, comidon ó Comité 
d^ los tenedores de bonos peruanos, S^^n el se-^ 
ñor Aranibar, en ese instrumento coasta: I."" Que 
están r^istrados, para constituir el Comité,, bonos 
de la deuda peruana por mas de treinta millones 
de libraSi fue es mas de la mitad de l-a deuda; y 
2.^ Que.eséíGOMíTK ingles ha sido recofiocido en 
a^i^a de las cortes de Londres. De esos dos hechos 
que, se 4aííi por ciertús, quiere deducir la suficien-. 
cia. del poder; Vamos por partes." 
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^'Nada de todo aquello consta del instrumento 
presentado por Grace. Se dice, es verdad, eso y 
mucho mas; pera ese dicho no está probado de. tna- 
nwa alguna/' 

"Asevera la Junta mandante de Grace, que los 
tenedores de bonos peruanos la han constituido, 
mediante el de/x6sito ó el registro de loa bañóse íf de 
otro modo. Aqui ocurre, desde luego/ pregunÉStr ¿No 
Se refiere ese pdder á otro acto? ¿La Junta no ha 
recibido un mandato, en cuya virtud otorga otro 
á Grace? ¿Adonde se ha probado la verdad del re- 
gistro 6 del depóntot ¿Consta siquiera cual sea el 
otro modo como se haya constituido esa Junta, cu- 
yas facultades parecen no haber sido concebidas 
áe un mismo modo por todos los tenedores ingle- 
ses?" 



"Hablábase también en el poder de que existe 
un instrumento firmado por los tenedores, en el 
que están especificadas las facultades atribuidas á 
la Junta, entre cuyas facultades se asegura iiguxap 
las de terpítná^r y realizar cíialqnier arreglo 
con Gobiernos, 6 con otras autoridades, personas ó 
compañiasy asi como las de t^otnií^ar y emplear a- 
gentesy abogados y otros cofisejeros y a^iixiliares, 
¿Conoce el señor Ministro de Hacienda y haivmit- 
tido al sefíor Fiscal, ese instrumento, en virtud del 
cual don Miguel P. Gracx; ha recibido el poder 
para representar á los tenedores de bonos, aate 
nuestro Gobierno? ¡No! Pues es aqui él caso de 
decir que, antes de toda solución de la crisis ac- 
tual, debe estar el respeto á la ley, á que todo 
funcionario debe defíirse, máxime cua|id.o el Mi- 
nisterio mismo que ejerce se ha in^itufiáo Con el 



esei^cial objeto de defenderla y de velar porque no 
sea infringida," 

'Tenemos un instrumento otorgado en pais ex* 
tranjero, en cuyo texto se hace referencia á otro 
que sirve de fundamento al primero. Cual sea el 
valor de ese acto referente, al cual no se ha acom- 
pafiado el referido, lo dice muy claro nuestro Có- 
digo de procedimientos en materia civil, cuyos 
preceptos son leyes del Estado, que deben ser a- 
catadas." 

"Por principio general, conforme al artículo 803 
de dicho Código, no produce prueba el instrumen- 
to referente sin el referido [inciso 2,*] Otorgado 
pues fuera del Perú un poder como aquel 
de que me ocupo, nada valdría, si á él no se acom- 
pañaba el acto en virtud del cual se constituyó el 
Comité mandante y en que conste la facultad de 
nombrar apoderados. Aparte de ese principio ge- 
neral, hay otro en la ley, especial á casos como el 
presente; pero como en el contrato Grace solo se 
persiguen ilusorias conveniencias para el Perú, se 
hace caso omiso de ese precepto legal. Los artícu- 
los 810 á 818 del Código ya citado se ocupan de 
los instrumentos otorgados en pais extrangero, y 
entre esos artículos, el 813 dice: Aunque el ins- 
trumento este comprobado, no hará fé en juicio: 1^ 
Si en 8tt contesto se refiere á otro instrumento, cuya 
inserción se omitió. El poder que se da por sufi- 
ciente, por estai' en debida forma legalizado, se re- 
fiere á un pacto de los tenedores de bonos que en 
él no se ha insertado, que no se ha presentado si- 
quiera, á pesar de que un Fiscal ha pedido su ex- 
hibición. De aqui deducirá cualquiera que el po- 
der aludido no hace fé, que es, por lo mismo insu- 
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ficiente» y que sería ilegal aceptarlo por el Supre- 
mo Gobierno. Es curioso: ¡quiere Grace construir 
nos un nuevo templo de Salomón, y empieza por 
negarse á que discutamos la capacidad del Arqui- 
tecto !" 

**Bien sé que es achaque muy arraigado entre no- 
sotros, olvidar las leyes civiles en asuntos adminis- 
trativos; pero tal olvido conduce al mas grave de ol- 
vidarlas formalidades á que el Estado, como persona 
moral, tiene que sujetarse en sus relaciones de de- 
recho, sobre todo cuando contrata. No porque un 
particular contrate con un Gobierno, está autoriía- 
do á contratar sin la necesaria capacidad legal pa- 
ra ello, debidamente acreditada; ni tampoco por 
que la ley de Enjuiciamientos Civiles hable dé jui- 
cios en el artículo 813, puede de ahi deducirse ju- 
rídicamente que los Gobiernos pueden celebrar 
actos fundados en instrumentos sin valor alguno. 
Es nulo el contrato celebrado sin capacidad legal 
en uno de los contratantes, y lo que es nulo en 
su origen no convalece por efecto del tiempo. Es- 
tos principios me parece pue no pugnan con la 
Economía Política, ni con la ciencia de Finanzas" 
**En todo momento, y conforme á la ley perua- 
na, sería nulo el contrato que hoy se celebrase con 
don Miguel P. Grace: esa nulidad podrían á cada 
paso oponerla los tenedores de bonos, 6 sus repre- 
sentantes legalmente constituidos; y también, sea 
dicho de paso, tal nulidad podría ser demandada ante 
la Excelentísima Corte Suprema por cualquiera de 
sus Fiscales, á lo menos para obtener, que sino se 
declara la nulidad, sea en virtud de habet tenido 
Grace, 6 la Junta mandante, que completar la prue- 
ba de su personería." 
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. '* y suponiendo [en ello no intenti^ mezclaranc] 
qu^il Contrato propuesto por Grace sea boy núes- 
tr;^ única j^ncora de salvación» que él haya de traer- 
nos p/'psperídad y riqueza ¿que habremos adelanta- 
do con celebrarlo con un sujeto que empieza por 
prese^^r un poder que no hace fé, que no prueba 
su pfr^^eria? ¿Que ganaremos con la festinación 
ep a,CQr^ar á Gra::e los honores de mandatario, -con 
tra^esij^n de las leyes de la República?" 

"Uernostra^o como queda el punto referejite á 
qvic jia p<?r(Sonería del proponente es ilegal, y existien- 
do Jeyes pi^trías (únicas que puede aplicar el 
Poder Público, sino se quiere amenguar los derecbp? 
inherentes de la Soberanía del Estado que no dan 
valora la escritura de mandato presentada); quéda^ 
me aún por examinar otros puntos relativo? kp^ 
Pod€j y ala parte pertinente de la vista 4^1 señor 
dpqtor Aranibar." 

''Dice este señor, que del poder aparece que es- 
tAn registrados, para constituir el Comité, bonos 
pof mag de treinta millones de libras. Examinado 
bfijo este aspecto eí poder, no resulta de él lo que 
el señor Fiscal sostiene: 1^ Porque, como ya que- 
da dicho, no es suficiente en el Perú, Ja palabra 
del Comité de Londres, y ese hecho que se aseve- 
ra np ha sido legalmente comprobado, á pesar de 
que ^1 sirve de base al mandato á que Grace se 
acojo; 3*-^ Porque en el mismo poder se dice que el 
Comité ha sido constituido por registro (que no 
es dep4$itó) ó por depósito (que no es registro^} ó 
de QTJ?fO modo; de donde puede colegirse sin esfuer- 
;&p que no todos los tenedores de los treinta mi- 
llones y pico de libras han otorgado con las mis- 
mas formalidades el acto que autoriza á una Junta 
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düdlt» i representarlos — ^Aun cuando mas adelante 
se digci, en el poder ^ haberse registrada treinta mi- 
llones seiscientas mil libms ifnas 6 menos en el Co- 
mité, tal aseveración no está de acuerdo con la ca- 
beza del instrumento, ni manifiesta que los tenedo- 
res de bonos se hayan comprometido (cosa para 
mi esencial aunque parezca 7i7ia idea propia) á no 
deshacerle de sus títulos» que son al portador, y á 
obligar, en caso de oesíon, A sus cesionarios, íi 
aceptar y reconocer el Comité constituidf». y á 
aprobar los actos de éste, extraños á la causa de su 
o|:ganizacÍQn, que no pu^de ser otra que gestionar 
el pago de la deuda peruana." 

"Y al haU^r dd registro de mas de treinta millo- 
nes de libras en booos, ocurreí;! á cualquiera otras 
dudas. íll Perú sc^n dicen Jos defensores del ne- 
gociado Grace, y según cree de muy buena fé el 
señor Fiscal doctor Aranibar, vá á pagar el cin- 
cuenta por ciento de su deuda extema y á quedar 
liberadlo de ella. Paso por alto /c? //¿?«r¿?5¿7 que es la 
quita ep las deudas, del Estado: paso también en si- 
lencio toda cuestión relativa u las obligaciones que 
con relación á esa deuda pueden y deben pesar so- 
bre 1^ : República de Chile, y por último callo mi 
ijí^nera de pensaf acerca de la oportunidad con 
qvie ilamán^psá concursa á nuestros acreedores de 
mejor tiempo, paia que se repartan nuestro esque- 
leto, dando asi á los poseedores de los Bienes pri- 
mei^mente h^otecados, los medios de exonerarse 
df tp^ obligación. Si esto se debe hacer, á pesar 
de cuanto pueda sugerirse pn contra, h%ase. en 
bi^ena paz y sant^ caUna, y giMcias sean dadas al fi- 
lantrópico don Miguel P. Grace". 

Adernas de las razpnes legales aducidas por la 
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Comisión de Justicia y por el Fiscal de la Exc- 
ma. Corte Suprema para probar que los poderes 
de Grace y de Donoughmore son insuficientes, 
voy á aducir otras por mi parte, 

COMPARACIÓN DE AMBOS PODERES. 

Comenzaré haciendo un análisis comparativo de 
los poderes de D. Miguel P. Grace en 1886 y de D. 
Juan L. J. Donoughmore en 1888, á fin de dar 
una idea exacta de la verdad de los hechos en ellos 
referidos y consiguientemente de su mérito legal. 

El poder del comité á Grace éomienza con estas 
palabras: *'Por cuanto los Tenedores de bonos, 
mediante el depósito ó el registro de los bonos 6 
de otro modo nos han nombrado y autorizado de- 
bidamente para que seamos sus representantes y por 
un instrumento firmado por cada uno de ellos." Y 
mas adelante dice: *'Por cuanto el total nominal de 
los bonos es de £ 31.500,000, de los cuales J 
30.600,000 han sido depositados 6 registrados en 
poder del Comité." 

Datos y referencias evidentes me permiten asegu- 
rar que son falsos todos los fundamentos én que 
el comité Tyler apoya su representación; aunque 
en verdad para persuadirse de ello, era suficiente 
aplicar el sentido común á los términos en que el 
poder está concebido. 

El comité Tyler dice que los Tenedores median- 
te el depósito, el registro de los bonos 6 de otro 
modo le han dado representación. ¿Qué significa 
esa vaguedad? ¿Cuándo se depositaron los bonos? 
¿En qué época se registraron? CniXtstXotro modo 
por el cual los Tenedores confiaron su representa- 
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cion a] comité Tylcr?-Todo esto contiene una 
serie tal de vaciedades que verdaderamente no se 
comprende como hayan podido ser aceptadas por 
gente seria, cual debe suponerse sean los miembros 
de un Gobierno. 

Y ademas, los hechos referidos en dicho poder 
que pudieron ser ciertos en un tiempo, son falsos en 
la actualidad. Me explicaré. Es cierto que en 1881 
se registraron algunos millones de libras y se de- 
positaron doscientas mil ;pero eso que sucedió enton- 
ces, porque casi todos los Tenedores de I ngla 
térra y del Continente acudieron al llamamiento de 
Chile que les ofrecía pagarles el íntegro de la deu- 
da, dejó de ser poco tiempo después una realidad, 
volviendo las cosas á su estado anterior. Las dos- 
cientas mil libras depositadas fueron recojidas por 
sus duefios, y el registro, que en verdad nada 
significaba para dar representación al comité, tam- 
bién quedó en nada. Lo que son los otros medios 
por los cuales los Tenedores han conferido su po- 
der al comité, sería bueno que este los indicase; 
por que es la verdad que no existen. 

Se agrega en el poder de Grace que la represen- 
tación consta de un instrumento firmado por cada 
uno de los Tenedores y depositado eu la casa de 
Banco de Martin y C* Esta es una simple su- 
perchería: 1." porque es imposible físico que todos 
los Tenedores hayan firmado semejante instru- 
mento; y 2.** por que lo que debe existir en la casa 
de Martin, si algo existe, es el registro de 1881; 
registro que, como tantas veces lo he dicho, nada 
significa ni confiere representación- alguna. 

En el poder de Donoughmore existen las mis- 
mas irregularidades que en el de Grace, y ademas el 
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comité se atribuye facultades que evidentemente 
no tiene. 

Desde luego, debo advertir qüe.si algún poder 
tuviese el comité de los Tenedores de bonos» ese 
poder se habría insertado alguna vez en los dife- 
rentes que el comité ha otorgado, siendo por consi- 
guiente la falta de esa circunstancia una pru^a se- 
gura deque dicha autorizacioi> no existe; y. mu- 
cho menos para practicar , todos los actos á que el 
mencionado poder de Donoughmore se refiere. 

Hay, sin embargo, entre ambos poderes, dife- 
rencias que sorprenden y que son inexplicables 
tratándose de asunto de tant^ cuantía. En el poder 
de Grace se decía que el tot^l nominal de la deuda 
peruana era de y 81.500,OlOO;yipn el de Doac^ghmo- 
re se hace subir dicho total y82.OOO,0fl0O» En:el de 
Grace se decia que los bonos depositadas 6 registra- 
dos ascienden á ^ 30.600,000; y en el de Donough- 
more se hace subir esa suma amas de. 31.000,000. 
¿Cómo pueden explicarse estas diferencias» si es um 
hecho cierto y evidente que entre los años de 188€ 
y 1888,fechas respectivas délos poderes,no ha ocur- 
rido hecho alguno que hubiera podido ocasionar 
tiales aumentos? 

Por el contrario, consta por un documento fefc^* 
ciente para el Comité Tyler, que cuando este ^- 
licitó en el meeting de 28 de Diciembre de 18** 
que los Tenedores, deppsitanan 6 registrasen sus 
bonos, á fin de tener representación, semejante so- 
licitud fué denegada por unanimidad. E^ hecho 
prueba pues de una manera plena que después de 
haber dado el Comité Tyler sus poderes á Grace 
y antes de conferírselos á Donoughmore, quedó 
por resolución unánime del meeti^ de 1886. com- 
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plctamente desautorizado. Por manem que, el au- 
metyto que de las cifras se hizo por el comité al 
conferir sus poderes á Donoughmore, fué com- 
pletamente caprichoso y abusivo. 

Examinada pues la letra de los poderes de Gra- 
cc y Donougbmorc; se descubre fácilmente que 
son á no dudarlo inexactos los hechos en esos do- 
cumentos relacionados. Con ellos se ha querido 
confeccionar ttn pastel; pero con tal preciplitacion 
que no se ha cuidado siquiera de dar verosimilitud 
á ios antecedentes que debian servirle de apoyo. 

Tal es el resultado del análisis comparativo en 
tre ambos poderes: los de Grace y Donoughmore. 

UEGiSLACION EUROPEA E INGLESA SOBKE MANDATO 

• Paso ahom á Ocu|iarmc de la Legislación ingle- 
sa 6 mas prtopíametite hablando de la Jurispruden- 
cia get>eVal Europea sobre mandato. Hé oido4e- 
cif í diferentes pe*-sonas y aun á Ministros en esta 
tribaína qixk desde que uil- escribano de Londres 
dífce (jue lo9 poíd^es son bastantes, deben serlo: 
que desde qUéi/Lórd Síilisbury diee que los pode- 
res son artí^Kos deben serlo; y, sobre todo, que 
hay- abogados en Jjondres que dicen son buenos. 
Los* abogados de Londres, Lord Síalisbury y el es- 
cribano, cuando^ dicen que los poderes son bastan- 
tes, quiérértd^tíír tefectivaménte que lois podwes 
del Comité áOracti y Donoughmore son bastan- 
tes; pero ni -105 escribanos, ni los abogados de 
Londres, ni Lord Salisbtiry ni nadie, podrá decir 
queel Comité tiene la representación legal de Íós 
tenedores^ de áqueUo á esto hay gran distancia. 

*'EÍ Comité, se agrega, fué reconocido por Íós tri- 
bunales ingleses cofborepneSentante de los Teñe- 
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dores**; pero no se aduce que eso sucedió en Mayo 
de I88I, cuando moraentáneante tuvo el carácter 
de Comité internacional. Ha llegado pues ya el mo- 
mento de contestar á los que hablan de escribanos, 
de abogados, de Salisbury y de cierto, tribunal in- 
gles con las mismas disposiciones de las leyes in- 
glesa 

Hay en Inglaterra, como en todas las Nacio- 
nes "de Europa, en materia de mandato, dos prin- 
cipios que sirven de regla para conocer la fuerza 
legal de los poderes que se confieren. Es el prime- 
ro que nadie puede conferir mas poder que el que 
tiene en el momento de extenderse el documento. 
Esto, que parece de sentido común y que lo es 
efectivamente, está acorde con las leyes de Euro- 
pa y aun con las nuestras. Apliquemos este prin- 
cipio á nuestro caso. Para que Lord Donoughmo- 
re tenga poderes de los Tenedores de Bonos se 
necesita indispensablemente, según las leyes ingle- 
sas, que el Comité que dio el poder á Donough- 
more lo tuviese de los tenedores; pero es eviden- 
te que el Comité no. representa á< ningún tenedor, 
puesto que se habian negado, como acabo de de- 
cir, por unanimidad, no solo á depositar sus bonos 
sino aun á registrarlos; luego es evidente también 
que conforme á las leyes inglesas, el poder de Do- 
noughhmore no tiene fuerza legal, aunque dijesen 
lo contrario Abogados, Escribanos, Salisbury y los 
Tribunales ingleses, que á decir verdad, no han 
dicho tampoco cosa semejante. 

Hay otro principio en las leyes inglesas que sir- 
ve como regla segura para apreciar la validez de 
los poderes de este género. Ese principio estable- 
ce que ''tratándose de colectividades; es decir, de 
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muchos que tengan derechos sobre cosas iguales 
6 semejantes, es necesario, para la validez del po- 
der de quien los represente, que conste previamen- 
te que cada uno de ellos lo otorgó. 6 en otros tér- 
minos, que no existe solidaridad entre los obligados 
sino cuanto ella consta expresamente en el docu- 
mento Por manera que, .si 100 personas tie- 
nen derechos semejantes, para cuya defensa es 
necesario un poder, es indispensable que todas lo 
otorguen; porque de otro modo, el apoderado so- 
lo representará á las que expresamente intervinie- 
sen. Suponiendo pues que el poder dado á Donou- 
ghmore por el Comité tuviera alguna importancia, 
en el caso de que este Comité significase algo res- 
pecto á ciertos tenedores, es evidente que nada val- 
dria respecto de los demás tenedores que no han 
intervenido en él; y esto según las propias leyes 
inglesas- 

Hé aquí pues cómo ante la luz de los principios 
que dejo expuestos, se puede fácilmente venir en 
conocimiento de que el poder de Donpugmore na- 
da significa legalmente. Por manera que cuando el 
notario de Londres dice que el poder es bastante, 
es porque solo se refiere al dado por el Comité á 
Donotighmore; pero ni Salisbnry ni otro alguno 
dirá que, en virtud de ese poder, Donoughmore re- 
presenta á los tenedores de bonos. Volviendo á mi 
propósito resulta pues que, conforme á las mis- 
mas leyes inglesas, Donoughmore no representa á 
lostenedores de bonos. 

Tal es, sefiores el 2^ vicio radical del contrato y 
bastaría él solo para que nó le prestara atención la 
Cámara, Semejante, vicio lo hace evidentemente 

o. y habiendo concluido el punto de la pcrso- 
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ncría, paso al Protocolo del cual me ocuparé pocos 
minutos. 

EL PUOTOCOr^ü. 

Cuando desaprobamos el Protocolo en la Le- 
gislatura anterior, lo hicimos, porque lo considera- 
mos como un atentado contralla soberanía nacio- 
nal. Asi procedió esta H. Cámara, no obstante las 
alegaciones de los ministros que nos presentaá)an 
al rerú rodeado de peligros y dificultades, siendo 
el medio única de salvar de esos peligros la apro- 
bación del protocolo. Los peligros eran, según la 
opinión del Gabinete en esa época, terribles espcc^ 
tativas para el Perú por el lado de Chile y de Iií- 
glaterra. ¿Esos peligros han desaparecido con la 
desaprobación del Protocolo? — Veamos. 
La oposición de Chile á mi juicio, está encerrada 
en este dilema — 6 es seria 6 nó lo és: si és seria, 
existen verdaderamente los peligros á que se refi- 
rió el Gabitüete; sí nb es seria, es claro que nó hay 
pelig^ro. Voy primero á raciocinar i^bre la base de 
que sea seria. 

Al comenzar esta Legislatura tuve el honor de 
dirijirme al señor Ministro de Relaciones ^ Exte- 
riores preguntándole si' el Gobierrio de Chile habia 
retirado su oposición; el señor Miñisti?o rae contes- 
tó que desde esa época no habk vuelt(5 á tetoer co- 
mutiicacion con el Ministro chileno. Tal respüfesta 
significa pues que subsiste la misma situación; es 
decir, la oposición de Chile. Y si tal cosa es cierta, 
es claro que subsistert'los^ peligros que con tan 
vivos colores nos pintó en esta Tri^biina uno de los 
señores Ministros; á cuyos pieligros; hay que agre- 
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gar hoy otros que son mas serios; á saber, los pro- 
venientes de la protesta Francesa. 

¡Qné se vá á ocupar de nosotros la Francia! di- 
cen algunos; y en el caso de un conflicto, la Ingla- 
terra saldrá en defensa nuestra. Esta es una simple 
niñería; pues Inglaterra tratará en ese caso de con- 
servar sus buenas relaciones con la Francia, sin 
acordarse de nosotros para nada. Pero si la Fran- 
cia ha protestado del contrato, resulta oficialmen- 
te comprometida á hacer algo después de su apro- 
bación, en el sentido de llenar los propósitos mani- 
festados en la protesta misma. Ya, á este respecto, 
ha sido en esta tribuna bastante esplícito el Sn 
Ministro de Hacienda al manifestar que el Gobier- 
no francés reclama no solo por los tenedores de bo- 
nos franceses, sino por los créditos de Dreyf us. 

De lo que acabo de exponer resulta que si bien 
fué desaprobado el Protocolo en ia Legislatura an- 
terior, no solo subsiste la situación que entonces 
lo hacia necesario, á juicio del Gabinete, sino que 
está agravada con el estado de tirantez á que han 
llegado nuestras relaciones con la República fran- 
cesa á causa del contrato, 

No olvidéis, SS, antes de pasar adelante, aquel 
célebre oficio de Donoughmore que nos trascribió 
el Ministro de Hacienda, por el cual retiraba 
ei Protocolo ya desaprobado por la Cámara, ¡Ocu- 
rrencia originalísima en verdad! En ese protocolo 
no se concedía derecho alguno á Donoughmore, 
sino que por el contrario se le imponía obligacio- 
nes. Y siendo esto asi ¿cómo puede considerarse 
retirado un documento por la voluntad de aquel 
que habia contraído en él todas las obligaciones? 
¿Refrescad vuestra memoria, recordando lo que era 

10 
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ese singular Protocolo y algo de la ocurrido en í« 
discusión. Ese extraño documento decia textual- 
mente como sigue: "El contrato será ñrmado yra- 
tificado con la condición de no ponerse en vigencia 
sin que el obstáculo sea allanado en uno de los 
dos sentidos." Estos sentidos eran: "que por parte 
de los Tenedords se presentase el allanamiento del 
Gobierno de Chile, ó se adicionase la cláusula 1^ 
expresando que la responsabilidad del Gobierno de 
Chile está limitada á lo estipulado en el Tratado de 
Ancón," 

A este respecto, la Comisión Diplomática de 
la Cámara de Diputados decia: "El Ministro de 
" Hacienda ha ido muy adelante firmando un con- 
" trato definitivo y ajustando en el mismo acta 
" otro adicional que lo invalida, al que se ha dada 
el nombre de Protocolo i No tiene otra sig- 
nificación jurídica, ni puede ser juzgado de un 
" modo diferente, ese pacto según el cual, el con- 
" trato definitivo que se habia celebrado, no será 
" puesto en vigencia, si el Gobierno de Chile na 
"retira su oposición 6 si los Tenedores no introdu- 
" cen en el contrato las modificaciones que ese Go- 

" bierno exige Sin el protocolo el contrata 

" no será puesto en vigencia, ó lo que es lo mismo 
" no tendrá fuerza, no existirá, no será tal con- 
"trato." 

Los diversos RR. que en el debate se empeña- 
ron, dieron lectura al artículo 2.'* de la Constitu- 
ción que dice: "La Nación es libre é independien- 
te y no puede celebrar pacto que se oponga á su 
independencia 6 afecte de algún modo su sobera- 
nía." Leyeron igualmente el Ser. artículo en virtud 
del cual: "La soberanía reside en la Nación v su 
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ejercicio se encomienda á los funcionarios que la 
Constitución establece/' Y rememorando el 43 que 
designa los únicos poderes que ejercen funciones 
públicas, concluyeron lógicamente por deducir que 
el Protocolo afectaba la soberauia nacional, desde 
que, en actos potestativos de la Nación, se hacia 
intervenir á una tercera Potencia ó á terceras per- 
sonalidades jurídicas. Probóse ademas en esa dis- 
cusión que el Protocolo hería la dignidad y decoro 
nacionales, por cuanto el Comité de Tenedores de 
cuya voluntad se hacia depender, en el segundo tér- 
mino del Protocolo, la ejecución del contrato prin- 
cipal, habían estado siempre y estaban en la actua- 
lidad entendiéndose directamente con Chile, 

Habiéndose pues desechado el Protocolo en esa 
discusión por calificársele de atentatorio contra la 
soberanía nacional, constituye por cierto dicho Pro- 
tocolo un vicio del contrato en si mismo, y por 
consiguiente, para eliminarlo del debate, no era bas- 
tante que lo retirase Donoughmore por medio del 
extraño oficio de que me ocupé antes. 

Se reagraba este vicio radical del contrato 
con los peligros internacionales que su apro- 
bación traerá consigo, Y como esos peligros exa- 
gerados entonces por el Gabinete, fueron los que 
determinaron la celebración del Protocolo; es por 
esto que señalo como tercer vicio radical del con- 
trato la situación á que el Protocolo se referia, 
agravada hoy por hechos supervinientes. 

No cabiendo pues la menor duda de que, por el 
momento, sincera ó no la protesta de Chile, ella 
subsiste; y habiéndose reagravado la situación 
con la tirantez á que han llegado nuestras rela- 
ciones con la República Francesa, á causa de los 
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últimos acontecimientos—ciegos serán los que no 
vean que el aspecto internacional del contrato As- 
píUaga-Donoughmore es de tal suerte grave, que 
la Cámara cometería una imperdonable ligereza 
al aprobarlo, 

tJn porvenir, no siquiera remoto sino próximo,, 
amenaza pues cubrir nuestro cielo sereno con ne- 
gros nubarrones, de los cuales se desprenderá una 
tempestad, si el contrato se aprueba. Meditad mu- 
cho, mis estimables compañeros, en esta tremenda 
profecía. El Protocolo ha desaparecido; pero, con- 
tinuando la situación que lo produjo, las consecuen- 
cias de ella no se dejarán esperar, si el gran com- 
plot alcanza su objeto. 

EI> MEMORÁNDUM SECRETO. 

Er cuarto vicio capital del contrato lo constitu- 
ye el célebre mefnorandum de 27 de Diciembre 
de 1887. 

Mucho se ha hablado señores sobre este asunto, 
y parece que la Cámara estuviese cansada de su dis- 
cusión. No hemos, sin embargo, llegado á unifor- 
mar nuestras opiniones en tan grave incidente. 
Unos dicen que es cierto: otros que es falso; y no 
faltan bellacos que dan grande importancia á cier- 
ta falsificación mandada hacer en Lima. Por mi 
parte, como os lo he dicho muclias veces, tengo la 
evidencia de que el memorándum ha existido. 

En tres sesiones consecutivas he ocupado vues- 
tra atención sobre ese documento, haciendo, á mi 
juicio, toda la luz necesaria para que nadie dudase 
de su existencia. Para no cansaros, dejaré pues 
de repetir la que dije entonces, aun á riesgo de que 
lo hayáis olvidado, como es probable. 
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¡Cuan larga es la historia del tal memorandum\ — 
Encuentro trazas de su contenido en un meeting 
presidido por Mr. Cave á fines de 1880. Continuó- 
se después elaborando; pero cuando mas actividad 
comenzó á desplegarse fué en Octubre de 1887. 
Desde esa fecha el famoso Comité Tyler, que ja- 
más será bastante maldecido por el Perú, entró en 
conferencia directas con el señor Ambrosio 
Montt, Ministro de Chile en Inglaterra, Voy á pa- 
sar rápidamente sobre los antecedentes que prepa- 
raron ese memorándum. 

Lanzado por Roschild el empréstito chileno en 
la Bolsa de de Londres, un número muy considera- 
ble de Tenedores de bonos peruanos, se separó del 
Comité Ty 1er que, presidido por Nickalls, se opuso 
en dicha Bolsa á la cotización del empréstito. Este 
hecho vino á alterar las conferencias entre el Comi- 
té Tyler y el señor Montt. Para restablecer la bue- 
na inteligencia, Mr. Webb, secretario del Comité 
Tyler, dirigió en 14 de Diciembre una comunica- 
ción á Mr. Nickalls, solicitando una entrevista á 
fin de alcanzar un avenimiento entre los dos Comi- 
tés. Nickalls contestó aceptando la idea y de la en- 
trevista resultó que quedasen acordados tanto la cir- 
cular de 24 de Diciembre de ese año, preparatoria 
del memorandumy como el texto del memorándum 
mismo. 

En otras ocasiones he dado lectura á estos do- 
cumentos, haciendo de ellos extensas apreciacio- 
nes, de las cuales resultaban cotnprobados los ante- 
cedentes del memorándum. Repetirlas ahora^ se- 
ria nunca acabar, y desisto por ello de mi propósi- 
to, sin embargo de que tengo para mi la convic- 
ción de que las habéis olvidado. 
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Acordado t\ meí»orane/?im e\ 21 de Dic 
de 1887, la oposición al empréstito chiler 
fué levantada el 1." de Marzo; porque dos 
hubieron de tomarse Mr. Nickalls y C ps 
el memorándum llegase á Chile y éste les 
seguridades. 

Chile no las euvió; pero las dio por él c 
mente á los Tenedores el marques de Sal 
grande hombre de Inglaterra. Ya otra vez 

contado como Chile protestó de esa oficiosi , j- 

como recibió amplias satisfacciones del soberbio 
inglés. El hecho es que fué levantada la oposición 
al empréstito chileno cuando pasó el tiempo preciso 
para que el Tnetnorandum hubiese llegado al co- 
nocimiento de Chile. 

Sabéis también que el dicho memorándum se pu- 
blicó en "El Comercio", "El Nacional" y "La 
Época" de Lima en el mes de Marzo, y sabéis final- 
mente que mas tarde negaron la existencia del su- 
sodicho memorándum, el Gobierno de Chile, el 
Gobierno del Perú, el Comité mismo y aun el Go- 
bierno Inglés. 

¡ Y sin embargo, señores, la existencia del memo- 
rándum es un hecho tan evidente como la luz que 
nos alumbra!! ¡Cuan inmensa es la conjuración que 
en estos momentos se cierne sobre la cabeza del 
Perú!! ¡Pobre patria nuestra! ¡Los esfuerzos de 
tus buenos hijos serán tal ve/, impotentes para sal- 
var tu existencia amenazada por tantos buitres de 
fuera y por algunas víboras que mantienes en tu- 
senoü! 

El que habla, sefiores, tuvo conocimiento de la 
existencia de dicho memorándum ■: desde Febrero 
del año anterior por coraunicacíines que recibió 



— 151 — 

de Europa; así es que no me llamaron la atención 
las publicaciones hechas en Lima posteriormente. 
Sin embargo, cuando *'El Eco del Perú" lo publi- 
có jn extenso en los últimos meses de 1888 y 
cuando por consecuencia de esa publicación fué 
el Gabinete al Senado á contestar las interpelacio- 
nes del señor Pinzas, concurrí á esa sesión y reci- 
bí dos sorpresas: la una desagradable, cuando el 
Ministro de Gobierno declaró que el memorán- 
dum no había existido, siendo apócrifo el última- 
mente publicado; y la otra agradable, cuando el 
mismo ministro dijo que '*k ser cierto el mem^ 
randum el Gobierno no habría recibido al Repre- 
sentante del Comité Tyler ni celebrado con él con- 
trato alguno". 

El Sr. Ministro de Gobierno (interrumpiendo)/ 
Niego el hecho. 

El Orador (continuando) — ^Tenga la bondad el 
señor secretario de hacerme traer el último diario 
de debates del Senado 

Voy á leer las palabras textuales del señor Mi- 
nistro, á quien, al expresar su pensamiento de en- 
tonces, quize hacer un alto honor, que él declina 
ahora. Retiro pues la honra que hube de dispensarle 
y leo. Dijo pues entonces ese señor Ministro lo 
siguiente: ** Pasando á contestar la tercera interpe- 
lación debo manifestar que si el documento (el 
memorándum) fuera cierto, en verdad que el Go- 
bierno no hubiera admitido al comisionado de co- 
mitentes que sospechara faltos de lealtad; por que 
con personas faltas de lealtad no es justiñcable es- 
perar que los contratos que con ellos se celebren 
produzcan el buen estar del país". 

He comprobado mi aseveración. 
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Sea' como fuere, el hecho es que después de ha- 
ber declarado nuestro Gobierno que el memorán- 
dum no había existido, vino en seguida otra igual 
declaración del señor .Donougmore; y tras esta, 
una semejante hecha por el Gobierno de Chile en 
su propio Congreso; á todas las cuales declaracio- 
nes se ha unido últimamente otra del Gobierno 
inglés. 

Pero antes de continuar, creo conveniente que 
conste el texto de ese célebre documento en el 
cuerpo de mi discurso. Dice asi: 

MEMORÁNDUM. 

Prese7itado por el Compite Inglés de Tenedores de 

Bonos d S, E.y el Ministro de la Repúbliea de 

Chile en Londres. 

Threadneedle Str. E. C. 

. Londres, Diciembre 27 de 1887. 

El Comité de Tenedores- de Bonos Peruanos 
cree posible poder llegar á un arreglo con el Go- 
bierno de Chile relativo á las reclamaciones que 
afectan las entradas de la Provincia de Tarapacá — 
por causa de la hipoteca á favor de los tenedores 
de bonos: las bases de tal arreglo se proponen en 
seguida: 

P EÍ Gobierno Chileno reconoce á favor de los 
tenedores de bonos peruanos la suma de libras es- 
terlinas 1.500,000, como total compensación de to- 
das las reclamaciones qne gravan sobre las entra- 
das de Tarapacá. 

2^ Parala amortización é intereses de esa sum? 
el Gobierno de Chile concederá al Comité una 
anualidad correspondiente á 4 y medio por ciento 
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de interés y 1 por ciento de amortización; dicha 
anualidad se sacará de las entradas de Taf apacá 6 
de otra manera garantida por el Gobierno chileno. 

3' Fuera y ademas de las seguridades sobre £. 
3.600,000 mencionadas en la cláusula l^los* tene- 
dores de bonos peruanos, tómamn la parte corres- 
pondiente de la suma proveniente de la venta del 
guanoy destinada por Chileálosacreedoresdel Perú. 

4:* Él Comité asume la obligación de hacer que 
el Congreso Peruano, en todo el curso del año de 
1 888 apruebe el contrato Grace Aranibar, hacién- 
dose previamente algunas modificaciones equitati- 
vas, y retinando el Gobierno chileno, por su parte 
la oposición á ese ñn. 

5' Aprobado que sea por el Congreso Peruano 
el^bnfíató ' Atánibar, el Comité procederá á levan- 
tad tui empréstito sobre las concesiones de los fe- 
nrocáfrriles y las 'aduanas concedidas por el Perú, 
y sobre la' anualidad garantizada por el Gobierno 
chileno, ó bien promoverá la formación de una 
Coiiip^ía^Fideicomisaria para que lleve adelante 
las estijpülacibnes del Contrato. 

6* Las acdiones ó los bonos que se emitan ' por 
el Comité ó por Ja Cortipañía Fide¡€bmi$aria con 
el objeto dé llevar adelante las contfatás de -íerro- 
oaÉTrik^; teriárán lUgár iáe preferencia en los jfiagos 
dé dividendos {guotaitióni)\ la emisióíi'delÓ5<5érti- 
fitíadcxí en GSfnbio dé lo® bonos pélti^os dé 1870 
y. 1872, se considerarán en segundo'ótdenr^' ' 

7? Considerando un 3^7 hie4iodtí interé'^ en el 
sürplus ó exeáo ' de los dividendos; Sbbíse -1á pri^ 
mera y segunda serié de acciones Jrf-efe^éí6icilü¿s; el 
Comité emitirá pagar ees especiales en ' ftívor '^del 
Gobierno ChÜem hasta la Suma íle1ibmkMÍ,;.M,.; 
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8' Estos pagarees darán derecho al Gobierao de 
Chile pfira asociarse al Comité, en sus acuerd&s, ó 
á la Compañía Fideicomisaria por medio de un re- 
presentante especial. 

9* Este convenio se hará público solamente 
cuando lo determine 'el Comité de común d^ivmÚQ 
con el Gobierno chileno. 

10^ Si el Comité juagara conveniente hacer sa- 
ber que se ha arribado á un convenio con Chile, 
no se citaran otras cláusulas que la 1* 2* y 3*. 

11* No se considerará valido en toda ai fuerza 
este convenio sino tres meses después de sanciona- 
do por €ái ííongreso Peruano el Contrato Grace- 
Aranibar. 

Vl^Si el Comité y él Gobierno Chil^n^^ encuen- 
tran necesario, para qoe se cumpla el Contrato, ha- 
cer intervenir el predominio del Gob^no de Chil^ 
sobre €l Perút se especificara entre ainbas partes el 
modo y la oportunidad de tornar ese pago. 

Por fortuna para el Perú, á las mq^hj^s pru^^ 
preexistentes que acreditaban plenisirtiamente k^ 
existencia real del memorándum, contradicha sin 
embai^go por la autoridad de tbbs . . gc©ibrnob, vino 
á agr^ggaise ««of de carácterauténtipo^y de talm^ 
ñera contundente y persuasiva que ella sola Ha 
destruido todas las maquinaciones y ha da(k) 
un solemne mentisA las negativas de que aqabo d^ 
hacer referencia, 

Mr. Wadiíigton, Embajador Francés en «Lon- 
dees, habia dirijido una protesta al Gobierno in- 
glés, á nonübdro del suyo, con lecha 16 de Junio de^ 
1888, contra- ^1 moncionsdo memorándum díe 27 
de I>iciend>re de l&&7y protesta que fiíé contenta- 
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da por el Marques de Salisbury evasivamente, pero 
sin negxf la existenda del documentó^ 

Semejante protesta, publicada en el 'Libro 
azuV' y de la cual tenian copias las legaciones in- 
glesa y fnuicesa en Lima, vino pues á echar por 
tierra toda la armazón forjada para envolver en ti* 
nieblas un hecho que, si bien secreto en su origen, 
fué dei^ues lanzado á todos los vientos de la pu- 
blicidad. ¿En que quedaban pues las aseveracio- 
nes de los gobiernos inglés, chileno y peruano? ¿Y 
en qué las negativas de Donoughmore y de su Co- 
mité?. •... ...... 



liA ACCIÓN DEL GABINETE. 

Nuestro Gobierno no se dio por vencido, y vais 
á ver kque medios ocurrió para oscurecer laver dad. 

Dijo primeramente que el recorte de la '^Mel- 
ton Weekly Gazétte" que contenía el ntemaran- 
dum habm ádo falsificado en Lima y para com- 
probar este hecho, prepairó nn golpe de Teatro. El 
Ministro de Rdacion^ Exteriores arrojó repenti- 
namente sobre la grande mesa de la Cámara un 
pequeño manojo de recoriBS de la "Mdton Wee- 
kly Gazette" y un puñado de tipos y dijo: ^'ahi 
tenéis el cuerpo del delito"; y luego nos contó una 
larga historia de como se habia hecho la fal^fica- 
ción. 

Maniobra fué esa esencialmente ridicula. Se 
propuso con ella el Gabniete probar que el Mems- 
rojiJbM tío liabria existido, y todtí lo gtte probó 
fué qlie alguien JÉabia nkandádo falsífisitr m Lima 
el recorte de la ''Mekon Weekly €tezette'* ^Cuanta 
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falta de sinceridadl — Una falsificación 6 una false* 
dad cometidas» .nada arguyien efectiván^ente ni 
contra el documento que se ha falsificado . ni ^on* 
tra el hecho que se ha pretendido falsear. Se- 
gún esa rara teoría, ningún documento, por 
auténtico que fuera,, probaría nada, si era^susceptir 
ble,;corafO lo son todos, de ser falsificado; ni nin- 
gún hecho podría ser tenido como realizado, si 
posible foese falsear otr^ semejante. Los autores 
de esc golpe de teatro merecen, con efecto, pa- 
tente de invención] 

Y luego ¿que significa eso de venir á represen^- 
tar comedias en el santuario de las leyes? 

El señor Presidente — (sacudiendo la campanilla) 
Llamo al orden á S. S. los Ministros deben ser 
tratados con mas consideraciones. 

El Orador (continuando) Protesten contra' esa 
llamada al orden, que rechazo con toda mi energía. 
Yo no hago sino repetir las propias • palabras del 
Ministro de R, E. El dijo que habia dado ün gol- 
pe de teatro, y se felicitó de los resultados. Aho- 
ra agrego yo que ''al santuarío de: las leyes ; rio se 
viene á dar golp^ de téatrosino de verdad, dé 
justicia de convencimiento y de razón." . r 

Volvieádtí á mi calma, voy á entreteneros, refi- 
ríendoos un interesante epi^dio de nuestra histo- 
ria parlamentaría que tiene la mas perfecta simili- 
tud con el caso actual. Escuchad, que el episodio 
tiene su chiste. 

Allá por los años de 1859 hallábase en este, mis- 
mo salón reunido el Congreso dé la República 
con el objeto de recibir del Gobierno importantes 
revelaciones que habrían de conducimos nada me- 
nos que á declarar la guerra al Ecuador. Presen- 
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tose entonces ante el Congreso el Ministro de 
Relaciones Exteriores de esa época señor Manud 
Ortiz de Zevallos y, de buenas á primeras, arrojó 
sobre esa misma mesa un muñeco, lleno de alucio- 
nes despreciativas para nuestro Representante en 
Quito, muñeco que le habia sido á su vez arrojado 
por una de las ventanas de la Legación en aquella 
ciudad. Semejante injuria, dijo el Ministro, y repi- 
tieron los miembros del Congreso, después de regis- 
trar el muñeco, debe lavarse con sangre y la guerra 
se declaró. Este es señores un hecho histórico: hu- 
bieron en verdad otras razones para la declarato- 
ria de guerra; pero lo del muñeco es tan cierto 
como lo del roUito de recortes y el puñado de ti- 
pos de ayer* Ambos fueron golpes de Teatro: a- 
quel costó mucha sangre; este ya veremos lo que 
costará* 

Y dejando por ahora á un lado á la falsificación 
denunciada y á los falsificadores, .Bnglander y C^, 
sigo adelante. 

Otro medio empleado para desvirtuar los efec- 
tos del Memorándum, por lo menos en lo que al 
Gobierno concemia, fue el haberse asegurado por 
uno de los Ministros que el recorte de la ''Melton 
Weckly Gazette" entregado al Presidente de la 
República por el señor Carlos Paz Soldán diez 
dias antes, fue el primero que llegó al conociipten- 
to del Gobierno. Desgraciadamente el señor Mi- 
nistro no se fijó en que estaba presente el Diputa- 
do por Moquegua, qué inmediatamente se levantó 
de su asiento y dijo al Ministro: **alto ahi caballea 
ro: lo que Ud. dice no es verdad, porque hace cin- 
co meses que yo entregue á U. otro recorte en 
que el memorándum estaba consignado"- — Perdo- 
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fie ü. señor Diputado, contesto el Ministro yo 
babia creido que la entrega que Ud» me hizo d^ 
ese recorte fué confidencial" — "No hubo tal con- 
fidencia, replicó el Diputado, yo se lo entregué á 
U. en ejercicio de mis funciones" — :Mas t»de lle- 
gó á saberse, que desde Febrero dd año pasado, 
ei Gobierno habia tenido noticia del Memorán- 
dum. 

Para desvirtuar la protesta Waddin^on y la 
contestación de Salisbury que demostraban, plc- 
nisimamente la existencia del memorándum, el 
Gabinete ocurrió ademas á otros medios. 

Dejaré antes consignada aqui la letra de ambos 
documentos, en su parte pertinente. Dicen así: 

PROTESTA WaDDDÍOTON — ^JüKIO 16, 

"El Gobierno de la República no ve razón su- 
ficiente para creerse satisfecho de las proposicio- 
nes formuladas por el Comité inglés en su me- 
morándum de 27 de Diciembre de 1887, dirigido 
á hacer desaparecer las objeciones de Chile al 
Contrato Grace, memorándum del que he tenido, 
hoy conocimiento por la primera vez." 

RESPUESTA SAMSBÜRY— JÜNÍO 22 . 

I 

Señor Embajador: 
He recibido la nota que V. E. me hizo el ho- 
nor de dirijirme el 16 del presente, explicando las 
miras del Gobierno dt Francia con respecto á ios 
reclamos de los tenedores de bonos peruáñc» y me 
permito decir que el Gobierno de S. M. no ha 
ti^mbiado en manera alguna su opinión 6 alterado 
su aítítítud respecto del Gobierno de Chile en es- 
ta cuestión. 
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La acción del Gobiemp Británico se dirija aho- 
ra á facilitar un arralo entre el Gobierno de Chi* 
le y el comité de Tenedores de Bonos en Londres- 

PRÜEBAB PRESBHTADAS POR EL GABINBTS 

Examinemos ahora las pruebas presentadas por 
nuestro Gabinete para destruir los documentos au- 
ténticos que pireceden. 

La primera prueba contra la existencia del me- 
morándum es un oñcio del Ministro inglés en Li- 
ma en el cual dice que no cree en manera alguna 
en el carácter genuino del memorándum. Todo lo 
que, al respecto, podia decirse á este Agente Di- 
plomático, es ¿y porqué el marques de Salísbury, al 
contestar la |HOtesta Waddington que expresamen- 
te se refería ^ memorándum, manifestando su fe- 
cha y su ^objeto, no negó la epcistencia de dicho 
memorándum ni dijo siquiera que qo era genuino? 
La o^Huion del Agente Diplomático de Inglaterra 
en Lima» no merece pues ser refutada. 

Otra prueba aducida por nuestro Ministro de 
Relaciones Exteriores contra la existencia del 
memorándum es el ha^berlo negado elGobiemo chi- 
leno y el: haber dicho el Sr. Ministro de Chile en 
Limatque su Gobierno nunca le 4ío noticia de se- 
mejante documento. 

{Aquies de alabar la inocencia de nuestros hom- 
breSíCk Esta<io!— rChile no puede ni ha podido ja- 
mas rtccmooer públicainente la existencia de un do^ 
cumento redactado y acordado con el carácter 4e 
secreto. Pretender lo contrario, es suponer al Go- 
bierno de Chile tan ligero y tan poco sensatoisomo 
lo ha sido el nuestro en esta ocasión. ' 
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El Gabinete presenta también como prueba con- 
tra lá existencia del memorzndum la negativa de 
Dorioüghmore, titulado representante de los tene- 
dores de bonos. Vuelvo á alabar el candor de nues- 
tro Gobierno que ha podido suponer un momento 
que el Comité Tyler, reo de ese memoraíidum 5^¿rr¿r- 
/c;, hubiese podido reconocerlo y confesarlo por 
medio de sü apoderado en Lima, y mucho menos 
después de la célebre declaración del Sr. E>cnegri, 
Presidente del Consejo de Ministro en el Senado. 
Semejante pretensión pasa ya los límites de la po- 
breza de espifitu. 

En cuanto á ciertos cablegrarñas del marques de 
SáKsbüty eh los cuales niega también la existencia 
del memorándum, debo deciros francamente que 
el alto y poderoso Sr. Salisbury no me merece fé 
alguna, desdé que lo he visto incurrrir en tantas y 
flagrantes contradicciones. Veremos las tjue en es- 
te ttiomento puedo recordar. 
• Fué la primera, la aseveración que hizo al Co- 
mité de bonos peruanos (para que éste levantase su 
oposición áí empréstito chileno), de que el Gobier- 
nof de Chile estaba dispuesto á hacer un arregló con 
él, hecho desmentido por el propio Gobierno de 
Chile, que al intento recibió amplias satisfacciones 
dé Mr. Frasser á nombre del muy noble y podero- 
so marques. 

' Fué la segunda, lo aseveración hecha al Gobier- 
rró peruano por el mismo Salisbury de' qué estaba 
levantada la oposición de Chile al contrato Grace 
Araníbar; hecho desmentido por Donoughmore á 
su llegada á esta capital, lo que dio origen al céle- 
bre I^otocolo. 

Fué la tercera, la aseveración del mismo pode- 
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foso marques de que el Sr. Donoug^more traía ám« 
plios poderes de los Tenedores de bonos; hecho 
desmentido con la presentación de los poderes mis- 
mos que apenas prueban que Donoughmore repre- 
senta al <3omité, sin que éste represente legalmente 
á los Tenedores. 

Y es la cuarta, la negativa de la existencia del 
mentorandum] hecho desmentido por él mismo, que 
al contestar la protesta Waddington, aceptó el he- 
cho, dándole cierto género de explicaciones. 

No me ocupo mas del marques def Salisbury, 
porque lo creo innecesario: basta con lo dicho* 

Voy á extenderme ahora un poco con los céle- 
bres y típicos cablegramas de nuestro Ministro 
Candamo. Esos si que pueden arder en un candil. 
¡Y qué Ministro, Santo Dios! ¡y qué Ministro! 

El primer cablegrama dice así: 

Enero ig 
Ministro Alzamora — Lima. 

Gobierno francés no tiene conocimiento de nin- 
gún memorándum ajustado entre Chile y tenedores 
que haya podido motivar una protesta determinada 
de Waddington. 

Candamo. 

Según este cablegrama, el Gobierno francés es- 
taba en Babia. 

Leamos ahora el segundo: 

Enero ig^ 
Ministro Alzamora — Lima. 

Notas Waddington son consecuencia de órde- 
nes dadas por Gobierno francés á sus representan- 
tes de protestar, en general» contra todo : arr<fi^ ó 
proyecto de arreglo entre Tenedores y Gobierno 
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^éáSié é éhilého, 6bh prescmdenrcia de mterésies 
»8ñ0eáfe; ¥>étó Góbfertio francés rhe áutóriia á té- 
tégíráflár á Utíid, que no tiene coñóciihtóritó dé hitl- 
guh híeftfórSttdtím ajustado entre tenedores y ^OhSe. 

Candamó. 

Vá saliendo de Babia el Gobi^no ffatncés; ya 
Sabe que Waddi^oñ protestó del meiniranúufn\ 
pero rto tiene cortociitííento del ntisñio itíéinoTán- 
dum. El 5h Oandahio va püés énredürido el áSurito, 
por qué lio es posible tréer qué ló éñfede el muy 
circufty^feictb Oübiemo francés, ni él jgrattdé hom- 
bre; dé festádó Mr. Waddington. 

Él áíguíébté cablegrama de Cartdamó prueba 
cjüe áhteis ífé él, ho sábiá dé t|üe se tfatába. Dice 
así: 

París, 21 de Enero de 1889. 
Ministró Alzamora — Lima. 

Sírvase telegrafiarme la parte dé la hóta Wa- 
ddiif^6h 16 de Junio t^üe trata íJel tñemOraitdum 
27 blciembfe 87. 

' CúHdamo. 

Telegrafiada esa parte por el Ministro de dela- 
ciones Kileriews, el Sr. Candamo dio el gran gol- 
pe cóínéldabíégráma siguiente: 

París, Enero 23 <fe 188&. 
Ministro Alzamora — ^Lima, 

Verificación hecha en el Ministerío francés me 
informa hoy que nota Wáddtógtdn 1^ J^htó se 
refiere tn *féfcto al memorañdiihí de 2 7 de iMciem- 
t*é'aé»%T y qtté Gobierno fráh'Cés tüvó cótibci- 
Wííei¥t<»d^ poi- la pílbficácidn énfós 

'>diltfi¿s'(!el.iíftá(ié 12 de Marzo de r8B8. 

Candamo. 
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Este último cabl^rama de nuestro Mitiistro en 
Paría, corta completamente el nudo gordkiiío de (a 
cáestion. Quedan por él desmentidos el piimero y 
segundo cablegramas de 19 de En^o. Por di últi- 
mo, él Gabinete francés sale completamente de Ba- 
bia y lo sabe todo: no solo lo que ha ^^ucedidosínó 
hasta \ó que no sucedió. La verdad es que ivuestro 
Ministró Candamo ha hecho representa en este 
asunto al Gk>biemo francés el papel mas ridl¿u)6, 
ll^aíndo por último á hacerle decir que tuvo cono- 
cimiento del meimorandum por ia publicadon qiie 
de él hicieron los diarios de Lima, jVaya cotí ^ií 
tupé sin ejemplo en los anales dijrfomáticoíJH ' ^* 

Pero no es lo extraño en este asunto' tel qüS'A 
Sn Candamo haya enviado á nuestro Gobierno 'tttfl- 
tos y tan contradictorios é inverosímiles <íaMtí- 
gramas, que todos ellos contienen un fondo eVi-- 
dent?eméñte falso: lo estrafio es que haya Gdbíeffio 
que tenga á sus órdenes á semejante diplém&tieo, 
y que hasta este momento el señor Cátidamomo 
haya tíd(!> destituido. V^ í ' 

En el primer cablegrama dijo que el Gobifeítto 
francés nada sabia de la protesta Waddihgto'á y del 
memorándum que la motivó. Esto es siftiptéírténte 
absurdo y falso. - ' 

En el segundo dice que la protesta es ciertía; ^fe- 
roque él (k>biemo francés no coñocé él memd^tt- 
dum que fue la causa. Esto es. . . . . . ihcalIfidáMé 

¿Cómo puede un Gobierno serio decir quecdnéce 
un documento y que ignora su contenido? '^ 

En el tercero pide informes ¿Y porqué nó^lois 
pidió antes para conocer siquiera el asuiMióeúvto es- 
clarecimiento sé le encomendaba?— iQ¿é tal Rfihls- 
tro! . . 
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. En el cuarto finalmente resulta que el Gobierno 
francés conoce la protesta Waddington y el memo- 
rándum que la motivó; pero agrega que tuvo noti- 
C\^ del último ppr publicaciones hechas en los dia- 
rias de Lima — ^¿Puede tolerarse esto? ¿Dónde es- 
tamos? — ¡Un Gobierno como el francés y que es 
uno de los Gobiernos mas serios del mundo, con 
un Gabinete compuesto hoy de grandes hombres 
d^ Estado y con una notabilidad como Wadding- 
ton en su embajada de Londres, conoció el m^mo 
rauídum por los dkrios de Lima! ¡¡¡Y en ^sa noti- 
cia fundó una protesta!! I ¿Aquién sino al señor Can- 
damopudo,ocurrirsele jamás semejante inconve- 
iji^cia? Qup esp pudiese suceder alguna vez entre 
nosotroSf qm somos una Republiqueta y que en es- 
tos, momentos estamos dando tantas pruebas de li- 
gereza y liviandad,, pase; pero que un Gobierno fran- 
cés lea una noticia en los diarios de Lima, y fundado 
69: esa. noticia, ordene á su Embajador en Londres 
queiormule una protesta solemne, eso^ señores, es 
completamente inverosímil y por consiguiente in- 
admisible. 

Retiro la pequeña ofensa que me parece acabo 
de hacer á los hombres que nos gobiernan; y bien 
pensado el asunto, niego, rectificándome, que en el 
Perú mismo pudiera encontrarse un hombre que co- 
n^etiese la aberración de fundar una protesta diplo- 
mática ante otro Gobierno en noticias comunica- 
da^ ppr diarios, cualquiera que fuese la respetabili- 
dad de ellos. En cuanto al Gobierno, eso pued 
considerarse políticamente como imposible. 

. Y ya que he analizado, aunque ligeramente, L 
prucjbas aglomeradas por el Gabinete actual coi 
tra las existencia del célebre memorándum, voy í 
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afiadirá las que antes he dado en favor^ al^ñaí de 
carácter concluyente. Me refiero á las redamacio- 
nes del Gobierno francés á que han dado lugar 
los cablegramas del señor Candamo y las palabras 
vertidas en esta tribuua por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. El Gobierno Francés justa y 
profundamente indignado contra la conducta de 
ambos personages peruanos, ha dado orden á Su 
Representante en Lima para que haga las reclama* 
ciones convenientes; y ha llegado á mi noticia que 
ellas están fundadas sobre el hecho de que ni el 
Gobierno Francés ni su Ministro en Lima fian ne- 
gado jamas la existencia del memorándum. Ignoro 
los términos del oficio que se ha pasado á nuestra 
cancillería; pero puedo responder de que el fondo 
es el que acabo de indicar. 

Y si tal es la actitud del Gobierno Francés y en 
ese sentido se han hecho declaraciones por ^ü Re- 
presentante en Lima ¿A que quedan reducidas las 
palabras vertidas por el Ministro de Relaciones 
Exteriores en esta Tribuna, refiriéndose, pam com- 
probar la no existencia del memorandtmty ál testi- 
monio del Gobierno Francés y de su Ministro en 
Lima? 

En cuanto al Sr. Candamo, á sus cablegramas 
y á su conducta, preferible es también callar, ya 
que no encuentro palabras bastante enérgicas, pero 
corteces, para calificarla. Lo que Candamo ha he- 
cho solo puede hacerse en el Perú 

Observo que son las 11 y media p. m. y que es 
hora de concluir 

(Se levantó la sesión.) 
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RSSOLVCIONES AD HOMINBM DS LA OAMABA. 

£¿ Sr.QuifHper (continuando) — Las dos reso- 
luciones que, con trasgrecion del Reglamento y de 
I48 pjicticas parlamentarias, adoptó esta Cámara, 
Ijajo el nombre de simple acuerdo, el 29 del pasa- 
do» son^ i no dudarlo, completamente inaceptables 
y hasta. irrisorias. Ambas son resoluciones adhomt 
mm\ y no tenian otro objeto que quitarme la pa- 
labra, privándome del derecho de ocupar esta Tri* 
buna. ' 

Por la primera, se arrebataba á los miembros de 
las Comisiones el derecho inveterado, inmemorial 
que siempre han tenido para tomar la palabra^ en 
la discusión de los asuntos, sobre los cuales dicta- 
min^on, todas las veces que lo creyeran pOTivenien 
te> Esa resolución se ha adoptado tan solo por que 
yo era Presidente de la Comisión de Gobierno y 
por que habia anunciado como tal, mi intención de 
tomarla palabra muchas veces. 

Por la segunda, se ha resuelto que el diputado 
que hallándose con el usó de la palabra, faltase á la 
^esipn próxima, aunque fuere con jtis¿a cattsa, 
pierde su derecho de seguir hablando. Este absur- 
do se aprobó solo por que los amigos del contrato 
se imaginaron que, no pudiendo yo resistir mu- 
chos dias al esfuerzo natural que presupone una 
peroración de seis horas diarias, llegaría pronto el 
caso de faltar á una sesión. 

Lo anterior estaba asegurado por los contratis- 
tas con la resolución previa de la Cámara para que 
hubiese sesiones nocturnas y con el abuso del Pre- 
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sidcQte de no eligir ní^mero para laá últimas. Asi 
es que se me obligaba, pena de perder Qii derpcl^p 
á ocupar la Tribuna, á venir á hablar 3 horas en un 
salón donde no habian sino 20 ó 30 representantes; 
lo que sucede todas las noches; pues los mismos de 
la flamante mayoría que votaron por las sesiones 
nocturnas, dejan constantemente de asisjfir á ellas. 
El objeto es seguramente cansarme. í^^idiarme y 
no escucharme siquiera. 

Estoy pues seguro que el día que concluya mí- 
discursp no volverá á tener lugar una solíj sesión 
nocturna — Pero ¿porqué todo esto se me pregunta- 
rá? — Porque Gabinete y contratistas saben m}xy 
bien que ante los datos y documeijtos que habré 
de presentar, ante las revelaciones que haré, ante 
la fuerza irresistible de la verdad y ante la clarísi- 
ma luz que habré de arrojar sobre ese son^brip cua- 
dro que se llama contrato AspíÜaga Donoughmo- 
re, los sordos tendrán que escucharme y los ciegos 
tendrán que ver. 

Por niuy fuerte que un hombre sea (y yo no SÓ3? 
de los fuertes), imposible parece que puedíi . resis- 
tir á la tarea de hablar tres horas de pié dorante el 
dia y otras tries en í^ misma actitud durante la no- 
che, repitiendo este hecho alguno? dias consecuti- 
vos. Pero lo que me falta de fortaleza física, me so- 
bra, señores, de fortaleza moral: nii voluntad ^a- 
brá de sobreponerse á todo y yo aseguro, , b^jo 
la fé de mi palabra, que no desmayaré y quí^ ha- 
blaré día y noche hasta que haya concljiido mi dis- 
curso, hasta que haya llenado en lo absoluto mi 
deber. No quiero decir con esto, sefioreS; que ha- 
blaré mas de lo preciso: no: hablaré spío Ip neds- 
sario; pero cpxj|p Ip necesario estante e¿ éste tfinj* 
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plicadisimo é infernal asunto, solo Dios sabe cuan* 
ao habré de concluir su examen. 

REVELACIONES. 

En los pocos dias que hace vengo ocupando es- 
ta Tribuna, he hecho ya tremendas revelaciones; 
pero tengo el sentimiento de deciros que ellas no 
han producido casi efecto alguno en los bancos de 
la nueva mayoría. 

Según mis recuerdos, la primera revelación que 
os hice fué de la existencia de la protesta Wading- 
ton; referente al memorándum, y cuando yo creia 
que saltariais todos de vuestros asientos como to- 
cados por una chispa eléctrica, observé, señores, 
que fué recibida con la mayor impasibilidad: ese 
documento no mereció siquiera ser escuchado con 
atención. 

La segunda revelación que os hice, fué tal vez 
mas seria que la anterior: os leí el discurso de Mr. 
Tyler, que es el dueño del negocio y el poderdan- 
te de Donoughmore, en el cual declaró que para 
concluir losferrocarriles todo lo que pasase de £ 
2.500,000 era un robo que>se hacia sd Perú. Y sin 
embargo de que hoy se conceden seis millones, mi 
revelación no produjo en la mayoria efecto alguno. 

En tercer lugar he dado á la Cámara noticias 
detalladas de las maquinaciones entre los Gobier- 
nos Inglés y Chileno y entre el Comité de los Te- 
nedores y Chile, que son de carácter grave y bas- 
tante serias para exitar d patriotismo de la Cáma- 
ra; y, siento decirlo, no han producido efecto al- 
guna Anoche mismo os he hablado extensamente 
de las conferencias habidas en Santiago entre el 
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Ministro Inglés y el Gobierno chileno, conferen^ 
cias tendentes á introducir modificaciones en el 
contrato Grace Aranivar; y sin embargo, tampoco 
han llamado vuestra atención: nadie áe ha fijado 
en ellas, y se les considera como uaa cosa insignifi* 
cantlsima* Os suplico, no obstante, fijéis vuestra con 
sideración sobre las dos consecuencias (jue se des- 
prenden de esos documentos; á saber, pnmera, que 
las modificaciones del contrato Grace Aranivar que 
debieron discutirse solo en el Perú, se discutieron 
previamente en Chile; y segunda, que en las^scu- 
siones intervinieron exclusivamente los Ministros 
inglés y chileno. Y como esto ofende la dignidad 
dd Perú, verdaderamente me siento contristado al 
observar que ninguno de la mayoría ha parado 
mientes en ellas. 

Otra consecuencia que se desprende de esas ne- 
gociaciones es que nuestro enemigo de ayer, de 
hoy y de mañana, obtuvo por resultado de sus con- 
ferencias conclusiones mucho mas favorables para 
el Perú que las estipuladas en el contrato Aspí lla- 
ga Donoughmore. Ese nuestro enemigo llegó á la 
conclusión que os referí anoche: la deuda quedará 
cancelada y el Perú libre de toda responsabilidad 
sin mas que entregar al Comité los Ferro-carriles 
por 50 años, los depósitos de guano, y 1.800,000 
hectáreas de terrenos. 

Lo dicho es tan grave señores, que realmente 
me asusta. Ruego pues que no pasen tan desaper- 
cibidas estas revelaciones, como creo que han pa- 
sado, y temo que pasaran las que seguiré hacien- 
do. -• 
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OOKNTIKUAOION P^ MEHORANDUM 

Eximinabaayer ql último cahlegranja d^ nuestro 
njinisíro en. Frangía Sr. CaníUujio y crpo que de- 
mostré J#s.£lagraates cpntradiciqjies que Ip hacían 
inaparjente para seguir desempefiaado p§e elpvado 
pu(¥StQ. Voy señores á continuar. 

El sefipr Candaroo avisa que el Gobierno francés 
asegura jiab^r tenido conocimiento del Memorán- 
dum, por periódicos que habia recibido de Lima« 
Se .we han quedado los documentos, pero no im- 
porta; el periódico á que se refiere el sellor Cán- 
dame, es el Coroerqip de 12 de Marzo dpi ^fio an- 
terior. Efectivamente, en ese periódico se daba 
noticia del Memorándum que se había publicado 
antes; pero para probar que es imposible que el 
Gobierno francés tuviera conocimiento del Memo- 
rándum por ese periódico, debo exponer ahora 
que el 17 del mismo mes; esto q?/ cipco dios pías 
tarde, el mismo Comercio publicaba un largo par- 
te telegráfico hecho de Nueva York, por Grace, 
en que desmentía la noticia; asi es que es' de tqdo 
punto inverosímil que eí Gpbif rnp francés hubie- 
se tenido conocimiento del Memorándum por los 
pteriódicQs de Lima, por cuanto esos mismos pe- 
riódicos desmintieron en seguida tal noticia, Agre- 
gado á esto lo que expuse ayer, respecto & ja segu- 
ridad que abrigo de que ni el ppbierno francés ni 
su Ministro en Lima han negado jamas la existen- 
cia del memoranduna que cpnpcian desdp su pri- 
gen» resultfi que el cablegrama que anali:^o es de 
todo pujitp falso en su contenido. 

Con profunda pena voy á hacer constar, séfio- 
res, iá falsedad evidente de las a|)reciaciones que 
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hace diez dias hicieron en esta tribuna los Minis* 
tros de Relaciones Exteriores y de Hacienda. £1 
primero dijo que el Gobierno Francés no cono* 
cia el memonoadum, ni lo conocia tampoco su Mi« 
nistro en Lima; y él segundo, aceptando la ante- 
ríor afirmación, afiade que el mencionado Gobier- 
no francés no tenia conocimiento de arreglo algu- 
no entre el Comité inglés y el Gobierno de Chile 
que hubiese ocasionado una protesta ante la Can- 
cillería de Londres. Con este motivo, he afirmado 
ya dos veces que ni el gobierno francés ni su Mi- 
nistro en Lima negaron jamas la existencia del 
meiTforandum ó arreglo secreto del Comité ingles 
con el Gobierno de Chile» afirmación que viene 
completamente á poner en claro la gmvisiiña equi- 
vocación en que han incurrido dos de los princi- 
pales miembros del Gabinete actual, (a) 

Es evidente pues que el seflor Candamo, ha su' 
frido una equivocación; y una equivocación tan 
grave que en un Agente diplomático es imperdo- 
nabla 

Voy á terminar con el Memorándum; pero al 
ocuparme de él por la última vez, solo lo haré pa- 
ra (tejar establecido otro hecho gravísimo; 6 sea, 
para añadir una revelación mas á las anteriores. 
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<(%) n««pae8 d« pronuneíAdo «sie discurso, pero antioi d» Bm>ubUca* 
eioB, los diarios de Lima ban registrado el ofieio del Ministro Frailees 
MÍ Lima 6 nuestro Ministro de B. E. en cual oateifdtioaiuente air* 
m» que jamas negó la existencia del .memorándum, y que iuoB de ello, 
Kal^a pportunamente manifestado á nuestra Cancilleriá lOd docum^ntoe 
qiáé edm^batan que desde Bnere d^l afio anterior^ su Qolaeñie oono- 
ci^))a existencia 4e lese iirrfg^o «eoieto >edtre ^ Qooút^ ind^sy elQo» 
í>Íemo de Chile, ^se oficio teni^'fecliade 22 dé.Uné]^ y mmUrro el 
MSñisijr» de !U 1¡. ni lo kal«a jabado & la Cámara^ tí, íattUicOI&aoIo su 
quiera dudante la diMasion*. 
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FALSIFIOAOION 



Se ha dicho que el memorándum se ha falsifica- 
do. Distingamos: el memorándum no se ha falsi- 
cado: lo que evidentemente se ha falsificado es un 
recorte de la "Melton Werkly Gazette". Se ha 
arrojado aquí, efectivamente, sobre nuestra mesa 
un pequeño rollo de facsímiles de un recorte in- 
glés y aun unos cuantos tipos con los cuales se 
asegura haberse hecho la falsificación. 

¿Quien ha cometido ese delito? — Englander y 
compañía; se conoce al principal, pero no se dice 
quienes son sus cómplices 6 por orden de quienes 
practicó el acto. La determinación de esos sujetos 
es dificilíUa; pero no es tan dificil calcular el gé- 
nero á que pertenecen. 

¿A quien favorece la falsificación? — Indudable- 
mente á los amigos del contrato que con ella quie- 
ra destruir el tremendo efecto de ese Menwrandtm 
en el país; luego á ese género deben pertenecer los 
falsificadores. 

Y en segundo lugar, que las probabilidades se 
inclinan del lado de los amigos del contrato, lo 
prueba el antiguo refrán de *'quíen hace un cesto 
hace ciento" que en Jurisprudencia se traduce ba- 
jo la fórmula de presunción vehemente. Si puedo 
probaros, pues, que los autores principales del con 
trato lo han falsificado otra vez, convendréis con- 
migo en que la nueva falsíficabíon debe ser obra 
de los mismos. 

Voy pues señores á probaros que el contrato 
Grace-Aranivar fué falsificado por su propio autor. 

La cláusula 14* de la publicación hecha por el 
mismo señor Aranivar dice asi; 
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''Cláusula 14.^ El Gotuemo cede y adjudica al 
Gamité [1.800,000] un millón ochocientas mil he- 
táreas de terrenos de las montaffas, con todos los 
árboles y plantas que existen sobre ellos, de los 
Departamentos de Amazonas, Loreto, Cuzco, A~ 
yacucho, Huánuco, Junin y otros en la parte que 
sea mas próxima á las poblaciones y que el referí- 
do Comité escoja de acuerdo con el Gobierno, 
para que se funden en esos terrenos cuando me- 
nos ocho colonias de raza europea, de diferentes 
nacionalidades, en cuanto sea posible; ó para que 
dichos terrenos sean utilizados en todo ó en parte 
en eitablecimientos industríales ó agrícolas, ó de 
otro modo. El Comité tiene el derecho de pedir, 
en parte de esa cantidad de terrenos, la adjudica- 
ción de otros que sean de montaña y estén á la li- 
bre disposición del Gobierno." 

Ahora señor secretario: Suplico á Ud. tenga la 
bondad de leer esta misma cláusula en la publica- 
ción oficial mandada hiacer por esta H. Cámara. 

El señor Ga^iSi leyó. 

Resulta que la cláusula 14 leida por mi en la 
publicación que hizo de su contrato el señor Ara- 
nivar es exactamente igual á la que acaba de leer 
el señor Secretario. Pues bien: ambas están falsi- 
ficadas; porque la v^erdadera cláusula, según consta 
de una copia del original que tengo en la mano, 
dice en simparte final lo siguiente: 

'*E1 Comité tiene derecho de pedir en parte de 
esa cantidad de terrenos la adjudicación de otros 
que NO sean de montaña y estén á la libre dispo- 
sición del Gobierno." 

Suplico nuevamente al señor secretario haga la 
comparación. En el oríginal dice * 'terrenos que 
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^so sean de montaña", ym la píiblicacion hecha por 
el sefior Arahivár ''tentaos que s^an de monta- 
Si," ' ^ :•' • — ■ 

Y la diferencia «ntre ambos periodos era innien 
sa* Se suprimió lina palabra; peit> jqué palabraí— 
S^ttH el oirigtnal^ el Comité tenk Jd' dorceho de 
apode^Tse de todos lo^ terrenos /dé la ^costa del 
Berá prórximos á las ciudades^ y según la publica- 
ción falsificada que es la única que conodó el Pe- 
rú entero, solo podía pedir terrenos de múntafia« 

Y n0 se diga que ese fué un error de imprenta; 
tanto porque- la publicación de Aranivar tuvo una 
fé de «erratas, en la cual no estaba coñi^naáa esa 
süpesicín, cuanto porque faásta lioy; todas ks pu- 
bhcaciones ofidales^ incluíate la que acaba de ha- 
cerse por orden de la Cámara, contienen esa muy 
significativa falsificación, - » 

Háganme pues el favor de decirme los partida- 
rios del contrato, si loque acabo exponer noimpot 
ta un grave delito penado por nuestras leyes. No 
tengo á la mano un Código PedÉl; pdro Si sfe me 
tiajera podría leer á le Cámara los artículos perti- 
nentes 7 entre ellos la pena sdBLálada á^ la falsifica- 
ción cotnietida. ' 

Ahora bien: isi lestáprobada que un amigo del con- 
trato, quizás su principal generador y ev&ntémen- 
te su mas acérrínw diefensor^ firó autor, de una fal- 
siñcacion descubiartay prara favorecer las piretaoisio- 
nes del numeroso grupo contratista, lo Mtíural es 
cré^ ique los autores de la reciente fol^flcacion del 
recorte de la "Melton Weekly Gazette", sean ilos 
propios amigos del contrato .á quiénes día favo- 
íece. • '■• 

En «tanto á los qiie figuramos como opositores, 



ningún interés ^érsóíiál tenemos tenemos en que 
se haga 6 no el contrato y lo único que nos mue- 
ve es el ínteres público, el interés patrio, tío tene- 
mos pues porqué ni para qué ocuírir á semejantes 
vedados medios. 

Demostrkáó ínóralmente que los autores de la 
falsífrcaciott del inem&randúfn deben ser los ami- 
bos del contrato, solo nos resta esperar el resulta- 
do del juicio que actualmente se sigue para descu- 
brir á sus verdaderos autores. 

Antes de concluir esta parte del memorándum, 
creo «ecesario^ecir dos palabras respecto de una 
proposición que presenté hace dias para terminar 
^ incidente. Ptetendia por ella que una comisión 
de el^a H. Cámara hiciese todos los esclarecimien- 
tos conducentes & descubrir la existencia del me- 
morándum^ <x>mision que debia estar investida' de 
amplios poderes y contar con fondos suficientes 
para llenar su cometido. Esta cktseide comisión se 
fróínbl'á en tK>doi^s parlamantos del miuido, cuan- 
do conv^iene hacer cierto género de investigacio- 
nes. :Pór: desgracia, ni se dio á esa prc^>osicion el 
alcauk:e que tenia, ni se consideró que su objeto no 
era embarazar la discusión, que jíodia continuar 
mientras la comisión hacia los escterecimientos in- 
dispensables, y ^ 

Apesar de estas clarísimas razones, la mayoría 
desechó mi proposición, sin fíjáiise en que eso sig- 
nificaba n^ar la luz én asunto táñ iíñí^ortataté.* 

De todo lo anteriormente extoueáto, :résiilta, 
pues, el convencimréntti de i^ue el itíéihbtáttáum 
és áittéñtico; ó ló que ^s'lo iniámo, qtle^'ftíé iiit he- 
cho. 
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LA GBÁND6 DEFBAUDACION. 



El quinto y Último vicio- capital 6 esencial del 
contrato AspílU^a-Donoughmore, es que compren- 
de una grande defraudación el Perú. Al hablar de 
esto, no me refiero señores al conjunto que resul- 
ta de las muchas defraudaciones encamadas en ca- 
da una de sus cláusulas: esas resultarán demostra- 
das cuando analize el arreglo articulo por artículo 
Aludo á una grande, inmensa, que no ha menester 
pruebas, apreciaciones, ni cálculos, por hallarse ple- 
nísimamfente comprobada por confesión de parte; 
á saber, por la esplícita, clara y terminante declara- 
ción de la misma personalidad jurídica con quien 
ha contratado el Gobierno — por Mr. Henry Tyler, 
Presidente del Comité Inglés de Tenedores de do- 
nos y poderdante de Graoe y de Donoughmore. 

Vais é persuadiros de esta gran verdad, con la 
fiel y exacta relación de los hechos que voy á re- 
ferir. Escuchadme con atención 

En Agosto de 18ft6 presentó D. Miguel P. Gra- 
ce al Gobierno del Perú su primera propuesta y 
en ella consideraba que seis miloftes de Libras es- 
terlinas eran necesarios para hacer construir los fe- 
rro-carriles siguientes: 

De Moliendo á Islay. 

De Santa Rosa á Maranganí, 

De Marangani á Sicuani. 

De Chida á la Oroya. 

De, la. Oroya al Cerro de Pasco. 

De Ancón k Chancay. 

De la Oroya á Huancavelica. 

Tods^s estas lineas comprendían un total aproxi- 
mativo de quinientos^ kilómetros. 
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Habiendo pasado esa propuesta Grace al infor- 
me de los eminentísimos personages Rosas, Oarcfa 
Caderón y Denegri, hicieron estos de modo que 
los seis millones de libras se convirtiesen en diez 
millones; y en tal sentido modificó su propuesta el 
Sr. Grace. 

Suscitóse entonces en esta capital una animada 
y calurosa discusión que principalmente versó so- 
bre el susodicho empréstito de los seis ó diez mi- 
llones de Libras, para con ellos llevar nuestros fe- 
rrocarriles hasta los puntos indicados por Grace 
que acabo de enumerar. Esto pasaba en Noviem- 
bre de 1S86. 

La noticia de esa discusión llegó, como era na- 
tural á Europa y alarmó á los Tenedores de Bo- 
nos, hasta tal punto que Sir Henry Tyler, Presi- 
dente del Comité, se vio obligado para restablecer 
la calma, á convocar un meeting, con el objeto tie 
dar cuenta á los tenedores del estado de la Geren- 
cia que habia confiado al Sr. Grace y del asunto á 
éste encomendado. 

El Gran meeting se reunió efectivamente el 2€ 
de Diciembre, y ante algunos miles de espectado- 
res que á él asistieron, Sir Henry Tyler, después 
de manifestarles la marcha favorable que llevaba 
la negociación, hizo las siguientes terribles declara- 
ciones: 

« 

1* Que no era cierto que, para desarrollar ej s^* 
tema de ferrocarriles del Peró, se necesitasen quíp 
ce millones de Libras: 

2^ Que para ese desarrollo (la construcción ofre- 
cida por Grace), eran suficietóes dos y medio mulo* 
nes de Libras: -^ 
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3^ Que el Comité de su Presidencia no se pro- 
ponía robar al Perú : 

4* Que contaba el Comité en el Pera con a/w- 
dos poderosos ^t estaban interesados con ellos en 
la negociación; y 

5* Que hecho el contrato, los bonos peruanos 
serian mirados como una bendición. 

Contrayéndome pues al punto que me he pro- 
puesto demostrar, resulta que, por confesión de Ty- 
1er, los ferrocarriles ofrecidos por Grace no podian 
costar mas de dos y medio millones, debiendo con- 
siderarse todo exceso como un robo que se baria 
al Perú. Por manera que, la diferencia entre seis 
6 diez millones de Libras que entonces pedia en 
Lima D. Miguel P. Grace y los dos y medio mi- 
llones, costo real de los ferrocarriles, era ; según 
Mr; Tyler, dueño del negocio, un robo 5I Perú, 
Esa diferencia á la cual tan duro calificativo aplica 
Mn Tyler y que yo Hamo simple defraudación, ex- 
presada en soles de plata, al cambio actual, seria 
en un caso de veinticinco millones y en otrode^^wí- 
^^wí^ y. tres millones. Y esta es la causa por la 
cual califiqué de grande esa defraudación. 

Y si aplicamos ahora las declaraciones de . Mr. 
Tyler al contrato AspíUaga-Donoughmone, resulta 
mías grande todavía lo que yo Hamo defraudación y 
Tyler robo. 

Y efectivamente, si según Tyler, los quinientos 
kilómetros de la primera propuesta de D, Miguel 
P^, .0race, costaban dos y medio millones de Libras 
ios trescientos á que se refiere el último contrato, 
celebrado por Donoughmore, apoderado de Tyler, 
sola .costaran uno y medio millones de Libras; y 
en tal caso, la diferencia hasta seis millones, será 
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de cuatro y medio millones de. Libras; ó sea, de 
treinta y tres millones de soles de plata, al cambio 
de hoy. 

Debo hacer notar á mis HH. compafieros que 
no soy yo quien descubre y pone en relieve tan 
grande defraudación, sino Mr. Henry Tyler, con- 
tratista con nuestro Gobierno por medio de su apo- 
derado el Sr. Dondughmore. Es él ciertamente 
quien no en secreto, sino de la manera mas públi- 
ca y ante millares de testigos, hizo esas tremendas 
declaraciones; y como ellas se publicaron después 
en todos los periódicos del mundo, resulta que el 
que habla no ha hecho otra cosa que refrescaros 
la memoria. 

Por mi parte, señores, no es esta la priméja vez 
que toco este aspecto desagradable de la cuestión : 
muchas^veces he hablado de él y nadie me ha con- 
testado jamás; pero esto no se opone á que se me 
acuse de violento y á que se califiquen de durastnis 
palabras, agregando que estas son personalidades. 
Francamente hablando, nó comprendo tales apre- 
ciaciones ¿Qué quieren mis contradictores? — Que 
calle y qne no diga una palabra al respecto. Pero 
esto es imposible: el deber me ordena hablar y ha- 
blo. Por lo demás, creo que doy una píueba con- 
cluyente de mi moderación, no haciendo hincapié 
en las declaraciones de Tyler referentes á los alia- 
dos poderosos, con quienes cuenta ei> el Perú y á 
aquello de que después del contrato los bonos pe- 
ruano^ se convertirán en una bendición. 

Se me asegura, sin embargo, que en una de las 
sesiones nocturnas pasadas á que no asistí,' hallán- 
dose unos pocos Diputados' en una casi reuiliori de 
familia, el Sr. Ministro de Hacienda ocupó esta 
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ixibvuia, y dirígiéndosc á mi asiento que estaba va- 
cio 4ijo: "Voy á contestar al Sr Quimper. De los 
seis millones del empréstito se sacarán cuando mas 
cuatro y de estos cuatro, dos se empleariaH en 
construir los ferrocarrríles y los otros dos en con- 
servarlos." . 

Confieso, señores, que me hace gracia semejan- 
te contestación dada á mi asiento vacio y que juz- 
go no se hubiera dado á estar en él su duieño ¡Con 
qué! Los seis millones se convierten en cuatro, á 
pesar, de su 5 J^ de interés y 2 y^ de amortización, 
y de esos cuatro , dos se gastan en construir los fe- 
rrocarriles V otros dos en conservarlos! — Esto, mis 
estimables compañeros, no merece respuesta. 

Estimo pues todo lo que acabo de decir referen- 
te á la grande defraudación de tal manera grave, 
ue me parece que, si os fijáis en ella, el desgracia 
o contrato no tendrá un voto favorable. Quiero 
por lo menos, creerlo así. 

He concluido el ejcámen de tos cinco vicios ca- 
pitales de que adolece el maldecido contratQ. 

. ' CONSmEBACIÓNEB GENERALES — HIPOTECAS. 
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Voy ahora, señores, á decir dos ¡palabras s>i^xt 
ciertas cuestiones de carácter jurídico que el (?on- 
trigüto envuelve. En cuanto á la deuda, ya he dicho 
que h^i^ita 1^ época de l;^ guerra, la deuda era de la 
soja re,sp(j)nsaDÍlidad del Perú; pero que una vez 
que la .guerra tuvo lugar, se introdujeron tales rao- 
dificaciones en su propio y peculiar carácter, que ei 
necesario tomarlas en cuenta para apreciarlas d 
una inantera jurídica. 

' * Xft fi^a 4ntes de la guerra, no es la deuda deí 

pues;del¿.guerra, 



Y la razón es clara; pues habiéndose apoderádé 
Chile con la fuerza de sus arma3 de la rtiáfQr 
parte de los bienes hipotecados, es envídente que ha 
variado por lo menos la condición de aquella. Asf 
es que no debemos en ningún caso coiisklerar itiM- 
gra nuestra deuda, como si la guerra no hubiera té- 
nido lugar; y que el hacerlo es mucho que acusa 
ignorancia y falta de patriotismo; porque si el Pe* 
rú no pagasse ahora, no sería porque no quisierm 
pagar, ni porque no reconociese que la deuda 
habia existido; sino porque, por consecuencia de la 
guerra, el enemigo se habia apropiado de los bie- 
nes con los que debia pagar. 

En seguida, surge la cuestión jurídica sobre e) 
carácter de las hipotecas, cuestión muy difícil» muy 
grave y de la cual siento no poderme ocupsu: allo« 
ra extensamente, porque he hablado ya mucho y 
estoy cansado; pero si diré pacas palabras. La hi- 
poteca tiene dos caracteres: uno internacional y 
otro civil. En el terreno internacional, no está cla- 
ramente definido el valor de las hipotecas, ni los re- 
quisitos que han de tener para que sean exequibles; 
así es que, en las prácticas internacionales, hay ca- 
sos, como el nuekro, en que los bienes arrastran la 
deuda y otros en que no. 

Es esta pues una cuestión seria, difícil de solu- 
cionarse en breves palabras. Ateniéndonos sin em- 
bargo á los principios generales, es incuestionable 
que habiéndose apoderado el Gobierno de Ghile de 
los bienes que se encontraban gravados, siguen los 
gravámenes al nuevo poseedor, siendo esta una 
disposición adoptada en el derecho internacional 
privado de casi todas las Naciones. Si'püeRiat'el 
terreno del derecho general la hipoteca persigue á 
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la cosa» en el derecho internacional positivo hay va^ 
ríed%cl de casos; porque hay unos en que el princi- 
pio se ha practicado estrictamente y otros en que 
no. Por lo que toca al derecho internacional pri- 
vado, es un principio aceptado qne las acciones hi- 
potecarias persiguen á la cosa, quien quiera que 
fuere su actual poseedor. Ahí están, en compro- 
bación de este principio, las ideas triunfantes en el 
Senado de Chile cuando se trató de los bonos sa- 
litreros, de que antes hice mención. 

Eisto no puede ponerse en duda, y mucho menos 
si concurre la circunstancia de haber sido esos bie- 
nes hipotecados tomados por la fuerza. No es por 
consiguiente dudoso que en nuestro caso alguna 
responsabilidad tiene Chile para el pago de nuestra 
anti^a deuda. 

Me dápena decir alguna] por que hace 5 años 
que en Chile todo el mundo, prensa. Gobierno y 
hombres públicos, tenian la persuacion de que la 
responsabilidad por el pago íntegro de nuestra deu- 
da era de Chile. Y sin embargo, señores, yo ape- 
nas puedo decir ahora que alguna responsabilidad 
pesa sobre Chile ¡Tal es el resultado de la marcha 
que se ha impreso á los acontecimientos y del jiro 
que se ha dado á los debates. Asi pues, aunque mi 
opinión individual sea que la responsabilidad es in- 
tegramente de Chile, por que ese Gobierno asi lo 
habia antes reconocido, no puedo tal vez hoy soste- 
ner esa opinión individual 

DEUDA ILÍQUIDA. 

Nada debe el Perú, á mi juicio. Juzgando, ' sin 
embargo, en este momento con ageno criterio, re- 



— 188.— 

saltar que si Chile debe cUgo y que si ese algo no está: 
determinado en cifras, consecuencia ineludible es 
que el Perú no puede saber fijamente la cantidad 
que adeuda. 

Lo anterior es tan cierto que hasta hoy Chile no 
ha dicho que no tiene responsabilidad alguna por 
la antigua deuda del Perú, habiendo reducido toda 
su maniobra en los últimos tiempos á sostener 
que no reconoce, para el pago de la deuda peruana, 
otras responsabilidades que las que voluntaríafnen- 
te se impuso cu el Tratado de Ancón. Por lo de- 
mas, tampoco dirá Chile en estos momentos una 
palabra; por que sabe que,, aprobado el contrato 
Aspillaga Donoughmore, ninguna responsabilidad 
ulterior pesará sobre él, según explícitamente lo 
indica una parte de su prensa seria que os leien la 
sesión de ayer. 

Si resulta pues de todos modos que Chile debe 
pagar algo, no conociéndose este algo de Chile tam 
poco puede conocerse la parte que al Perú concier- 
ne. Esto en derecho y en las relaciones privadas se 
llama deuda iliquida; y para el pago de una deuda 
ilíquida no concede ninguna legislación del mundo 
al que se considera acreedor acción de nin- 
gún género. En nuestros Tribunales, se observan 
todos los dias casos semejantes: muy ignorante se- 
ria pues el individuo que entablara demanda sobre 
una deuda iliquida; porque no podria llevarla á ca- 
bo ¿Y habrá alguien, entre los mismos amigos del 
contrato, que pueda asegurar lo que debe el Perú? 

El Gobierno nos ha dicho, señores (y esto dá ri- 
sa), cuando yo le pedí los documentos respectivos 
para conocer el monto de nuestra deuda ext?ma, 
que debíamos 55 millones de libras esterlinas.» Es- 



tojr seguró que no habr& un Tenedor, un Con^ 
tfoc 9e atreviese á sostener tal monstruosidad; ni ^ 
mismo Mr. Tyfer se atrevería á decir semejante 
cosa; pues según diversos acuerdos de los diferen- 
tes comités, la deuda ha quedado reducida á 15 mi- 
llones de libras. Y como yo no pedí al Gobierno 
una sencilla operación aritmética, sino un estado de 
la que debíamos, resulta, señores, que al decir que 
debemos 55 millones de libras esterlinas nos ha 
et^afiado lastimosamente 6 se ha burlado de no- 
sotros. La verdad es que aunque 55 y pico 
de millones de libras sean el resultado de multipli- 
caciones y divisiones desde que se suspendió el ser- 
vicio de nuestras deudas hasta la fecha, 15 nlillo^ 
nes de libras esterlinas es el total de nuestra deuda, 
por voluntad de nuestros acreedores; y si de esos 
15 millones de libras hay que deducir a/^ ^\ie fén^ 
ga Chile que pagar, es claro que no debemos si- 
quiera el total de 1 5 millones, ignorando por con- 
siguiente el verdadero monto de nuestra deuda. 

Si consideramos, pues, que lo que debe pagar 
Chile no puede . bajar de 4 ó 5 millones, aunque 
solo tomáü^mos en cuenta sus obligaciones prove- 
nientes del tratado de Ancón, habrá que deducir 
esto del total. 

Calculemos que sea solo 4 millones: deducidos 
(te 15, serian 11 los millones de Libras Esterlinas 
de nuestra responsabilidad por el momento. Segu- 
ramente nada se sabe; seguramente, el mismo co- 
mité ho podría decimos lo que debemos; segura- 
mente, todo lo que sabemos es que en dos ocaao- 
nes tios han dicho que se contentarían con un ar- 
ralo q^tte tuviera por base el reconocimiento de 16 
mulones de libras pagaderos, 6 en Bonos de delega- 
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cion» según et arreglo Rosas Goyeneche, ó en docu- 
mentos con pequefio interés y un mas pequeño to- 
davki fondo de amortización, según lo propuso a 
Obüe el Comité internacional de 18M. 

De cualquier modo que se considere pues este 
punto jurídico, bajo su aspecto general, la deuda 
sobre la cual se ha celebrado el contrato, es com- 
pletamente ilíquida; y como también son de valor 
desconocido los bienes que se dan en pago, resulta 
el absurdo jurídico de que se pague uña deuda 
ilíquida con valores desconocidos. El hombre mas 
ignorante, el mas infeliz en nuestra escala social, no 
haría jamas un negocio semejante. No quiero exi- 
jir á los autores del contrato ilustración ni cono- 
cimientos jurídicos; pero si haré presente que na- 
die, estoy seguro, se prestaría á pagsff una deuda 
cuyo monto no conoce con bienes cuyo valor ig- 
nora. 

' Yo hiciera á los autores del contrato esta simple 
pregunta de sentido común ¿Se prestaría alguno 
de ÜU. en sus negocios particulares, á cancelar una 
deuda cuyo monto ignora, entregando al intento 

bienes de valor desconocido? 

• 

jEs lo mas extraño del Mundo lo que pasa en- 
tre* nosotros! Naturalmente se ha debido comen- 
zar por liquidar la deuda^ para en seguida justipre- 
ciar los bienes que se daban en pago; y esto des- 
pués de examinar si debemos ó no debemos. 

A continuación se ha debido examinar franca y 
patrióticamente si el Perú se hallaba en estado de 
pagar y, en el caso de que tuviera que hac^.un cs- 
ínerzo para salvar su honorabilidad, hasta donde 
era poábie ir en ése camino. 
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Lo QVIS HAN HDCHO OTRAB NáOIOMSS. 

Para persuadimos que debemos pagar, se nos ha 
citado lo que otros estados han hecho antes que 
nosotros, como Méjico, Costa Rica, Venezuela &. 

¿Pero del hecho que unas y otras Naciones han 
entrado en arreglos con sus acreedores para hacer 
el servicio de sus deudas, previa reducción, no para 
pagarlas integramente, se deduce que el Perú debe 
hoy celebrar el arreglo Aspíllaga Donougmore? — 
Esas Naciones hicieron arreglos, por que tenían 
fondos con que llevarlos á cabo, después atender 
á su propia subsistencia. 

Ninguna de esas naciones se encontró tampo- 
poco en las condiciones del Perú, en la actualidad. 
Como í esas naciones, el Perú ha suspendido sus 
pagos, pero las causas de la suspensión son distin- 
tas. El Perú no siguió haciendo sus pagos, porque 
los bienes que producian la renta destinada á ello? 
le han sido arrebatados por fuerza mayor. Esos 
bienes hipotecados, que constituían la principal fuen- 
te de su riqueza pasaron por consecuencia dé la guer- 
ra á poder de Chile que hoy recibe dé ellos ingentes 
rendimientos. Sojo las aduanas de Tarapacá le pro- 
ducen 20 millones de pesos, sin contar con los 
productos del guano. Si estas rentas se aplic^isen 
al servicio de la deuda ¿no es verdad q[ue esta 
quedaría amortizada en pocos años? No hay pues 
moralmente responsabilidad en una nación á quien 
se le arrebatan sus bienes por actos de fuerza ma- 
yor, y mucho menos cuando después de haber sido 
rica es boy pobre y se encuentra sin tener con qiué 
pagar^ni con qué subsistir siquiera. Deudor de mala 
f é será el que disfruta 6 dispone de sus bienes, pu- 
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bre á quien por la fuerza se le han arrebatado sus 
bienes y no puede por consecuencia pagar, no es 
deudor de mala fé. En esta condición se encuen- 
tra el Perú. Ni Méjico, ni Costa Rica, ni Vene- 
zuela, ni el Paraguay, &^ se han encontrado en 
condiciones análogas á las del Perú hoy. 

Permitidme que os repita lo siguiente: 

Chile nos ha tomado por la fuerza las aduanas 
de Tarapacá y el guano, bienes ambos hipotecados 
al servicio de nuestra deuda extema. Si conservá- 
ramos esos bienes que por si solos bastan para 
amortizar la deuda en pocos años, es claro que en- 
entonces habría derecho para exijírsenos el pago^~ 
para decírsenos: Ustedes tienen como pagar, pa- 
guen; pero nadie tiene derecho de exigir el pago 
al que por la acción de la fuerza, se ha visto privado 
de sus bienes. ' 

Es el caso de un particular que durante toda su 
vida vhubiese sido honrado; que hubiera cumplido 
siempre sus compromisos, y que por un incendio 
por un naufragio ó porque una turba de ladrones 
le hubiesen arrebatado sus bienes no paga lo que 
debe. ¿Deja de ser honrado por qué esas causas lo 
colocaron accidentalmente en situación de no tener 
como pagar á sus acreedores? Y puede exijírsele el 
pago cuando ese hombre no tiene con qué comer 
siquiera? Y no solo debemos pagar ahora, sino pa- 
gar como vulgarmente se dice **k fardo cerrado" 
entregándotelo lo que el Perú contiene, sin tomar- 
nos siquiera el trabajo de hacer valorizar nuestros 
bienes para conocerlos. 

¡Cuanta aberración!! % 



188 



SL OBfiDItO. 

Antes de entrar en el análisis del contrato d^a^ 
lladamente y cláusula por cláusula, voy, seffores, á 
deciros algo del aspecto mágico 6 fantasmagórico 
del contrato-aspecto que ha sido explotado hace 
mas de dos años por las cotorras de la prensa, por 
los ignorantes del mundo charlador, por la chusma 
callejera y por las tituladas ilustraciones de alto 
rango: me refiero al crédito^ á ese crédito que siendo 
la consecuencia del contrato AspÜlaga-Donough- 
more, habrá de traernos capitales, brazos, trabajo, 
industria, riquezas, abundancia, felicidad y otras 
maravillas. 

" Confieso, señores, que cuando, á ese respecto, 
hé oido hablar tantas sandeces y hé leido tantas ne^ 
cedades, me he sentido aquejado por el mas prc>f un* 
do dolor ¡Cómo! me he dicho ¿es posible que el 
Perú se halle en tal grado de atraso que impuiie- 
mente se digan y se escriban tales cosas? ¿con que 
todo eso habrá de traernos el contrato? ¿con qu6 él 
crédito es algo que se puede traer asi, de buenas á 
primeras por medio de un arreglo como el que dis- 
cutimos?— Y suponiendo, suposición falsa y absur- 
da en nuestro caso, que el crédito nos llegare ¿es 
ese efectivamente un agente suijuris, una especie 
de entidad, cuya sola presencia produce tan extraor- 
dinarios resultados? 

Los Ministros nos han dicho en esta Tribuna: 
''tendremos crédito, recuperaremos d crédito y 
con él se regenerará el Perú." Los periodistas di- 
cen : "hemos encontrado la piedra filosofal: el cré- 
dito, con el cual repararemos en poco tiempo todos 
los daños sufridos." Los comerciantes dicen: *'con 
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el crédito vendrán capitales, venderemos nuestras 
mercaderías y ganaremos mucho dinero". Y el vul- 
go cree que: *'con A crédito vendrá la abui>dancia, 
cesará la miseria y lloverán las libras esterlinas. 

¡Cuanta insania! — Voy á manifestaros señores lo 
que es el crédiio que, aunque se le presente envuel- 
to con tan misteriosos y sorprendentes ropajes, no 
es sino un elemento muy tangible, muy fácil de 
comprenderse, muy natural, cuya vida, desenvolvi- 
miento y efectos pueden estar al alcance de todos. 
En el crédito, tal como es y debe comprenderse na- 
da hay de extraordinario, de misterioso, ni de in- 
explicable. Las exageraciones con que los amigos 
del contrato Grace determinan sus efectos, solo 
obedecen al plan de engafíar á los tontos y de en- 
gatuzar á las masas. Ni el crédito es lo que dicen 
los partidarios de h grande iniquidad que discutimos, 
ni sus efectos soi) lt>s que ellos señalan, ni finalmen- 
te el contrato lo hará venir ó nos lo hará recobrar. 
En su acepción mas general, el crédijto es la 
conñanza en ¡todo género de i^gociosó felopía&es. 
El acto por el que esta confianza se manifiesta or- 
dinariamente es el préstamo; y por esto se dice 
que un pais tiene crédito 6 que eí> él reina el ¿rédito 
cii9£^o el Estado ó tes particulares pueden encon- 
trar fácilmente prestamistas. De aquí proviene la 
división principal del crédito en público y p^^i vado. 

Sobre las ventajas del crédito público y la con ve- 
ni^3)cia de hacer uso de él, hay diversidad de opi- 
niones enjtre los mas grandes fiíjancistas; pero no 
sucede lo mismo en cua^nto al crédito privado, res- 
pecto del cual todos están acordes en los graruies 
l^enef^cios que produce, por cuanto activa el servi- 
cio de los capítfkles y acelera su circulación, dando- 
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los una potencia productiva muy superior á la que 
por si mismos tuvieran. 

Ya veis pues que el Dios crédito de quien tanto 
han hablado los partidarios' del contrato Grace, na- 
da tiene de incomprensible. 

Ocupándome primemmente del crédito público, 
debo manifestaros coii franqueza mi opinión ad- 
versa á su uso en general, salvo tal vez rarísimas 
excepciones. El sistema de empréstitos que* es su 
aplicación práctica, debe, en tesis general,- ser re- 
chazado; por su injusticia esencial y por las graves 
y funestas consecuencias que produce en el porve- 
nir de las Naciones. Como yo, han pensado y pien- 
san grandes y eminentes estadistas. Ese sistema, ha 
dicho el hombre mas grande de los tiempos moder- 
nos, es al mismo tiempo inmoral y funesto, desde 
que impone, sin derecho, obligaciones á las gene- 
raciones futuras, sacrificando al presente lo que los 
hombres tienen de mas querido, que es el porvenir 
de sus hijos. A esta razón fundamental se puede 
agrega la de que el sistema de empíréstitos es una 
pcncBente fácil por la cual se 11^ seguramente á 
la baftcai'rota; que casi </iempre se les paga rnuy ca- 
ro, y que en definitiva el servicio de los emprésti- 
tos se hactí con el producto de las contribuciones. 

Y si hay una Nación en el mundo á la cuál se 
puedett aplicar por completo esa¿ prudentes obser- 
vaciones, es á nue^ra pobre patria tel Pérá.-» 

Crédito público tw^mos en tííala hora, durante 
los afic^TO y 72, y tal usó se hizo de >él por los 
neófitos hacendistas de eisa época que pregonaron 
sut inmensas ventajas^' qü^ ya veis los • rebultados 
que de ese uso estamos cosechando. Las palabras 
de Napoleón I tienen su mas completa realización 
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en nuestra actualidad: la generación de hoy maldi- 
ce k la generación de entonces, acusándola al mis* 
mo tiempo de inmoral y de funesta. 

Y en cuanto á las razones que otros economis- 
tas aducen, estamos viendo que lanzados á la pen- 
diente fácil de los empréstitos, llegamos pronto á 
la bancarrota; que hicimos muy caros esos emprés- 
titos, y que hoy quieren pagarlos, no ya con un au- 
mento de contribuciones, sino entregando á los 
prestamistas cuánto poseemos, inclusas nuestra 
honra y nuestra autonomía. 

Va veis pues SS. lo que es el crédito páblico en 
general, lo que ha sido entre nosotros y las conse- 
cuencias que ha producido. Dirán algunos que es 
di abuso del crédito loque produjo tales resultados; 
pero á los que tal digan seles puede sencillamente 
contestar,'COH muchos hombres de ciencia, que el 
uso conduce al abuso cuando sq camina por la pen- 
diente fácil de los empréstitos; salvo por supuesto 
cieitos casos excepcionales rarísimos que pueden 
ocurrir á Ifts Naciones muy de tarde en tarde. 

Hé aquí el crédito público en su verdadera vSig- 
niñcacion y en sus naturales resultados, A este 
elemento, á este Agente misterioso, á este po- 
der irresistible era pues á quien inocentemente 
(quiero supQnerlo así) se referíanlos señores Mi- 
nistros al anunciarnos que el contrato Grace nos 
traería el crédito que opera milagros. No quere- 
nios pues semejante regalo, que en sus mejores 
tiempos no produjo otros resultados que aquellos 
cuyifó consecuencias estamos hoy palpando. 
. Pero es el caso, señores^ que el arreglo . Aspílkt- 
ga Doóoughmoíent) puede traernos ni esa con- 
fianza que se apoya en la segurídaddel reembolso: 
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confianza que es sin duda honrosa para el pais que 
k inspira, aunque no sea moral ni conveniente ha- 
cer uso de ella, bajo la forma de empréstitos 6 de 
operaciones de crédito público. Las razones son 
á mi ver obvias é incontestables. 

Para que un pais tenga crédito; esto es, para que 
inspire confianza á sus pie^amistas, es indispensa* 
ble que dé pruebas de que sabe manejar sus nego- 
cios con inteligencia y honradez. Por consiguien- 
te, el Perú no recuperaría su crédito, aceptando el 
contrato: 1.* porque resultaría pagando una deuda 
ilíquida con valores desconocidos: 2^ porque resul- 
taría pagando jel capital, no estando obligado sino 
á hacer el servicio de la parte de ladeudgi que füe^ 
sede su responsabilidad: 3^ porque •resulJtaaria liaciei^ 
do todo eso cuando carece aun de lo necesario para 
vivir: 4,° porque tesukaria que, bajo ci pretexto^ de 
pagar su deuda, entregaba todos sus bienes k una 
compañía de negociantes: 5.^ porque resultaría am 
tales hechos en la condición del pródigo que, con- 
forme á todas las legislaciones carece del derecho 
de contmtar; y 6.** porque resultaría, en virtud de 
talconducta, califfcado justamente por todas las Na- 
cípne& como incapaz de constituir un pueblo libr^ 
é independiente. 

Resulta pues con lo expuesto comf^obado que 
ni el crédito publico es por si solo nm Agésite - 4^ 
rc^^erará el Perú, como nos lo han repetido feis- 
ta el cansancio los Señores Ministros, ni el arreglo 
AspiUaga Donoughmore nos proporcionará ^^ 
Agente, siendo por ^1 contrario seguro que después 
de él, nadie prestará ral Perú una Libra Esterlina. 

Paso ahora á ocuparme ctel crédito privado; de la 
lluvia de oro, del progreso de las industrias, del 
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aumento de trabajo, que se dice van k venirnos 
por virtud del contrato y tan luego que se firme* 

El crédito privado es, en efecto, una gran cosa 
según lo expresé antes. El acrecenta el capital, au- 
menta la suma de valores, produce al fin con la ac- 
tividad de la circulación, un rápido progreso en la 
riqueza privada y por consiguiente en la pública. 
¡Magnifico! Pero ¿cómo y porqué produciría tales 
efectos el contrato que discutimos? Si el contrato 
nos trajera algunos capitales, se comprende que de 
un lado los préstamos se facilitarían y de otro el 
crédito por si mismo produciría sus prodigiosos 
efectos. 

Pero sucede, señores, que el contrato no solo no 
nos traerá un penique, sino que, por el contrarío, se 
llevará hasta el último centavo nuestro, siendo una 
verdadera escoba que barrerá el Perú, según la fe- 
liz expresión de un compatríota nuestro en París, 
de quien os hablé en una de las sesiones anteríores. 

¡Los millones de Libras del empréstito! ¡Pero, si 
esos millones son para repartirlos entre los grandes 
buitres que forman la Compañia y los aliados pode- 
rosos de quienes habló Mr. Tyler. Oigo alguno que 
me dice: Alto ahí ¿y los ferrocarriles con qué fondos 
se construyen? — Venga U. aqui sefior Inocente, le 
contestaría al que tal me dijese ¿pues no ve U. que 
para construir 300 kilómetros, pide el Comité seis 
años de plazo? ¿y no se ha fijado U. en que píura 
hacerlos en tan largo plazo les basta y sobra con 
las £. 80,000 anuales? 

Es por consiguiente seguro, evidentísimo, que 
con el contrato AspíUaga Donoughmore,. no ven- 
drá de Inglaterra al Perú un penique; y es . tan fir* 

me mi creencia á este respecto que empefio mi pa- 
ís 
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lábta de honof ante los Mínistfos que me escucháii 
dé votar en favor del contrato, si alguno de ellos 
me prueba que por consecuencia de su celebración, 
vendrá ál Perú, no quiero grandes ó pequeños ca- 
pitales, sino una sola libra esterlina. Lo qué si ven- 
drá en gran cantidad, será hambre, miseria, degra- 
dación y vergüenza. 

Ló del progreso de las industrias y aumento dé 
trabajo, son simples cuentos de mil y una noches, 
btíénos para entretener á nifibs 6 embaucar á ton- 
tos. Y isi eso se dice sinceramente, son Jlttsiones 
que se desvanecieran con el tiempo ó sueflos que 
tendrán un horrendo despertar. 

Con el contrato no tendremos püés crédito pú- 
blico ni crédito prwado', ni es aquel tampoco lo 
que se ha pretendido que creártíos. Queda he- 
cha la lü52 en este aspecto de la cuestión que discu- 
tinios. 

EL CONTRATO. 
CLAÜSTOA PRUVfERA-OAKCELACíOK DE LA DEUDA. 

Voy al fin á entrar en el examen del contrato. 

Cláusula l*:~Hay que tener á la vista el contrato 
ylasrtiódificacidnes de él; 6 sea, el dictamen de las 
comisiüftes en mialyoría, para irlos comparando y 
poder apreciar sus diferencias. El contrato Aspí- 
Hága-Dóíioüghmore dice en su cláusula I*": 

"*£! Comité de los Tenedores de bonos, en re- 
presentación de estos, releva al Gk^bíerno del Pe- 
rú, plena, absoluta é irrevocablemente de toda res- 
ponsabilidad por los empréstitos de 1869, 1870 y 
1872.*' El de tes comisiones dice lo mismo, pero 
.pegando las siguientes palabras: * 'desde el mo- 
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mentó en que se ponga en vigencia este contrato, 
»n que en adelante pueda renacer didia responsa- 
bilidad, ni en el todo, ni en part€, por ninguna 
causa ni motivo a^no." 

Yo no doy importancia á esta adición, por que 
para mi nada signiñca. Esta cláusula admke desde 
luego serias observaciones. Es la primera, que. evi- 
dentemente, como lo he demostrado antf s, esta es 
una^declaratoria nula, por que se hace en un contrato 
en que el Poder Ejecutivo careció de autorización 
previa del Congreso para hacerlo; y no teniéndola, 
es claro que tqdo lo que haga ó haya hecho 6s una 
usurpación de atribuciones que no le competen, És 
la segunda, que el Sr. DonoúghníQre que ta]( de- 
claración hace, carece de facultad para hacerla, co- 
mo también lo tengo demostrado. 

Este sefior no representa mas que al Comité, y 
como este no representa á los tenedores, desde que 
el único medio de representarios sería obtener pre- 
viamente que los bonos se depositasen, la declara- 
ción resulta hecha por un hombre que no puede 
representar á los tenedores de bonos. Véase pues, 
que hay dos gravísimos inconvenientes en la cláu- 
sula 1*: falta de autorización la una; falta de perso- 
nería la otra; lo que significa que el contrato ha 
sido hecho por dos personalidades que no tenían 
facultad alguna para hacerlo. Pero, comp ya me 
he ocupado extensamente de estos dos grandes de- 
fectos del contrato, voy á contraerme ahora á exa- 
minar otro que es mas fundamental Este defecto 
consiste en que según los términos de la cláusula 
1*, Chile queda completamente relevado de toda 
responsabilidad por la deuda; es decir, que despütes 
de iÓ años de elucubraciones, de trabajas de de- 
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íénsa de nuestro pobre pais» pagamos hoy li2a y 
llanamente lo que Chile debió pagar, según sus 
propios ofrecimientos. 

Chile desde el año de 1880 hasta 1883 re- 
conoció como suya la responsabilidad por el 
pago del total de la deuda y después se con- 
formaba con pagar la mitad, ó sea, el 50 por 
ciento. Posteriormente Chile, que sabe hacer muy 
bicni las cosas, viendo que nosotros nos prestába- 
mos admirablemente a cuanto Grace y Compañía 
nos pedían (aun mas allá, á darle 10 cuando pedia 
6) Chile dijo; pues bien, que siga Grace trabajan- 
do-el Perú es fácil-pagará, estoy seguro, y se en- 
cojió de hombros hasta ver á que punto llegaban 
las cosas. Esa es la causa por la cual se encastilló 
en el Tratado de Apcon. El conocimiento que 
Chile tiene de nosotros y su calma y circunspec- 
ción lo han salvado pues de pagar una fuerte can- 
tidad de millones, para lo cual habia contraído se- 
rios compromisos. Hoy, señores, por la cláusula 
que examino, el Perú no pagará solamente el 50 
por ciento ó el 66 por ciento, sino el integro de su 
antigua deuda, desapareciendo en consecuencia de 
la manera mas absoluta la responsabilidad del otro 
deudor. 

Si el Perú acepta pues la obligación de 
pagar toda la deuda, es claro que desaparece la res- 
ponsabilidad de Chile. Pero aqui no se quiere ver 
esto; y en verdad son originales cosas las que entre 
nosotros pasan. La prensa de Chile es esplícita so- 
bre el particular (leyó). Aquí tienen UU. la inter- 
pretación que se dá en Chile al artículo 1"* y; sin 
embargo esa interpretación se combate por la 
prensa del Perú, por los amigos del contrato. 
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{ Cuanta aberración y qué empefio de dañar á su 
patria, favoreciendo á nuestro enemigo natural, á 
quien nos despojó de casi todas nuestras rentas, 
reduciéndonos á la miseria mas espantosa!! 

Del lijero análisis que acabo de hacer de la cláu- 
sula 1* del contrato AspíUaga Donoughmore, pues- 
ta al frente de la 1' de las comisiones de Hacienda 
y Obras Públicas, resulta á mi juicio, que adolece 
de tres grandes defectos, cada uno de los cuales se- 
ría bastante para no tomar el contrato en conside- 
ración, De un lado, las entidades 6 personalidades 
que intervinieron en este contrato carecen de po- 
testad para contratar; el Gobierno no la tiene, ni 
la tiene Donoughmore. Y sí bastaría que uno de 
ellos no la tuviese para que el contrato nó mere- 
ciera los honores de la discusión ¿qué podrá de- 
cirse cuando ninguna de las dos partes tiene per- 
sonería legal? 

Saben todos los abogados y hasta los practican- 
tes de Jurisprudencia, que presentada una deman- 
da en cualquier Tribunal, las primeras excepciones 
que se aducen son las de falta de personería en el 
demandante 6 en el demandado. Si este encuentra 
que quien lo demandó nó tiene derecho para deman- 
darlo, le dice: "Usted carece de personería"; y si 
el mismo demandado observa que no tiene obliga- 
ción de responder por incapacidad ú otras causas, 
entonces dice: "no soy parte en este juicio"; es de- 
cir, en un caso no tiene poder el demandante y en 
el otro el demandado. Resulta de aquí, que si una 
de las partes contratantes no tiene facultades para 
contratar, el Juez declara el contrato nulo, á peti- 
ción de cualquiera de los dos. 

Si esto pasa en los tribunales comunes y hasta en 
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los Juzgados de Paz» tratándose de cuestiones de 
menor cuantía ¿cómo será posible prescindir, en 
asuntos como el actual, de la Intima personería 
que deben tener los contratantes? ¿cómo es posi- 
ble que nosotros, desempeñando en este momento 
un magisterio superior al de un Juez, podamos 
aceptar este contrato cuando ni el * Ck>bierno ni el 
titulado representante Donough more tienen perso- 
nería legítima? SS. cuando nos presentó el Go- 
bierno este contrato en 28 de Octubre del año pa- 
sado, habiéndose reunido muchos miembros de di- 
versas comisiones, la primera cuestión que se pro- 
movió fué esta de la "personería": debatida por 
abogados y por otros que no lo eran, el re- 
sultado fué, un acuerdo unánime en el sentido 
de que no podia discutirse el contrato, faltando co- 
mo faltaba personería en ambas partes. Se con- 
vino pues en que no había personería en Do- 
noui^hmore ni en él Gobierno tampoco. 

Y es de notarse que en esa discusión no intervi- 
nieron entonces, como han intervenido después, 
ciertas pasiones, ciertas violencias, ciertos deseos 
inmoderados, ciertos propósitos, ciertos planes, 
ciertas maquinaciones. De la manera mas inocen- 
te comenzó á discutirse el asunto, sugetándose es- 
trictamente al derecho y á la ley; y si lo dicho es 
de tan alta importancia en el terreno jurídico ¿qué 
habré de deciros en el terreno internacional? ¿Qué, 
respecto á las altas conveniencias del pais, á sus 
derechos, á su dignidad ultrajada? ¿Ñi pomo será 
de otro lado posible que por nuestra propia y ofi- 
ciosa voluntad relevemos á Chile de toda respon- 
sabilidad? 

A esto contestan los miembros del Gabinete que 
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ttO está relevado de toda responsabilidad y que 
siempre subsisten las obligaciones contraidas por 
Chile en el tratado de Ancón. 

Dejando á un lado la cuestión política y fiján- 
donos solamente en la económica, es incuestionable 
que nosotros no tenemos por que salvar & Chile de 
antiguos compromisos. Eii cuanto á la completa 
irresponsabilidad ulterior de Chile, si el Contrato 
Grace se aprueba, yo sostengo que con el contrato 
queda Chile libre de toda responsabilidad, hasta 
tal punto que, si por consecuencia del decreto de 9 
de Febrero de 1881 expedido por el Grobierno de 
Chile, existe depositado un millón de Libras en el 
Banco de Inglaterra, Chile podrá recobrarlo; pues 
habiéndose concedido ese 50 7o del valor del gua- 
no á los acreedores del Perú, desapareciendo es- 
tos con la final cancelación de sus bonos, nadie po- 
drá con derecho hacer en el porvenir reclamo al- 
guno á Chile. 

Y suponiendo que no se pudiese dar efec- 
to retroactivo al arreglo y que los Tenedo- 
res de Bonos sostuviesen sus derechos por el va- 
lor del guano vendido hasta la fecha, Chile sabrá 
alegar buenas razones para no cumplir sus com- 
promisos 6 los cumplirá cuando le convenga; y es- 
perará pacientemente los tiempos en que desapa- 
recido el deudor y desaparecidos los acreedores y 
sus títulos, no haya quién se presente á cobrar á 
Chile el 50 Y<, que habia ofrecido dar ha^.ta la ex- 
tinción de las covaderas. Por manem que es de- 
masiado sorprendente que el Gobierno del Perú 
obtenga para Chile lo que jamás Chile safio con- 
seguir. Si ese Gobierno ó sú Gabinete hubiese he- 
cho el arreglo en el sentido de sus conveniencias, 
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estoy seguro que no se habría atrevido á hacer uno 
como el actual. Habría por lo menos mantenido 
expresamente su parte dé responsabilidad siquiera 
por el valor del guano exportado y por exportarse 
hasta la extinción de las covaderas. Pero en el 
arreglo Aspillaga-Donoughmore no se reconoce, 
señores, ni eso; porque desapareciendo los acreedo- 
res y desapareciendo el deudor, desaparecen hasta 
los Comités. Nada subsiste que pueda referirse ^ la 
antigua deuda del Perú. Y no solo sucederá eso, 
sino que aquella compañía á quien el Comité tras- 
pasará sus derechos tendrá por socio principal á 
Chile, según el memorándum; y una vez Chile li- 
bre de toda responsabilidad, quedará explotando al 
Perú por su cuenta y la de los socios ingleses. 

LA GRAN CO^PAÍflA. 

Antes de pasar al análisis de la cláusula 2*, creo 
conveniente llamar vuestra atención sobre un jue- 
go que contiene la 1^ En esta, el Comité procede 
en representación de los tenedores de bonos, cu- 
yos poderes evidentemente no ejerce. El Comité, 
para obtener el contrato, toma pues como un biom- 
bo á los tenedores; pero ¿quién esta detrás del* Co- 
mité?— -Aquí se descubre lo mas grave del asunto. 

Detrás del Comité está, señores, una gran com- 
pañía, á la cual el Comité trasferírá el contrato in- 
mediatamente después de celebrado, y cuyo acto 
se realizará sin mas requisito que poner el hecho 
en conocimiento del Gobierno^ siendo innecesaría 
por consiguiente la aprobación ó desaprobación 
de este. De suerte que silos Tenedores son un 
biombo para ocultar al Comité, el Comité es otro 
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biombo para ocultar ár la Gran compafiia, que sep& 
real y verdaderamente la duefío del negocio* 

Y aquí, señores, por mas que se haya pretendi- 
do borrar el recuerdo de la historia toda de la com- 
pañía inglesa de las Indias Orientales, ella se vie- 
ne involufttariamente á la memoria. Con efecto, 
la semejanza entre aquella compañía y la actual 
eS sorprendente. En las Indias Orientales, los so- 
beranos de ese pais hicieron á algunos ingleses 
ciertas concesiones para explotar ese territorio; 
hay en el Perú se hacen al Comité concesiones ma- 
yór« y mas valiosas. Los ingleses que obtuvieron 
aquellas concesiones en las Indias Orientales, orga- 
nizaron después una compañía con un capital de 
seis millones de libras esterlinas: los ingleses del 
Comité que hoy obtuvieran el contrato, organiza 
rian también una compañia explotadora de las 
concesiones con un capital idéntico. La compañia 
de las Indias Orientales llegó á obtener im interés 
de 10 y medio por ciento: la actual coriipáflla lo 
obtemlrá indudablemente mayor. 

Continuada la labor de la compañia de las In- 
dias Orientales de gobernar por si sola tan vasto 
imperio, lo cedió al fin á la Corona Británica, lo que 
ha proporcionado á la Reina la ocasión de engala- 
narse con el título de *' Emperatriz délas Iñdia^. Si 
la nueva compañia de las Indias Occidetttales lo 
tiene á bien, puede hacer igual traspaso, para 
que lá Reina Victoria pueda titularse "Emperatriz 
de las Indias Orientales y Occidentales." '; 

Estos no son, señores, sueños, no son delirios. 
Ahí está el ejemplo: ahí está el hecho. ¿Qué impo- 
sitjle ftay en que los ingleses que vendritin á gpber 
liarnos procedieran del modo que procedieron los 



que explotaron las Indias Orientales? "Ya pasaron 
esos tiempos, dicen otros." ¿Y cómo podrán pro- 
barnos los que tal cosa dicen que el mundo no re- 
trocederá en los hechos, como está retrocediendo 
en la doctrina. El resultado de ia guerra de 1870 
parecía inverosímil y fué una realidad ¿Y qué otra 
cosa que realidadas tremendas, amargas, increíbles 
y absurdas fueron los incidentes de la guerra del 
Pacífico y sus resultados? 

"La América no lo toleraría, aiíaden algunos ilu- 
sos"— ¿Si? — Pero es necesario que los que así píen- 
sau se fijen en que acontecimientos que pueden 
cambiar la faz, no digo de la América, sino del 
Mundo todo, pueden muy bien realizarse; como 
puede realizarse también el hecho de que cpnfa- 
bulapiones posibles hagan mañana hacedero lo^ue 
hoy se juzga que no lo seria. 

El resultado inmediato de la aprobación del con- 
trato que discutimos seria, pues, el que una Gran 
Compañia se hiciera dueño de él; y el resoltado 
mediato el que pasáramos á ser subditos EumiWes 
de su graciosa Magestad. 

AUMENTO DE LA DEUDA. 

No puedo dar por terminado el análisis de , la 
de la píásula 1*, sin llamar la atención de esta, H. 
Cámara sobre un fenómeno curioso, que sedes- 
cubre poniendo en relación su contenido con el 
resto del contrato. 

Al leer dicha clánsula, cualquiera creería, en efec- 
to, que el Perú iba á quedar libre de toda la deuda; 
y^n embargo no esasí, y no solo noes así, sitio que 
vá á resultar con una deuda realmente mayor que 
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la que hoy realmente tiene. Parece esto una para- 
doja, y es cierto. 

ENemostré antes que suponiendo que el total de 
nuestra antigua deuda fuese de £. 31.000,000 y 
que e^uviéramos obligados á pagarla íntegra, esos 
31 millonl^s, al precio que hoy se cotizan los bonos 
en la Bolsa de Londres, valdrían realmente cuatro 
y medio millones á lo sumo. Y como, según el con- 
trato, se levantará un empréstito por seis millones 
de Itfibras efectivas que habrá de ser servido con 
rentas que hoy son nacionales, resulta claro que de- 
biendo antes del contrato cuatro y medio millones 
de Libras deberemos después seis millones. 

He llamado curioso á este fenómeno, porque 
efectivamente, no solo es curioso sino curiosísimo, 
que después dé haber entregado el Perú cuanto tie- 
ne V cuanto puede tener en pago de cuatro y medio 
millones de Libras efectivas, resulte deudor de seis 
millones efectivos. Fíjesela H. Cámara en que no 
habjio dé valores nominales sino reales. Si él Perú 
tuviese hoy disponible cuatro y medio millones de 
Libras, ¿no es cierto que podría cancelar su deuda 
comprándola en mercado abierto,, ó contratando esa 
operación con, un Banco? — Esto es claro, asi como 
es claro también que después del contrato pesará so- 
bre el Perú una efectiva deuda de seis millones de 
Libras Esterlinas. ' 

INDIGNIDAD 

■ • » • 

Tengo que hacer otra observación final dé carác* 
ter gravísimo á la cláusula 1^, que consiste en lo 
siguiente: 

Cuando se presentó en las sesiones secrrtas 'de la 
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anterior Legislatura extraordinaria el célebre Pro- 
tocolo, los Ministros dijeron en esta misma Tribu- 
na: "que' el Gobierno no podría, sin faltar áíSlt|>ro- 
pia dignidad, consignar en el coíitrato de ufíá^ ma- 
nera expresa que Chile no tenia por nüest^s^ deuda 
externa otras responsabilidades que las del Tratado 
de Ancón, y que por ello era conveniente qi* éSa 
declaración fuese heóha por los Tenedores & que 
fetos obtuviesen que Chile retirase su ópo^ciótt al 
contrató; y que finalmente el Protocolo podía de- 
saprobarse si la Cámara hacia por su pátte dteha 
declaración, modificando con ella el eoMüato:" 

Recuerda el que habla que á semeiañtes concep- 
tos contestó, rhas ó menos, diciendo: "qué, inde- 
pfendiehtfelTiéiiíe de las fazoriés qué antes nábia adu- 
cido córitfa fel rrótócólo, consideraba muy ofensivo 
al déeoi^c) de la Cámara qué sé le propusiera hacer 
lo qué él Gobierno no hacia en güárd^ de su digni- 
dad/* Esta razón qué aduje éhf óhcés, sirvió, pues, 
entre iküchas, para qué él Protocolo fuese desa- 
y el contrató devuelto. 




Hoy, señores^ tengo el gmnde sentimiento' de 
anunciaros que, á la vuelta de ciertas corteMí^ftfefe, 
las Comisiones en gran mayoría os propbnefi, co- 
mo cláusula adicional, que hagáis esa declaíádóíñ 
que el Gabinete calificó antes de indigna. ''Y© me 
deshonro, dice el Ministro suscribiendo esa decla- 
ración: hacedla vosotros"; y hoy eso ha sido formu- 
lada por las Comisiones y se halla en discusión en 
esta Cátoara ¿Qué os parece tamaña aberración í 
¿No es cierto que. para eáte cáso, nii silenció sefi 
mas elocuente que cualesquiera otras apréclácío^n^ 
por fuertes que sean? — Prefiéi*o pues callar--@úe st 
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salve la jdigni4dd del Gabinete y que la de la Cá^ 
mará vaya ......calculad á donde. 

CLAUSULA 2.* — FERROCARRILES. 

Y paso á analizar la cláusula 2?. 

Dice así: 
Cláusula 2*. '*E1 Gobierno del Perú cede á los Te- 
nedores de- Bonos de los empréstitos referidos, to- 
dos los ferrocarriles del Estado y los pondré en po- 
sesión de ellos, tales como hoy se encuentran, por 
el término de de sesenta y seis años contados des-, 
de la entrega de dichos ferrocarriles. Hallándose 
sujeto el ferrocarril de Paita á Piura ál contrato de 
30 de Setiembre de 1886, los Tenedores solo to- 
marán posesión de él á la expiración de dicho «con- 
trato; sustituyéndose entre tanto en todos los dere- 
chos y obligaciones que el Gobierno tiene <p^ el 
citado contrato y contándose el término de lujpo- 
sesion.de :este ferrcie^rril desde que entre en vigen- 
cia el presente contrato. 

Los ferrocarriles á que se refiers esta cláusula 
son los siguientes: 

De Moliendo (á Arequipa. 

De Arequipa á Puno. 

De Juliaca á Santa Rosa. 

De Pisco á lea. 

Del Callao á Chicla. 

De Lima á Ancón. 

De Chimbóte á Suchiman, 

De Pacasmayo á Yonarí y Guadalupe, 

De, Salaverry á Trüjillo y Ascgpe. 

Ete Paita á Piura. _ ^ : 

Los Tenedores gozarán dumñtetCÍncOyáfi!®^:^c<M- 



- 20« 

tados desde la entrega de cada ferrocarril, del dere- 
cho exclusivo de hacer las prolongaciones de los 
ferrocarriles compretididos en la nomenclatura que 
precede. 

El Gobierno del Perú cede también á los Tene- 
dores de bonos todas las obras construidas ^n la 
prolongación de las líneas férreas antes menciona- 
das; en el estado en que se encuentren. Este de- 
recho caduca á los cinco aflos, si los Tenedores no 
han aprovechado de esas obras para prolongar las 
respectivas líneas." 

. Gomo esta cláusula no tiene correspondiente en 
el dictamen de la mayoría de las Comisiones de 
Hacietida y Obras públicas, es claro que basta exa- 
minar la del contrato principal; y siendo la primera 
razón que habría que alegar la referente á valores 
conocidos, suplico que se me traigan los "Anafes 
de Obras públicas", documento oficial que me fué 
enviado por el Sr. Ministro de Gobierno y que de- 
jé en Secretaria; en ese documento está el valor de 
los ferrocarriles y voy á comparar valores con va- 
lores. 

Entre los bienes que damos á los supuestos Te- 
nedores (que no es sino al Comité), hay algunos 
de valor conocido y otros cuyo valor se ignora. 

Voy á poner en conocimiento de la Cámara 
aquellos que tienen un valor conocido, á fin det^ue 
siquiera aproximadamente sepamos lo que vamos 
á dar, ya que sabemos con seguridad lo que se nos 
cobra, que no debe ser sino parte de 15 millonea de 
Libras. ' 

(Se me dice que un señor Diputado habia pedi- 
do ese Tomo de ''Anales de Obras públicas" y que 
han mandado por él). 
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CONSIDERACIONES POLÍTICAS. 

A fin de no perder tiempo dejaré para luego esa 
indicación de valores, haciendo mientras tanto otro 
género de consideraciones. 

La cuestión de ferro-carriles tiene, SS., un as- 
pecto político de la mas alta importancia. No' se 
oculta, con efecto, á nadie que el dueño de los fe- 
rrocarriles será indudablemente en el porvenir 
duefio de todo el Perú. ¿Qué son los ferro-carriles? 
— Vías fáciles de comunicación, que prestan tod^ 
género de comodidades para trasladarse en . cual- 
quier momento de un lugar á otro, pudiéndose 
por medio de ellos introducirse un enemigo en el 
corazón de la República, cuando lo tuviera por 
conveniente. 

Los ferro-carriles deben por lo mismo ser del 
Estado^ como lo son en muchas naciones de Eu- 
ropa, ó pertenecer á compañias sujetas á la estric- 
ta vigilancia del Gobierno. Pero en nuestro caso 
no sucede eso: no hay siquiera la última garantía, 
porque según una cláusula del contrato-^á la cuál 
llegaré muy pronto — la Gran compañía que será 
la dueño de contrato, se formará ¿de quienes?-! nú- 
til &s repetir: de ingleses y chilenos. 

. No puedo, por lo mismo, consentir en que 
nuestros ferro-carriles, con toda su influencia y su 
poder, pasen á manos de esa Gran compañía. 

Pero en eso de las compañias y subcompañias 
hay algo mas, y es que en ellas no puede 
tomar parte ningún peruano. Por ejemplp, si 
la Gran compañia arrienda una de las líneas fé- 
rreas á otra compañia, los socios de esta, según el 
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contrato, no pueden ser peruanos — tienen que ser 
ingleses. Esto manifiesta el peligro que correría- 
mos si entregásemos con tanta facilidad nuestras 
lineas férreas á manos extranjeras. 

Voy á ocuparme de otro asunto, antes de que 
venga el libro que hé mandado traer. 

En Hi s^unda parte de la cláusula 2*, se des- 
cubre verdaderamente, á pesar de su vaguedad, 
que por ella se concede al Comité el derecho ex- 
clusivo de hacer las prolongaciones de los ferroca- 
rrifes. Así es que toda linea que parta de algún 
punto de los ferrocarriles á cualquier otro de lá 
República, será privilegiada para el Comité, pudien 
do por ese medio apoderarse la Gran compañía dé 
todos los ferrocarriles posibles, porque todos po- 
drían unirse 6 entroncarse con los actuales. 

De esto resulta pues que el Perú nó podrá jk- 
más contratar la construcción de ferrocarríles con 
otras personas, desde que para ello el Comité re- 
sulta, según él contrato, con privilejio exclusivo, 

Lo que acabo de decir viene á hacer mas grave la 
situación; pues una vez que la Gran compañia to- 
mase posesión de los ferrocarriles, sería dueño ab- 
soluto del Perú: su exclusiva para construir ferro- 
carríles que puedan unirse ó entroncar con las 
existentes, baria pues que en el porvenir no queda- 
ría uiia provincia del Perú que no estuviese á su 
disposifcion. Francamente hablando, me parece que 
este contratono es obra del Sr. Ministro de Ha- 
cienda: que nó lo há hecho él; que simplemente To 
haao^ÍAado. Lá primitiva idea sin duda nó fué de él. 
Todos sabéis en efecto que estas cláusulas estaban 
cofisighádaá en otras propuestas,que suecesivamente 
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han ido modiücAndose hasta convertirse en contra- 
to Aspíllaga Donoughmore. 

Los qué han hecho este contrato han multipli- 
cado las seguridades; porque como su mente fué 
siempre apodeiarse del Perú, tomaron para elloto 
das las medidas* Alguien dirá que lo antes ^Itpre- 
Sado son apreciaciones ^aventuradas, teorías vagas 
que pueden realizarse ó no; pero los hombres de 
Estado, ante todo, tienen que ser previsores. 

El hombre de Estado debe díríjír los aconteci- 
mientos si puede; sino, debe seguir atentamente su 
curso para precaverse dé eventualidades. Al no 
ser pues imposibles las apreciaciones que acabo de 
hacer, es claro que deben tomarse medidas, para 
preveer la posibilidad. 

Como aun no viene él libro aquel que he pedi- 
do, seguiré en mi exposición sobre lás posibilida- 
des, llamando en mi auxilio cálculos matemáticos, 
cuya aplicación én el curso de la vida humana pro- 
duce siempre rebultados satisfactorios. , 

Nada hay pues aventurado ó sin f undanienf o en 
lo que acabo de indicar. Por ejemplo: si en un 
cálculo de probabilidades, liay 1 por que una co- 
sa se realice, y 90 por que Ao se realice, aunque 
esa probabilidad del 10 °/^ áea remota, debe preve- 
erse 6 pi'evenirse por los hombres de Estado. 

Si es posible, pues, que el Comité, una vez due- 
ño de estas concesiones, no se haga dueño también 
de todas las redes de ferrocarriles del Perú y do- 
míhe dé esa manera nuestro territorio, posible es 
igualrtíéiTíte que suceda lo CúñVrmo; y ésta «posibili- 
dad debe fevitíaírse, ííó poniéílído e^ matíios de feíc- 
tráEtígéros mercenarios l<>s medios Ctírtducentés á la 

reáK^yióB dé«SéÍSñ, 

u 
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VALORES C(Xi!StLJ!L VAIiORES» 

Cansado de e^Kjraa? * los Anales de Obrsis. Pú- 
blicas^rpara leeros la parte pertinentó, ívoy simple- 
mente á hacer uso^de.mi memoria, qu«. empero no 
me faltará esta vez. 

De ios documentos oficiales en esa obra consig- 
nados, resulta que los ferrocarriles todos han cos- 
tado al Perú ciento seis millones y algunos cente- 
nares de miles de soles, al cambio de 45 I peni- 
ques; lo qué quiere decir, que en esas obras ¿é em- 
plearon por el Estado 21 niillones ¡de' libras, mas ó 
menos. Sí pues nuestros ferrocarriles Tlian costado 
21 millones de libras, y si ló que ahora se nos co- 
bra son 15 millones ,sin ninguna deducción de Ib 
qué por esa buerita corréspohÜe págaí á Chile ¿có- 
mo es posible que demos 21 millones, éh pagó de 
parte de Id?; y digo de parte de 15, por qtie en es- 
tos 15 millones, está incluida la téfepónsabilidad dé 
Chile, que alguna ha de ser, aunque no fuerail otras 
sus obligaciones que las consignadas en el . Pacto de 
Ancón. Semejante extravágatícia no cabe pues éri 
cabeza humana. Yó ño pinedo dai* S/.6 por ciüénta 
de 5 qued^bóiy eso tampoco íphár^ nadie. Pues 
esto es précisániénte lo que pasa; es decir, qtíé con 
solo los ferrocarriles, se dá müchÓ' mas de 16 que 
vale la deuda que el Comité nos^ éobra. ' * 

Y hacemos esto seguramente, porque somos 
generosos^ porque estamos; muy ricps^ porque 
nüís^ras listas están pagadas, por que las viudas y 
los huérfanas reciben regularmente sus pensiones; 
en fin, por que tenemos tanto dinero que no sabe- 
mos que hacer con éllQuince millones de Libras 
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nos cobran : de esos quince, tres ó cuatro corres- 
ponden á Chile; y por el resto, once ó doce, damos ' 
á buena cuenta veintiuno. La diferencia de diez 6 
nueve millones de Libras constituye pues un re- 
galo que hacemos al Comité Tyler. ¿No encon- 
tráis esto justo y hacedero? 

Perdonadme, señores; cosas como estas no pue- 
den tomarse á lo serio, desde que ellas salen de los 
limites de lo verosímil. Dar veintiún millones de 
Libras en parte de pago de once ó doce, es algo 
que solo puede proyectarse por un Gobierno co- 
mo el paternal que nos rige. Y he aquí la razón 
por la cual os dije en una de las sesiones anterio- 
res que cada cláusula del contrato comprendía al- 
guna grande defraudación á nuestra infeliz patria. 
Lo que es esta, puede avaluarse con soles de plata, 
al cambio actual, en sesenta 6 setenta millones mas 
6 menos. La cifra por cierto es alarmante, pero es 
cierta. 

Se Tñe trae en este momento el libro que espe- 
raba: los * 'Anales de Obras Públicas." Vais á oir 
leer paitida por partida lo que nuestros ferrocarri- 
les costaron al Fisco: Paita á Piufa 1.441,378 28. 
Pacasmayb á Guadalupe y la Viña 6.394,821 12. 
Salaverry á Trujillo y Ascope 3.154,609 66. 
Chinibote á Huaráz y Recuay 8.702,104 83. Li- 
ma á Ghancay 2.600,000. Callao á Oroya 25.423,523 
27. Pisco á lea 1.900,000. Moliendo á Arequipa 
12.000,000. Arequipa á Puno 23.9910082a Julkca 
al Cuzco 10.363,000-54. lio á Moquegua 5.025000. 
Conclusión de los ferrocarriles Chimbóte y Cuzco 
5i333,333-~33. Mas sumas entregadas en los afios 
de 1877 y 1878— 971,622— 35— Total costo de 
los Ferrocarriles 106.290,402-^4. 
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Ya veis pues, señores, que no'me habia equivo- 
cfido al decir que el costo de maestros ferrocarrites 
había montado á la suma de 106 millones y algíi- 
nos centenares de miles de soles, ai cambio de osa 
época de 45 8 peniques» Subsiste pues ínt^ro iiii 
razonamiento. Vuelvo por consiguiente A preg^ 
tar ¿como es posible que demos 21 millones .é0 li- 
bras, íñasó menos, en parte de pago de 16 rnillo- 
lies en este momento ilíquidos piara el Perú, pues- 
to que ignoramos la parte que en ellos corre^xm- 
deá Chile? — Esoes increible. 

Pero se dirá: los Ferrocarriles costaron eso; 
mas no es ese Su valor actual: al darse en pago de- 
be considerárseles únicamente en su jprecio actual, 
en sus rendimientos, en su estado de deterioró etc. 
por que eso se acostumbra en negociaciones del 
género del arreglo Áspí llaga Donoüghmore. 

Acepto la idea, y voy á discurrir sobre esa ba- 
se. Desde luego, sería pues preciso que se hiciera 
de nuciros ferrocarriles una tasación por Lngeaie- 
ros y personas competentes;, pero como jesto tasa- 
ción que debió hacerse no sé ha hecho, es indis- 
peii^abie éAtrar en el terreno de los cáteulos. 

Es incuestionable que Ja construcción de luies. 
tros ferrocarriles fué contratada á precios exesivos- 
Supongamos que su valor reíd cuando seconti'átah 
ron fuese un 25 por cieMo inferior al noniinal. 
Habría costado pues entonces 15 ímillontís SQO jmll 
libt^ i^róximativamfente. rSüpongamos *tnas: '4üé 
porcáüsa de su natural deterioro y de haber áw.- 
ratado Itís mstíiéríales de construcción, tuviéramos 
qufe rebajar Itddavia un 33 por ciento. De todos 
modos nuestros FerrecSüíiles valdrian iiogr mas <te 
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10«6d& JOO^ de libras. Creo pues q^ie mis cáleidas 
no pecah' de ex!agerados psúra el patriotismo. 

Ahdra bien: si aceptando el pnnc4pio de que para 
dar en pago nuestros ferrocarriles debe considerar^ 
se, no su valor dé costo, sino su precio actual, re- 
ducimos por cónift^cuencia su vák>r á poco más de 
10 niifllonbs de Kbras; .ios que tal cosa exigph de 
nosotros dbben á su vez aplicar el mismo principio 
y haeaer igual operación para conocer el monto de 
nuestra deuda, según su valor actual. 

Pero ¿cómo será posible, decoroso^ ni justo, aña- 
den algunos, que un país que debe y cuya deuda 
está consignada en documentos ñrmados por él 
rtlismo, pretenda hacer semejante tasación? El cré- 
dito no se tasa, ni se tasa la honra comprometida 
en dichos documeíitos. Estas son, sefiores, razones 
baiafdi^, €9Ctú|)tókís y puntillos qiie no se usan en 
las Botss» Eii^c^as hi que ningim Gobierno se- 
rio puede tomar en cuenta. No otra cosa signifi- 
can que cotÍ22ifi^ sustituios, las amortizaciones por 
projmestás^ éértaítes-que se hacen en muchos* pai- 
S€fs, ni puédéfl tíampoco los Gobierne» que étóiten 
bonos con igual valor nominal y diferente interés 
dejar de coñáderífties una cotización distiriti-^No, 
^os»és, tos boitos áe tiue^tia déüda externa no 
!són^ propíamíerfíie teibiai^do, pagftre«?s ni documen- 
tos wtthsátítites. 

Bwsoahdo séméjüíizaá en los otros vaioresy los 
bohos de tá íteuda exorna, como lo he dfetíbmu- 
chas^WíJés, tíamn twasipottto de oontíctxi^^ cotí el 

papaátrtonedá, que cori pagafées ór dtocwwentos de 
otro género. - • 

■ Y i tí se tratase atedia de amoHrizafr di fápd 
mmtúá ¿hal>ríá qiífett' ríos tsjuitafra el derectío tié co 
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tizarlo? ¿habría alguno que, por darla de honradé, 
dijera que se amortice dando un sol de plata por 
un sol papel?-^Evidentemente nó; y aun los mas 
acéfHmos partidarios de ese papel, se conformarían 
indudablemente ; con qne se les diera un sol plata 
por 25 billetes* Así es que si el Perú quisiera y pu- 
diese haeer una operación pgra el pago de su papel 
moneda, que hoy se cotiza en el mercado á razón 
de ciento' jíor uno. y se les. convirtiera á razón de 
1 por 25, todos los tenedores quedarían muy «satis- 
fechos. Lo mismo pasa con los bonos de la deuda 
externa, que tienen su cotización en los metx:ados 
europeos, cotización que según creo, es hoy de 13 
por ciento Si nosotros les pagáramos pues el 26 
por ciento ¿no es verdad que quedarían contentí- 
simos por haber ganado uh 12 y^. 

Según este príncipio, es indudable que si se acep- 
tara la reducción del valor de los feítocalriies, á 
su precio actual» tendríase que aceptar también la 
reducción de la deuda á su valor actual. ^ 

¿Qué sucedería en ese €aso?~rResultaría que so- 
bre 31 millones de Librad, reducidos á 13 Vo q^^ 
es su valor actual, quedarían cuatro millones y pi^ 
co de Libras; pero no penemos un 13 porcier^to» 
paguemos un 20, serían. 16 millones y. pico de Li- 
bras. Dándoles pues nuestros ferrocairíies por 10 
millones de Libras, les damos evidentemente el 40 
por ciento mas del precio bursátil de los bonos. 

Sefiores, estas operaciones numéificas son , tan 
fáciles de hacerse, que verdaderamente sorprende 
se nos {Hresenten en jglobo estas cqsas, sin decir^ ^ si^ 
quiera lo que valen! 

finia cláusula que analizo^ se dice lo siguiente: 
(leyó). Pero, ¿porqué no se dice . ál mismo tiempo 
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los ferrocarriles /valen tanto? ¿Porqué? — Para que 
la Nación no sepa lo que eso s^ñificá y para que 
preste fé ciega á k>s que dicen: .*1os ferroaarriles 
nada valen." Pues sejm la Nación que los ferroca- 
rriles costaron 106 millons de soles^ que la deuda 
e^ reducida á 15 millones, que de ellos, alguna 
responsabilidad toca á Chile y- que por consiguien- « 

te, con esta ckuBulilla insignificante é inocente, 
damos á íiue^ros acreedores á buena cuenta^ nada 
menos que mas del doble de lo que les debemoís. 

Quiero también adelantarme á contestar otra ob- 
servación. No debe considerarse, diterx^ el valor 
de los ferrocarriles siíio sus productos, qtie. son in- 
s^ifícántes, <|ue no ¡existen. 

A este* réáp¿ctOí apuran su inventiva. £1 valor de \ 

todas las^ obiás; de este género, de empresas ct>jno 
los ferrocarriles» debe calcularse, por lo q ue: pro- 
ducen. Es decíí, toman el producto como renta, y 
hacen la operación del capital á que corresponde. 
¡Sobei^bia!' . x'. ;;•<;/-.' / .... : ,,. r: *.?> • 
> Desde luego, eso no es ^ aplicable al qaso que nos 
ocupa; pfero iaóept^ la observación.: Dice, el Gobier- 
no, dicen los Ministros, que los ferrocarrilcís. . -nada 
producen y que por consiguiente nada valen. Pues 
señores^ sería preferible que se diera masr latitud á 
la observación y se dijese: *'E1 Perú nada produce; 
luegoy nada vale: tampoco, apodemos perfectamen- 
te eEÉxeg;aa[lÁ Intég^t al , Coroité. » ¿ Pí^ro ' cóiuq es 
posible creer & los <2|tie]cpa4icen hoy que: lo^^ íp- 
rrocarriles no. producen . niariaí/' cuando! ; ha^eppcos 
mtssesiói^dcciracyulm^mo al j^rMinistrA de^, jGo- 
bierno quesoki loa del íSUti pro^uci^n 3 , ffúl soles 
diarios? Verdad 6s qtiQ bab^l&l>^/^ lo supopgo,: del pro- 
áw:t&^ bruüOK; pero suponiendo que el 6Q f/^ se apli- 
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que á tos ga^xDs de ccmaervacion y admmtstracioii, 
siempre resultad un liquido prodímcto de 400 ó 500 
mil soles anuales. Esto sol^tnente los del sur. ¿400 
roü soles de renta, á qué capital OOTresponde? Oon- 
sideranda naturalmente la renta europea, puesto 
quie ahi es donde se yá á. formar k . Gran compa- 
fiia explotadora, 500 mil soles corresponderían á 
un caípkal de 16 ó 17 millones^ nxas ó menos. Sa- 
camos pues; 1 7 miliones de soles tan solo^ de los 
del sur. |Con que! ya se vé como algo val^n Ips 
ferrocarriles y que no son la que se decía, que no 
valen nada. Muy original es efectivamente air ha- 
blar á maestros hombres de Estado, cmando tnxtsoi 
de bienes nacionales: ninguno de eUos vale nada. 
Y sin embargo, el señor Ministro. de Gobierno, ha 
hecho hoy tan buena deccion de administradores 
para los f errocarríles> que tanto los del norte como 
los del sur producán fuertes cantidades. 

Queda pues, señores, deniostrado á mi juicio^ 
que solo el valor de los ferrocarriles consignados 
en una de las cláiisuks de este gran monstruoso 
contratfo^ es por )o menos el doMe ilel valor á que 

dfs^iend6 la deuda externa. 

' ? "■ • • • -. _ • • " 

I^ROLONGÁGÍOS IXE IX)®' 'PEBlt0CI|lBRIliES. 

[ f - 

' t • • • ■ . • , 

' ¡ '. ■: ■ ■ • ■ i : '...'• V 

No dejaré €í9ta ^áusula de los feKroaairrttes, sin 
decit^ algo de ks i^idíeuksiproioii^ciid^iiei? en 
larguísimos pla^^se bcttnproroetel^átíítoer dl'^G^ 
mké ó la Graiíi Compáttm. r 

Ya mi otra ddaskái ^os^iüdíqué y enumeré laj^ jaso»- 
lOi^adkiiiies q^nie &íi m pÁúitvk ptxj>péesta se com- 
IMíártrttía á' hacer D. M^uél P. dráce, y os di^ 
que su total tío asoendia á rífimos de 500 kilóme« 
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tros. Hoy las prolongaciones están reducidas á las 
siguentes: - 

Chicla á la Oroya en tres afios. 

Santa Rosa á Sicuani en cuatro afios. < 

Y ademas 160 kilómetros en seis afios. 

Total de kilómetros, máximum 300, que costa* 
rían aproximadamente como sigue: Chicla á la Oro- 
ya 1.400,000 soles, Santa Rosa á Sicuani 600,000 
(s^^n oficio del Ingeniero Echegaray), los 160 
kilómetros en lugares fáciles 2.000,00(h total 4 
millones, que pueden ser obtenidos con d valor de 
las anualidades de Libras 80,000 y muy poco ma$: 
¿Qué aplicación legitima ó licita tienen entonces los 
seis millones de Libras del célebre empréstito? 

Comparando pues los ofrecimientos de Grace en 
su última propuesta sobre construcción y prolon- 
gación de nuestros ferrocarriles, con los compromi- 
sos que el Comité contrae en el contrato Aspilla- 
ga-Donoughmore, resulta que aquellos eran con 
mucho superiores á éstos. Por manera que, lejos 
de haber mejorado las condiciones del negocio en 
dos afios y medio de discusión, venimos á quedar 
en que se han reagravado considerablemeuté. 

Tengo que hacer, respecto á prolongación de los 
*ferrocarriles, una observación que sin embargo de 
ser sencilla y de simple sentido común, no he , pi- 
do hasta ahora hacer á nadie: ella, apesar de ser 
sencilla, tiene á mi juicio una fuerza iricontrasta,- 
ble. 

He*visto hasta hoy no solo en el Perú sino en 
todias lasNaciones que cuando se construye tm fe- 
rrocarril para el Estado, se hacen planea y ^r^u* 
puestos y el Fisco abona el valor; pero né be, visto 
jamas que cuando se hace un ferrocarril para utt 
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pártiddar 6 pam umi comp^fiiá, qütí tanto tale, ét 
Estado tenga que dar su valor íntegro. M^hft^^cfiíé^ 
cado por lo misntó que, siendo losft!fto(íaí=ril4ífe^4uc 
el Comité ^áft cofístruir die su eífcíüsttrtrprt3if*«aad 
y para su irso exclusivo [66 dé- itótrfrtféíd* ^uiídi- 
cámente se confunden con la pi'opiedatdj ét poíbre 
Per fc tenga qué proporcionar á dicho Gotnitó él 
valor íntegro dtí las etiumer^adas prolongaciones, O 
rttaícho'mtí equivoco, 6 tal Cósft solo puede süce- 
deiíeo este ^írafidéada y explotada Nációnv Qteé 
obestáSMibis, que cuestan nteiios, t^ ló que hace 
dos años y medio se dísCiíte: pero ¿qué le it^|>Orla 
ai Pero que cuesten mas ó menos, ú íos fiétrocarrí' 
les. tienen)^ que ser para el Comité? 

Péró á los 66 años, dirán algunos^ los ferroca- 
frites l^sán á ser propiedad nacional. Tal circuns- 
tancia ño debe tomarse en cuenta, tantp porqne el 
ustifl-ücto por tan largo tiempo se confunde jürídí- 
cáiñ^ñte con la propiedad, cuánto, porque semejaúr 
te clátís^ula és casi de cajón en todas las obras . de 
éáráctéf público que se hacen por cucínta de part^ 
cülarés. Y si semejante respuesta . fuera aceptable 
¿porqué fió daría el Estado el valor de la consti^uc- 
ción á titt individuó, que se fabricase un palacji^* 
jiára' hafcitaf éñ él, con la condición <íe entregarto á 
los 6^'aíítís, á fin de que sirviese pa)ra palacio j de 
(jobiéí-nó ó párá Palacio Legislativo?: — Á ése^pui^i- 
íó nos llevaría el precedente establecido. 

E^ por poftfei^uiente, á no dudarlo^ absurdo duc 
el; Estado pmporcionc al Comitó írrtcgrarfieróa Ior 
f^H^ para^ cofwtmir Ifa proiongaci<bn de ferfocah 
prHe» q4A* habrá de eiplótar en provecho propidi 
Así, por tómenos, jnzga el que hsftrta, 
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Paso ^1 txkfí^ef^dt la cláusula S^ ^99 (Üí;^ así; 

''Cláusula 3* El Gobicrao del Períi ^Qnpeáej^ \0^ 
TeDcdore» de bonos el libre uso de }o3 mu^U^ 4^ 
Moliendo, Pisco, Ancpn, Chimbóte, Pgpit^mayp,. 
y Paita para el tráfico de sus ca!rros y da . los ma^. 
terialesque necesiten para la constni^Q^, ii^»- 
ración y explotación de las lineas férreas y sus rt^* 
males. 

Los lencdoi'es de los Bonos podrán desembar- 
car en el puerto y por el muelle d^ Afícoft I09 iiM' 
ter^dps destilados á la construcción, rep^aí:^^^ y 
explotación 4e las lineas de Lima á la Orqy^ y 
á sus c<mtinnaciones ó ramales. La carga que se 
embarque y desembarque en Jos muelas 9^^i: 
chos, estará sujeta á las formalidades prescritas en 
los reglamentos de Aduana." 

¡Siempre los Tepedores! — ^^Los ♦pobres tenfsdo- 
res no han toma4p ni toman parte alguna ea e^^os 
asuntos: sirven solo de pretexto á las maqiui^acio* 
nes del Cop>itér-- Veamos que dicen las cQpiisio-. 
nes que modificarpn el contrato— N ada*--Sostitw- 
yíífi simplemente las palabras ^ 'carga que se eni- 
barque y djesemjbarque" con estas otras *'la <;í^rj^ 
á que se refiere esta cláusula." 

La cláusula de que me ocupo y que acabo de 
leer, no ha sido tomada por nadie en considera- 
ción. Se dice generalmente '^¿que v^leeso, que va- 
le el libre uso de los mu(5lles, que vale el derecho , 
de embarque y desembarque por Anconi de los j3í4». 
tcrjales diestinados 4 la línea de la Oroy^i? ?;¥P,.|;? 
tap iniS^^i^an^e que no vale la pena. 4e; qu|p ^njois. 
ocupemos de ella." ^ , ' 
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SS. causa lástima, oir espresarste en tal sentido» 
Efectivamentei ante la magnitud de los hechos 
que se van á realizar por este contrato, ante las 
concesiones que se hacen á esa feliz compañía, la 
cl&usula que examino vale muy poco y hasta se le 
puede dejar pasar desapercibida; pero, prescindid 
por un momento del contrato y sus concesiones, y 
veréis que bien vale la pena de que nos ocupemos 
de los derechos que en la cláustda se conceden al 
Comité. 

La concesión del libre uso délos muelles á una 
empresa, es para ella, como la concerfon de los mue- 
lles mismos. Todo el mundo sabe, que las cons- 
trucciones de obras, como negocios de especula- 
ción, están basadas sobre el siguiente cálculo: cues- 
ta tanto y tanto tiempo dura; se divide en seguida 
el capital por el tiempo, y el cuociente determina 
lo que- corresponde en cada año por amortización 
é intereses. Agregase á esa suma lo que la con- 
servación cuesta. Pero, una cosa dura más 6 me- 
nos, según el uso que de ella se haga. Un muelle 
de fierro, por ejemplo, que tenga mucho uso, espe- 
cialmente de objetos pesados, como serán todos los 
qué traiga la compafiia, durará mucho menos de 
lo que hubiese durado, si no se hubiera dedicado á 
ese uso. Semejante uso viene pues, á destruir par- 
te del capital invertido en ese muelle: esto en pri- 
mer lugar; y en segundo, el derecho que se paga 
por embarcar ó desembarcar, es un derecho fiscal, 
que convertido en dinero, entra á las cajas fiscales, 
derecho del que no se puede privar á la Nación, y 
mucho menos en estos momentos. Laexempcion, 
dd- pago de derechos ala compañia, es, como se vé, 
una verdadera concesion,que puede calcularse eri mo- 
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necUtipórqué en moneda se calcula el exesa del 
uso» Evidente resulta por lo mismo que estas conce- 
siones valen mucho dinero y que no hay por que 
hacérselas á la compafiia, que tomará los muelles, 
como medio de exj^tacion del Perú. Así, pues, 
esos bienaventurados sujetos no solo se toman lo^ ' 
ferrocarriles, sino también los: muelles. 

En cuanto á la 2^ parte de esta cláusula 3^ ella 
importa en estos momentos acelerar la muerte del 
Callao, 6, por lo menos, prolongar la agonia de 
ese puerto, cuya actividiad y movimiento van desa- 
pareciendo á pauáaá, gracias á nuestras inconsultas 
medidas gubernativas, 

iPobre Callao! Este pueblo se. está extinguien- 
do, y en lugar de dar á sus hijos alguna vitalt4a4.= 
por medio del trabaio, se les priva ppr esta clái:^u- 
la que examinamos hasta de los beneficios que puf 
pudiera alcanzar con el embarque y desemb2u;que 
de. cuanto la Gran compañia quiera importar y ex- 
portar. . , 

Insignificante muelle es el de Ancón; pero con 
el uso que la compañia haga de él, esta gax^á 
mucho dinero, pi^diendo ademas formar su ferro- 
carril con el de la Oroya una sola linea. 

Mé sorprende por lo dicho, que la gente del 
Callao que debe ver perdidas sus esperanzas dé 
prosperidad, si el tráfico se establece por Ancori, 
se preste, como se ha prestado en los últimos dias, 
& manifestaciones tumultuosas y estúpidas en fa* 
vor de un contrato que tanto daña á la clase traba- 
jadora de ése pueblo, presentando un cíontrasté 
chocante con la clase industriosa y trábajadiMrá de 
Lima, á la cual directamente nada importa que el 
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Viü^m^i^o comer^iial le Vj^i^a por Anco». ^|ior 
clCallíM?.t - _. , vM . : '^ .-^. 

JEsc.niiser^ble gwpo d^ g^pt^. rí§^ií^ift ^^ <i?s- 

ffi|urp.-;Eeos de^rwíiados son m *fl>íwgP. 4ig?íps 
de lástima, cayiwdp por qompliQtqi fe íí^Spwss^U^ 
d94 sobrp: los gije,. cpq-omBÍ^ndpJífs, Iq3 hai?, lan- 
zado, á fiTi^pesps 4^r?dantes, y y^rgoiusp^f^^ 

• j • - 

■ . . - . e ■ - t í ■> < ' 

La cláusula 4^ está 9Qncebid2tfn e^tos términos: 

-^Jáüsufe 4*— El OoWernocfeí PcW concoide á 
It^ iTipiiedorés de Bonosv ' ' 

^lÉl derecho de naVoga^ Kbremertte tín el La^o 
Titicaca, Siétnpté que la^ naves Héveh la bandera 
péíüattá. ■ ' ■•••-' -^ 

Los vapores de propiedad del €^¿ado qufe' na- 
vegan actualmente en dicho lago. 
"El ñéó del agua que va de Arequipa á Mo- 
HcntSí^;" ^- ■ ■ ' ' ' [--■"■ 

Péró como Ja comisión fei introducido ^gu- 
ñas modificaciones en' esta cláusula, deséaria ^^ue 
el ^ftQr M iííistrQ de Haf:i?íid^ íIjOs dijpsí si flitre 
UiR i3!>ft4^fií^pi<)ne$ adppíwiíis por Lord lí^xaoA^- 
mpr^, Jha ^ptadp i^sí^. . • . 

Yi^Q.ftquí fluc el Per^ m^^ ¿ ip^ íei^q^ 
de bppo^ eJ.^wr^ho d<e M^^ UJ^wp^gTO^Rtíí ^;fl 
LílB9:T|tíj?^c», sempre que ^§ naves iW^en la ban- 

M>V^foí^vi9i^s ^e indicado x^ae los teoedores de 
bpno^ i^a^a *»ben |áe lo que paw tn este <5oiitr5Uo. 
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la cual el Comitá traspase sus derechos y obligación 
nes, será quien tenga el privilegio de dicha nave- 
g'ácáoirr. ' ' • ' 

Y como hay óttir dliusula que dice! qué' las eótñ^ 
pafiitó que se foritteii deben áer higtesas, resttlistfá! 
queátrtíjttóhábAft déí íítfyegát é*tó itkl^S^eóíl bati- 
dera pértiána, n6 sé pétmmrk que un peruano 4tíi 
admitido en dlaá.; . . 

Esto tiene graves ittcon vertientes, siendtí tós prin- 
cipales \ói que se refieren al orden político, aten- 
diendo la posición que ocupa el Lago Titicacíí. 

Como van Úáncr las'S, haté presente qtíe es inex- 
plicable que sé ine obligue i hablar día y noche; 
esto es nti sOloüfta falta dé atención, sirto una crtiel* 
dícd, qtie-fío íevefttmtichatioblfeáaJ^A lOsRK. que' 
asi lo éJfígfen;' peto esíó^ réstteRd S líádrifiaamifc 
aqtti'jr dfe aqtff ífte íjátearáit riíUéHói- ái ttíés safct4fi- 
ci<í!St feé itfe itrtpOhén'. Trti Hoi^ cOííáecütívías' he 
bííbládo y étf cckí^ctítíneía' suplico pét^ífíltíftiéf 'Vé*' 
á lá! CmbM' Wié 'tácale de coWtitWáí mi ' *áctíi*)> 
eáattóché.' '■ • -■ i •"■' "' ■■ -''■■■■' '' '^■'' • 
- ElSém^ Pt'tsideA^k—H^Q tétlgio'^e át^t*f láS 
^é¿éltí<JÍ6fte§ délS Gáttfeffa: sttípeíidfei-é la iseSiotl; 
peroti&pu8doteváfita*lá, ' • ' ' ■ 

Bisdm' 0im^¿irÍ^JÍtépW-Má>ñtíz6(í íáí' itttféHi* 
cion de SS*; pero SSi* AO^atíé' i^íié»' fihfiípOdtei^Sa 
v^ttnfad'!íéiiH>bi«pohtfí<táíoab \ ''f'!»:;' v-í 

• i",!:f/'- 
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/ $HÍL^ noetarnadell^defalifMrodelSSd 

- ■ 'SIGUEN LAB VI0LÍNCÍA8. ' 

E/ Sr. Quimper (continuando). — Ayer me pre- 
senté en esta tribuna como un mensajero de paz y 
de conciliación é inspirado del vivísimo deseo de 
qu^ se restableciera la armonia entre los diversos 
grupos de la Cámara, Dije, que las violencias del 
grupo ¡ntransijente deberían causar^ por la ley natu- 
ral de la reacción,, igualas violencias en el grupo in 
dependiente y expliqué que la falta de este en las úl- 
timas sesiones habia sido ocasionada por solo el de- 
seo de reprimir esas violencias. Opinaba, por lo 
mismo, que seria bueno se restableciese la tranqui- 
lidad y desapareciera esa especie de división que 
va tomando ya un carácter desagradable. Creí 
pi^es que hubiera habido docilidad<*en los. contra- 
rios, pero me habia equivocado. Al descender de 
e$ta tribuna en la tarde hice una suplica, no un pe- 
dido, y ya Silbéis que una suplica en las condició- 
ne^ en que mp. .encontraba, no se rechaza jamás. 
Hahia hablado tres horas en esta tribuna^ permane- 
ciendo el mismo tiempo de pié y habia fundado 
en e^ hecho mi suplica de que se me dispensara 
de continuar en la noche, para seguir maftana, Fuí 
pues no solo desatendido, sino desairado, hasta el 
punto de tocarse la campanilla y suspenderse la se* 
sioHisia darme respiiesta alguna. . . 

Se continua, comer jse,vé„ en el sistema de las vio^ 
lencias contra el^upo independiente y este á su vez 
continuará ejercitando sus derechos de la manera 
masámplia, pero con la resolución firme de no pres- 
tar jamás su asentimiento á violencias como las de 
ayer. 
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Quede pues la precedente declaración como una 
constancia de las ideas y convicciones que abriga 
la hoy fuerte minoría y ayer mayoría de la Cáma- 
ra, á que tengo el honor de pertenecen 

CONTINUACIÓN DE LA CLAUSULA 4* 

Al concluir en la tarde la apreciación de la cláu- 
sula tercera del contrato Aspíllaga Donoughmore, 
comenzé el análisis de la 4* que os lei. Tengo que 
hacer k propósito una comparación entre el con- 
trato y el dictamen que ha sido aceptado por eí' 
Ministro de Hacienda en términos que no se com- 
prenden perfectamente. 

Comenzaba á ocuparme del contenido de 
dicha cláusula 4*; y creo haber dicho 6 hecho 
comprender qilte era demasiado imprudente; por 
cuanto el lago Titicaca, es un lago divisorio en- 
tre dos Repúblicas, siempre rivales, como to- 
das las naciones limítrofes. Hallándose pues 
ese lago colocado en tal situación, natural es quC: 
tratemos de conservar siempre el predominio so-. 
bre sus aguas: nadie conoce el día de mañana, y na- 
die puede tampoco asegurar que ese mañana sea 
tranquilo. 

Estudíese la historia de nuestras relaciones con 
ese pais y se adquirirá la presunción, por no decir 
otra cosa, de que en un mañana mas 6 menos leja- 
no pueden romperse esas relaciones. En ese caso, 
el dominio de las aguas del Titicaca importa una 
gran ventaja para el que lo posea, tratándose dt 
operaciones bélicas. Nosotros hasfa hoy las hemos 
conservado. 

Hubo un tiempo, y lo conozco por la histo-» 

15 
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ría, en que Boiivia poseia en ese lago un ber- 
gantín que llegó á tener su par de cañones; y cuan- 
do nadie lo esperaba, se apareció en Puno. Mas 
tarde un Gobierno previsor teniendo á la vista los 
antecedentes, se convenció de que era preciso esta- 
blecer en ese lago una navegación por vapor. 

Si mal no recuerdo, eso sucedió en los tiempos del 
General Castilla, Mandó pues construir un par de 
vaporcitos para la navegación del Titicaca, vapor- 
citos que costaron mucho dinero, no menos de 
300,000 y pico de soles y fueron desembarcados 
en Arica, para ser conducidos en piezas y á lomo 
de muía hasta Puno, por que no habia ferrocarril 
entonces. Aun desembarcados, pasaron como 4 ó 
5. años para que pudieran ser trasladados á Puno y 
un par de años mas para que fueran armados en 
ese apostadero. Desde entonces tenemos el -domi- 
nio del Titicaca, que no nos lo ha perturbado na- 
die. 

Estos son, señores, los buques que se van ahora 
á (obsequiar á la Gran compañía y que aunque ten- 
drán bandera peruana, no podrán admitir á su bor- 
do un solo peruano. 

La cláusula de que me ocupo dice efectivamen- 
te que navegarán con bandera peruana; pero esa 
bandera nada importará: lo que importa es el co- 
mando y el equipaje del buque que, como dije es- 
ta tarde, todo será inglés. Estas son pequeneces 
que, tomando en cuenta la magnitud del contrato, 
pasan desapercibidas para todos; mas no lo han 
pasado para el que' habla, que se ha ocupado de 
ellas hasta en susmas pequeños detalles. 
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PELIGROS INTERNACIONALES. 



Imagínense mis HH. Compañeros, que nuestros 
dos vapores en el Lago Titicaca naveguen con 
bandera peruana, pero á disposición de una compa- 
ñía inglesa; imagínense que en una ruptura de re- 
laciones con Bolivia, sea necesario emplear estos 
buques; imagínense que el Gobierno boliviano lía- 
me al Gerente de esa compafíia y se entienda con 
él; imagínense que con un poco de dinero obtuviese 
Bolivia el servicio de esos buques para la traslación 
de su ejército; imagínense, en ñn, que Puno, capi- 
tal del importante departamento de su nombre que 
está sobre el Lago, se encuentre repentinamente 
con aquellos buques que conduzcan una división ' 
enemiga. 

Esto importaría á no dudarlo la posesión del de- 
partamento, Y si tal importancia tienen el Lago 
y los vapores ¿cómo es que se les quiere obsequiar 
á la compafiia inglesa, y se fundan para ello en 
que nada valen, apesar de que he visto cártaíJ dé lo^"* 
ingenieros que manejan los buques, que los ta- 
san en 200,000 soles, asegurando que su producto- 
pasa de 20,000 anuales? ¿Cómo pues se regalan 
esos dos vapores á unacompañia inglesa que ma- 
ñana puede fletarlos, entregarlos ó entrar en arre- 
glos con el Gobierno de Bolivia para introdu<íir 
una división en el centro de nuestros departamen- 
tos del Sur? Y digo poco; asi sucedió en aque- 
llos tiempos, hoy una ó dos divisiones bolivianas 
teniendo el Lago y los vapores, pueden sorprender 
esos departamentos con mas facilidad. 

Sabido es, por otra parte, que existe ahora un te- 
xrocarril que une Arequipa con Puno y con d CuZ- 
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co: por él puede pues ser conducido un ejército 
que operará sobre todo el Sur de la República con 
tal fM'ontitud que será imposible impedir la inva- 
cíon. 

Tomado el ferrocarril de Puno, donde nunca fal- 
ta suficiente número de máquinas y carros, es in- 
dudable repito, que una división 6 un ej^cito es- 
taría en pocas horas sobre Arequipa y sobre el 
Cuzco, siendo todo el Sur ocupado repentinamen- 
te, lo cual seria causado por la imprudiencia de 
obsequiar los vapores á una compafiia inglesa, ale- 
gando que nada valen. 

Lo anterior se refiere al aspecto político; pero 
considerado el í^unto bajo el aspecto comercial, es 
incuestionable que tiene que producir muchos per- 
juicios á esos pueblos que están íntimamente uni- 
dos al Lago. Asi es que el obsequio que quiere ha- 
cerse á la Gran compañía de los vapores y del pri- 
vilegio para navegar el Lago, es un grave daño que 
se causa á los pueblos rivereños e» su futuro ,dcs- 
envolvimimiento. Hoy hay dos vapores naciona- 
les, mañana habrán 4, después 8 y asi succesivamen^ 
te. El comercio consiguiente en vehfculos nacio- 
nales, impulzaria indudablemente nuestro comer- 
cio; pero si los vapores no son nuestros y si ade- 
mas se concede privilegio para la navegación del 
Lago, entregando todo esto á una compañía ingle- 
sa, esa compañía no tendrá en cuenta sino su pro- 
pio negocio^ porque los negociantes en estos caso<= 
no tienen nacionalidad. 

Como Bolivia está hoy íntimamente unida á Ch- 
ic, como el Presidente de Bolivia es esencialmcnt 
cbUeoQ y lo ha $ido siempre (una voz por lo baj 
**e5Q no se dice"). 
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El Orador (continuando): Un diputado tiene 
amplia libertad para emitir sus juicios, sin resultado 
alguno para nadie. Como Bolivia, decia, está ani- 
da á Ghile, resulf aria que siendo Chife socio princi- 
pal de la Gran compañía, que tendrá á su disposi 
cion los vapores y la navegación del Titicaca, po- 
dría en cualquiera circunstancia poner lóá vapoíes 
al servicio de 3olivia para que nos causara algu- 
nos maks. 

Tal es, señores, la importancia política y mercan- 
tií de ^se Lago, tal es la concesión que dé un mo- 
do tan generoso hacemos á €sá Compañia, regalán- 
dole los vapores y el dominio absoluto sobre el La- 
go. Por lo mismo, tenemos k obl^acion de mi- 
rar un poco máB lejos á fin de ver lo que i\o es di- 
ficil desGübrir y á fin también de prevenir tos peli- 
gros que nos amerta^arian por ese lado, ú esté mal- 
dito con¡tráto' se aprobase: 

En cuant<> á tos vaporees que sé regalad , y á hé dicho 
que tengo documentos qtie comprueban qué su valer 
no baja en la actualidad: de 20O,OO(» soles. 200,000 
soles para el Perú son hoy lo que eranpaírá Chite an- 
tes de laguerra: hemos cambiado complétaitieMé los 
papeles. 200^,000^ mléB pa^^a nosotros, aflores, son 
hoy lo que serian' para Chile 10 ó 12 miilóneSi Tal 
eg el estado de miseria á que hemos llegado. Coft 
ellos se podria pues alimentar algunos centenares 
de viudas y pagar otros tantos servidores del Esta- 
do que hoy no hacen otra cosa que mendigar. No 
:cnemos pues, señores, por que regalar esta suma á 
nadie' y mucho menos á gentes cuyos antecedientes 
r propósitos conogemos. 
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KLAGUADB MOLIENDO. 



En este articulo se concade también á esa bendi- 
ta compañía el uso del agua que vá de Arequipa á 
Moliendo, Tal como está concebida la cláusula, 
cualquiera creería que lo que se concede es poca 
cosa. Sin embargo, lo que se concede que es el uso 
del agua, presupone la empresa misma; . porque el 
conceder el uso del agua es conceder las cañerías y 
demás útiles. Y bien, señores, este regalito no es tan 
pequeño como parece; pues según datos que he 
podido recoger, ese pequeño obsequio costó ; á la 
Nación 1.800,000 soles. 

: A la manera del clavo del Jesuita, los ingleses 
síOlo han pedido el uso del agua; pero para el senti- 
do común eso significa que la concesión se ex- 
tiende á lo principal y á todos sus accesorios; 
que al hoy pobre Perú costó en la época de abun- 
dancia lo que indiqué antes. Así, pües^ y como 
quien no quiere la cosa este pequeño regalo al Co- 
mité Tyler vale 1. 800,000 soles. 

También esto es poco, se dice, y tienen razón; 
porque cprao estamos tan ricos, como los recursos 
fiscales nos sobran y como no sabemos que hacer 
con ellos, nada son efectivamente dos milloncejos 
para obsequiarlos á la compafiia ó Comité que ha 
tenido la bondad de proporcionarnos los medios diz 
que para arreglar n uestra deuda externa. 

Asi es que, sobre el regalo de los vapores de que 
ya os hablé, que cuestan lo que ya os he dicho, y 
que envuelve los peligros que acabo dé indicar^ viene 
el regalito de los dos millones de soles. Muy justo 
me parece pues que se les regale todo, ¿porqué no 
se les ha de regalar? — El porqué en verdad yo no lo 
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encuentro; pero como estamos en un tiempo en 
que no debe ayeriguars siquiera el porqué de las 
cosas» debo atenerme á lo que dice el CJobiemo: 
Que se les haga el regalo, porque sí. 

Pero, no señores, dicen los amigos de! contrato; 
lo único que aquí se regala es el uso del agua para 
sus máquinas de ferrocarril, no para, lo demás. Per- 
fectamente; pero si tal fué la intención ¿porqué no 
la expresaron claramente? 

De todos modos, una interpretación de ese gé- 
nero dada en una discusión como la presente; rio 
basta para cambiar el sentido, literal de las palabras, 
Si en la cláusula se habla de nna manera general, 
del uso del agua, y no se expresa que solo se toma- 
ra la pequeña cantidad que necesiten para sus loco- 
motoras, yo no puedo aceptar esa interpretación, 
porque interpretaciones que salgan del tenor lite- 
ral en asuntos tan claros como el proyecto^ son 
inaceptables. 

Repito, pues, que si tal hubiera sido la intención 
de las personas que hicieron este malhadado con- 
trato, debian haberla expresado sencillamente, di- 
ciendo: ''el uso del agua que fuese indispensable 
para sus locomotoras." Por el contrario, encuentro 
aqui que el Gobierno concede á los Tenedores, di- 
go á la Sociedad, el uso del agua que vá de' Are- 
quipa á Moliendo. Esto en todas las Naciones én 
que se hable el castellano, quiere decir, que el ft^ 
galo es de toda el agua. - 

Los distingos no pueden aceptarse después -dé 
celebrados los contratos; los distingos deben estaf 
en los contratos mismos; y nadie puede darse por 
satisfecho con una explicación de esta clase, ^por 
que si nos damos por satisfechos y él contrato se 



veriñca, mas tarde cuando queramos hacer valer 
nuestro derecho» sobre aquello que hoy seda y que 
mafiana nos pesará haber dado, llevada la cuestión 
ante un juez de palo, esté dirá: 'la cláusula signi- 
fica el uso de toda el agua y no el de una pequeña 
cantidad de ella." 

Desde que por primera vez se presentó este con- 
trato, lo he examinado tanto, y lo he encontrado 
tan malo, que francartirtite no tengo por donde to- 
marlo; pues por donde quiera que lo tome, encuen- 
tro tales inconveniencias y tales concesiones y tales 

absurdos, que ya Las cosas que parecen mas 

pequeñas á otros, park mi son gravísimas^ lo cuati 
está comprobado con las pequeneces de que a^abo 
de ocuparme, que no han llamado la atención de 
nadie; porque efectivamente, al tratarse de todo el 
guano, y de todos los ferrocarriles y de las ;^. SO 
mil &.. estas pequeñas cosas desaparecen de nues- 
tra vista — sin llamar la atención sino de ios muy 
pocos que creemos que semejantes pequeneces no 
son tan pequeñas como se nos quieren presentar 
por los q^ie hoy nos hacen el servicio de gobernar- 
nos. 

Con e^e motivo, tuve ocasión, hace algún tiem- 
po, de decir en esta Tribuna, que tan luego que se 
firmó el contrato de 25 de Octubre, se comenzó 
inmediatamente á dar órdenes para que, desde lue- 
go, se tuviese todo listo en á fin de entregar á Grace 
los ferrocarriles y los vapores del lago. ¡Oh! señores, 
y eso se hacia porque se creyó que íbamos á aprobar 
el contrato en un santiamén, en una sesión, en una 
boral 

Y dij|e que tenia una comunicación de un altP 
empleo de ahí que me avisaba haber recibido^- 
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étnts del Gobierno para teiier todo listo; y para 
hacer un inventarío completo, á fin de entrególo 
todo i&mediatamente á Grace« Yo no puedo dudar 
lie la honorabilidad de ese empleado, porque lo co- 
nozco mucho; y no dudo de ella, con tanta mas ra* 
zon^ cuanto que no es hombre que medra en la po* 
Utíca, ni que anda en busca de empleos (traería esa 
comunicación si se dudase de mi palabra ó fuese 
contradicha). Esta no es una cosa sustancial^ es 
2»mplemente un incidente que reñero pasa, conven* 
cer á mis HH, compañeros, que el empeño de ha- 
cer todos estos regalos á los tenedores; quiero cfcecif , 
al Comité» era tal, que les parecía perder ti úem- 
po no entreg^doselos inmediatamente, ^ el mtOi 

eil/ikUSUI^ QUINTA — CISIÓN DB IMFOOT ANTKft REHECHOS. 

Y paso á la dáusula 5^ 

Dice: "Cláusula 6*, El Gobiérnodel Perú ce^ 
á los. Tenedores de Bonos todos sus derechos con^ 
t« kM5, Tenedores presentes ó pasados dé los ferro- 
e^^ffiles y contra los constructores de éstos, con 
la Qoculicion aceptada por los Tenedores de Bonos 
(bft quie dichos teneéc^'es de bonos asuman la res- 
p)(>iifi8l9rilidad por cualesquiera reclamaciones que los 
expi^sados Tenedores tengan contra el Gobierno, 
asi QOTio Iqsí gravámenes q^ue pesan sobre dichos 
íerrocarrílea 

En documento separado se determinarán los dé*- 
Decfaos; que^se ceden y las responsabilidades qi^e se 
imponen por esta cláusula áilos Tenedoresi (te bo- 
nos, á quienes el Gobierno saneará cufdesquia^ 
r(e^oá^i}idades,quer pese^n; sobre \m feísrocaníles 
adetnás de las qiuie e^pre^mente sédetermiiien." . 



— 234 — 

^ Hé aquí SS., como también se hace al felfe Co- 
mité (yo francamente no quisisra ver en este con- 
trato, como hé dicho ya varias veces, la palabra te- 
nedores de bonos; por que los pobres tío tienen arte 
ni parte en el asunto) la concesión de los derechos 
que el Estado tiene contra los tenedores, presentes 
6 pasados de los ferrocarriles, y contra los construc- 
tores de ellos. 

Supongo, señores, que sabréis que está probado 
evidentemente que esos señores tenedores 6 cons- 
tructora de ferrocarriles, deben inmensas cantida- 
des al Fisco. Hubo en el Ministerio de Gobierno el 
aflo pasado, unalto y honorable empleado 'que hizo 
un trabajo serio sobre este asunto; revisó los archi- 
vos, especialmente los de obras públicas, tuvo pre- 
sente todos lo^ informes estudios y cálculos man- 
dados hacer por los diferentes gobiernos; y de esos 
estudios dedujo responsabilidades por nada menos 
de 20 y |)ico de millones de soles, reclaníiabíes por 
el Estado. Este Sr. se llama D. Enrique Cara vedo, 
que fué Ministro de Gobierno, creo que' ahteoesot 
del actual. No fué esa, simple opinión del señor 
CaraVedó, una opinión infundada, ni fué siquiera 
un dictamen ; fué un documento oficial acompaña* 
do de todo género de comprobantes. En cambio> 
las responsabilidades del Gobierno para estos tene- 
dores, llevadas hasta la exajeracfon, nunta han pa- 
sado de 4 ó 5 millones. Así que es seguro que el 
Estado tiene fuertes créditos contra esos tenedo- 
res, ^or muchos millones, los cuales se regalan áfao 
ra al feliz Comité, ó iea ^ la cómpañia á quien se 
vk á trai^asar si negocio. 

Sino temiera cansar vueíatra atención^ leeria aho* 
ra la parte pertinente de ese informe del Sr. Cara- 
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vedo, y algunos documentos mas del mi^mo gé- 
nero que tengo aquí á la mano y que comprueban 
plenamente la verdad de lo 'que estoy refiriendo; 
pero, como sí me detuviese en esc terreno, se dina 
que trato de embromar, hé aquí pues, por qué no 
los hago leer. Sin embargo si hay alguuo que du- 
de de ellos, puede pedírmelos para rejistrarlos. 

La cláusula que estoy examinando se presta, de 
otro lado, á tan serias objeciones, que en verdad no 
podria sostenerse. ¿Que se diria de un hombre 
que se constituyese en el Palacio de Justicia á de- 
cir á todos los litigantes: no pleiteen UU., evíten- 
se reclamaciones, y regálenme sus derechos litigio- 
sos? — ¿Por qué hemos de regalar nuestros dere- 
chos en Itt^o, contestarían seguramente los liti- 
gantes? — ^A esa respuesta replicarían sin duda los 
miembros del actual Gabinete, sigan UU. nuestro 
ejemplo; pues que regalamos derechos del Estado 
que valen muchos millones» solo por ser litigiosos; 
aunque esos derechos del Estado sean ciertos y 
evidentes. 

Como me parece que eso no harían los señores 
Ministros si se tratase de sus asuntos personales, 
entiendo que con menos razón deben hacerlo tra- 
tándose de los intereses que manejan como admi- 
nistradores. 

En cuanto á los reclamos que esos contratistas 
tienen contra el Estado, reclamos sin fundamento 
alguno, debe contestarse á los Ministros: ahí están 
los fecales del pais, para que defiendan los intere- 
ses nacionales. Así es que lo único que se prooi- 
ra á ese respecto, es ceder muchos tmllones para 
evitar á niiestras autoindades el cumi^miento de 
sus obligaciones. 
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Tal es, en resumen, el concepto que os debe me- 
recer la cláusula 5^ de que me ocupo. La segim- 
da parte de esta cláusula tiene bemoles. No es po- 
sible sin embargo ocuparse en este momento de 
ella; por que, gravísima como es, babré de analizar- 
la extensamente cuando llegue alr examen del do- 
cumento separado á que se refiere. 

« 

CLAUSULA SEXTA-GUANO DESCUBIERTO Y POR DB&CÜBBIH 

Sigo con la cláusula 6.*. 

Escuchad lo» términos en que está concebida 
esta cláusula. Dicea^; 

''Cláusula 6^ El Gobierno del Perú cede á los 
tenedores de bonos el derecho de ex^Mar el gua- 
no descubierto que éxistar en el terrítoóí) de la Re^ 
púbUca, .su|eitándose á las condiciot;^ j del tt^t^^ 
de p^ entre el Perú y Chile, en todo lo que ^eré-* 
fiere á la explotación y venta de esc abono. 

Se reputa como guano descubierto, para los efec- 
tos de esta cláusula, todo aquel cuya situación in- 
diquen de un modo preciso los tenedores dé bortos 
dentro de dos años de fa vigencia del presente con- 
trato aun; cuando fuese denunciado 6 descübferto* 
después de la presente fecha. . 

El Gobierno del Perú cede igualmentie á loa te- 
nedores de bonos el sobrante qué qued»' del úf^ 
cuenta por ciento del guftno^ de-iaa Islas: ^ Lab«(á^ 
quí^ lé oorrespónde Según el Tratad(> de Anúcmv' 
después que sea cubierto con los productos de di* 
cfao cmcil^iÉa^por ciento lo que el Perú adeuda á 
Chikrpoi! obligaciones^ contraidas y adelantos reci^ 
bidospor la Administración Iglesias y cuya suma' 
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sujeta ¿liquidación no etederá de dos millones 
de soks. 

La presente estipulación no impide que el Go- 
bierno del Perú consuma el guano quesea necesa- 
rio para su agricultura y á este fin queda también 
reservado el guano que pueda existir en las* Más 
de Chincha, sobre el cual conservará el Peré la 
propiedad exclusiva." 

Esta cláusula, señores, es de tal manera grave, 
de tanta importancia y de tan inmenso valor, que 
en verdad vale la pena que la analizemos con al- 
guna detención. La cláusula significa efectivamen- 
te que regalamos al dichoso Comité ó á la Gran 
Compafiia á quien sirve de biombo, todo el guano de 
nuestras costas descubierto y por descubrir, sin que 
nada importe el término de dos añospara lo último, 
porque es indudable que en ese plazo no quedará 
una sola tonelada 4c guano que no pase al domi- 
nio del rapaz contratista. 

El guano, como se sabe, ha sido desde época le- 
jana de tal manera valioso, que él solo ha servido 
de garantia bastante para levantar empréstitos muy 
cuantiosos y para hacer su servicio regular. 

Hoy, dígase lo que se quiera, el guano que po- 
seemos es muy superior en cantidad y tal vez ca- 
lidad al que entonces se conocía. Se han con- 
cluido es cierto los guaíios de Chincha, los de Gua- 
ftape y Macaví y aun los de otros pequeños de- 
pósitos; pero esos depósitos que tantos millones 
han producido son muy pocos sí se les pone en 
relación con los que existen en el dia en toda la 
costa del Perú. El sentido común basta para com- 
probar lo que acabo de dtdx. Todos los que co- 
nozcan nuestra cosjta y las condiciones que d eben 
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reunir los lugares de ella para que sean suceptibles 
de contener depósitos de guano, saben efectiva* 
mente que, casi toda ella los contiene, ya sea por 
el lado del Sur ya por el Norte, por la sencilla ra- 
zón de que para formarse depósitos de guano solo 
se necesita que no hayan lluvias torrenciales como 
regularmente las hay en CSiile. ** 

Los depósitos se forman paulatinamente por 
cierta clase de animales afío tras afío, y si 
en el lugar lloviese el depósito que se ve- 
rificaría en cierta estación del año, desapa- 
recería con las lluvias torrenciales. Pero si el 
lugar no fuese lluvioso, váse acumulando el guano 
y con esa acumulación durante algunos siglos se 
forman los grandes depósitos que todos conocemos. 
Puede decirseme sin embargo por algunos ''Ud. 
está refiríéndo una novela y lo que está dicien- 
dones son simples inventos de su imaginación ó 
cálculos sin fundamento alguno: de la posibiildad 
al hecho no es exacta la consecuencia: U. sostiene 
que es posible que haya guano en toda nuestra cos- 
ta y deduce de allí un hecho. Perfectamente: á los 
que taime dijeran les contestaría que es cierto que 
no se ha practicado un prolijo y concienzudo reco- 
nocimiento de toda la costa del Perú, y que solo 
existen ciertos imperfectos reconocimientos orde- 
nados por el Gobierno que no merecen fé de nin- 
guna clase. Las personas comisionadas para ello 
han sido generalmente marínos de nuestra armada 
que pasando muy de ligero por nuestra costa, solo 
se aproximaban á esta cuando han observado piírt* 
tos de cierto color para en seguida presentar sus 
informes. Respecto á gtiano, creo mas prudente 
atenerse k reconocimientos hechos por particulares 
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que proponiéndose denunciarlos, los estimulaba el 
interés del premio correspondiente á la denuncia. : 
Los que tales denuncias han presentado al Gobier- 
no en diferentes tiempos, que son muchos, ase- 
guran que en las costas del Perú hay una in- 
mensa cantidad de millones de toneladas de. guano. 
La verdad es que se conocen muchos depósitos^ pero 
que nadie los ha medido con exactitud. 

Para llegar pues á un resultado, seria indis- 
pensable que se practicaran reconocimientos cien- 
tíficos que en verdad no tenemos. 

AToy á manifestar, sin embargo, con los^ . únicos 
datos que existen, que los depósitos de guano de 
nuestras costas que iududablemente contienen mu- 
chos millones de toneladas, valen por lo menos, 
mas de un centenar de millones de libras esterli- 
nas. . 

• 

• * t - , , • 

r • 

CAWaTLOS.SODRE RL GUANO EXISTENTE Y 8U.VALQB. 

' ■'••■■{ ■ ■ . . ' . ' ' 

Mi priiBer cálculo va á reconocer por base 1^ 
existencia de guano en la provincla^e X^rapacá. 
Para demostrar esa existencia, podría entrar en de- 
talles que tengo . á la mano y que solo leería, si 
alguno dudase de mis palabras» Pero comp estoy 
acusfado de que prolongo intencionalmente el de- 
bate, solo os comunicaré algunos datos generales 
aunque de carácter oficial. • 

Algunos años antes de la guerra^se mandó á 1^ 
provincia de Tarapacá á dos notables Ingenieros 
los señores Thierry y Hindle, con el objeto de cal- 
cular, previa mensura de los depósitos de guano, 
el número de millones de toneladas que esa pro- 
vincia contenia. £1 resultado fué que Qxistian ma$ 
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dé siete millanes de toneladas de guano. Más 
taa:xie, estudios y cálculos extraoficiales de per- 
sol^ás competentes, hicieron subir á quince millo- 
nes de toneladas la existencia de guano en Tara- 
paca. Y finalmente, estudios practicados hace po- 
co tiempo por el sefiot Guillermo BíUinghurs, 
Cónsul General del Perú en Iquiqiié> hacen que 
pueda calcularse en diez millones, término medio, 
el número de toneladas de guano en Tarapacá. 

Los primeros cálculos revisten forma oficial; pues 
fueron aceptados por la Junta General de Ingenie- 
ros del Perú é insertados en la memoria de la Di- 
rección General de Rentas, presentada al Congre- 
so de esa época. 

Ahora bien: examinada la formación geológfica 
de nuestras costas y sus condiciones físicas y me- 
teorológicas se adquiere el pleno convencimiento 
de que tienen el mismo carácter que las de Ta- 
rapacá, en cuanto- á su capacidad para contener de- 
pósitos de guano. Y para convencerse de esto, bas- 
ta fijarse en los tres mas grandes depósitos conoci- 
dos y exí)lotados, de los cuales efl Uno está en 
nuestro aM%uo estremo Sur, el otro completa- 
mente en el centro y el tercero en el extremo N. 

Así pues, en el centro hemos teñido las ¿é- 
Icbres islas de Chincha, en el Sur Pabellón 
de Pica y deppsitos adyacentes y en el Norte 
Guafiape, Macabí é Islas de Lobos. Este hecho 
prueba de la manera mas evidente que las condi- 
ciones de toda la costa antigua del Perú eran per- 
fectamente análogas para contener depósitos de 
guano. 

iPor consiguiente, no debo andar muy descartii- 
nado al tomar por base la existencia de guano en. 
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la provincia de Tarapacá para conocer la que 
podrá tener la costa actual del Pefú* En verdad 
que no aseguro ni puedo asegurar la exactitud de 
mis cálculos, partiendo de tal base; pero como esta 
es la única racional y aceptable,, á falta de docu- 
mentos especiales, estoy cierto que mi procedi- 
miento está perfectamente acorde con las reglas 
que deben guiar el criterio humano en casos como 
el de que me ocupo. 

Si procedemos pues sobre la base mencionada 
para calcular aproximativamente el número de mi* 
llones de toneladas de guano que nuestra costa con- 
tiene, una simple regla de proporción nos condu- 
cirá á ese resultado: tantos miñones de toneladjSis 
de guano hay en Tarapacá, cuya costa mide tantas 
leguas ¿cuantos corresponderán al resto de Perú que 
mide tantas? Hecha esta operación, resulta una su- 
ma tan enonne, que para algunos es motivo de hi- 
laridad; resulta pues tan grande cantidad de gua- 
no, que la simple enunciación parece inverosímil: 
resulta cuarenta y dos millones de toneladas de gua- 
no existentes en el Perú; pero si, hecho elcálculo,^ 
conviniéramos en reducirlo á su cuarta parte, á lo 
cü^ me prestaría^ tendríamos siempre diez y me- 
dio millones de toneladas. 

Voy á hacer todavía otras concesiones á los aipir 
gos del contrato que anhelan vehementemente que 
la Gran Compañía se lleve todo nuestro guano Aun- 
que la costa del Perú es seis veces mayor que la 
de la provincia de Tarapacá, acepto que soIq tengft 
igual cantidad de guano; esto es, siete millones de 
toneladas, cálculo mínimo. 

Reduzcamos ahora todos mis cálculo^ á núme- 
rasí Si en la costa dei Perú hay cuareiita y dQS^ 

. 16 ^ 
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millones de toneladas de guano, á Libras 4 tone^ 
lada, su valor seria Libras I68.000,000* Si el gua- 
no existente no fuese mas que de diez y medio mi- 
llones de toneladas, su yalor seria Libras cuarenta 
y dos millones. Y finalmente si en toda la costa 
del Perú solo tuviéramos los siete millones exis- 
tentes en Tarapacá, su valor seria de Libras vein- 
te y ocho millones. Todos estos cálculos están ba- 
sados sobre el mínimum de guano en Tarapacá, 
que si tomamos el medio, habría que aumentar el 
W °/- á los valores dichos. 

En el anterior cálculo, basado sobre el guano 
existente en la provincia de Tarapacá, resulta pues 
comprobado que con solo el valor del guano que 
contienen nuestras costas, hay de sobra para pagar 
el monto total de la deuda extema que indebida- 
mente sé nos cobra. 

Aquéllo de que, según lo afirma el Ministro de 
Hacienda, solo hay en nuestras costas 500,000 to- 
neladas de guano, es por consiguiente inverosímil; 
pero ya que se asegura, seria curioso que se nos 
presentase las pruebas, Y en cuanto á las asevera- 
ciones de Chile relativas á la existencia de guano 
en Tarapacá, tampoco merecen fé alguna, desde 
que no presenta comprobantes para ello y desde 
que por otra parte á ese pais conviene disminuir 
por el momento en lo posible la mencionada exis- 
tencia. 

Desciendo ahora de los cálculos que acabáis de 
oir, al terreno práctico. 

Según denuncias existentes en el Ministerio de 
Hacienda desde el año de 1874 principalmente, te- 
nemos en nuestra costa muchísimos depósitos de 
guano, cada uno con la cantidad que ajJiarece de la 
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relación que tengo aquí y que tampoco leo Integra 
por no fatigaros demasiado. 

Según esta relación, hay pues en la costa del Pe- 
rú guano denunciado por la cantidad de once mi- 
llones y mas de toneladas; y fuera de esta cantidad 
de guano denunciado, existen otras cantidades que, 
aunque descubiertas hace algún tiempo, no se han 
denunciado por temor de que cayeran en poder de 
Chile. 

A mí mismo me han ocurrido dos casos duran- 
te el último año. Se me presentaron dos caballeros 
del Norte á decirme que habian encontrado en cier- 
to lugar de nuestra costa del Norte grandes depó- 
sitos de guano: no preciso el lugar por no faltar á la 
reserva que se me ha encargado. Después de haber- 
me informado del asunto, les aconsejé que no hicie- 
ran tal denuncia; porque nuestra situación era difícil, 
siendo preferible conservar ocultos esos depósitos 
hasta que se pusieran las cosas claras. 

Este guano existe en una grande extensión de esa 
costa bajo capas de tierra; es decir, que siendo de 
formación antigua, fueron cubiertos por aluvio- 
nes ú otras causas físicas. 

El hecho es que, encontradas algunas manchas 
superficiales hiciéronse escavaciones que dieron álos 
descubridores la seguridad de que los depósitos 
eran inmensos. De ellos tomaron muestras que, 
analizadas, produjeron el convencimiento de que el 
guano era de la mejor calidad. 

Como de otro lado el Gobierno del Perú, en ma- 
teria de premios á los descubridores . de guano, se 
muestra siempre muy indiferente, ha resultado tam- 
bién por esa causa que los descubridores tampoco 
se han apresurado á denunciarlo. 
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Lo ocurrido antes de ahora no puede pues ser- 
vir de pretexto 6 de fundamento para los que quie- 
ren calcularen tan ínfima cantidad la del guano exis- 
tente en la costa del Perú. De todos modos y por 
mucho que se reduzca la existencia del guano, 
siempre su valor será inmensamente mayor que el 
de la deuda externa del Perú 

El Sr. Presidente — Desea SS.* que suspenda la 
sesión por breves momentos? 

El Sr. Químper — Seria conveniente. 

[Se suspendió la sesión por diez minutos], 

■ 

■••••••■•• •••••••»• •••••••••••• ••••••••• ••••••••• •••••••• ••'• • • 

Él Sr.Quimper [continuando] — Como hay tan 
poco número de RR. en la sala, pudiendo decirse 
por lo mismo que estamos en familia, confieso que 
tengo poco entusiasmo para seguir mi peroración: 
llenaré sin embargo las exigencias de la mesa. 

Habia comenzado el análisis de la cláusula 6.* 
relativa al guano, y haciendo mis cálculos sobre la 
menor cantidad posible de guano que existe en la 
costa del Perú, dije: que si no fuera mas qué la de 
7 millones de toneladas, á 4 Libras cada una, 
importarian 28 millones de Libras. Gomo lo 
que se nos cobra es la parte correspondiente al Pe- 
rú en los 15 nlillones de Libras, resulta que por 
esa parte de 15 millones de Libras, pagamos 28 mi- 
llones solo en guano, y si á esos millones se agre- 
gun los doce por lo menos que valen los f errroca- 
rriles, tendremos cuarenta millones, solo en esos 
dos ramos que damos á buena cuenta del pagó de 
once 6 doce, á que ascenderá la parte que en la an- 
tigua deuda del Perú, nos corresponda cancelar. 

Y para manifestar á mis HH. compañeros que 
mis cálculos respecto á existencias de guano, no 
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f)ueden pecar de exagerados» leo en ^guida la re- 

ación de depósitos de uno solo de los denuncian- 
tes [entre muchos]. Es la siguiente: 

Entre Sama y Tambo 1.000,000 

Pescadores (quebradas) 400,000 

Paño 600,000 

Ocofia y Pescadores [puerto] 300,000 

Ático 6 Punta Blanca 360,000 

Chávifia 30,000 

Entre Nasca é lea 1.000,000 

Doña Mana 150,000 

Azua 100,000 

Santa Rosa é Independencia 400,000 

Carretas.. 50,000 

San Gallan 60,000 

Chincha y Ballestas (restos) 35,000 

Pachacamac 30,000 

Al Norte del Callao , .... 50,000 

Santander y Bermejo 700,000 

Callejoties y Gramadal 800,000 

Enro y Blanco 50,000 

Erizos, Conejos y Mórgonsillo 1 00,000 

Colina 25.000 

Alda y adyacentes 280,000 

Samanco 700,00 

Ferrol y Bahia Blanca • 100,000 

Lobos [aproximativo, ingeniero Davie] 1 .000,000 



mM 



8.770,000 
Otras denuncias existen que por no ser difuso, 

dejo de leer en "este momento. 
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GUANO DE LOBOS. 



La cláusula qne examino tiene ademas una 2* 
parte que ya hé leido referente al 50 por ciento del 
guano de Lobos. Hé aquí una cuestión algo difícil. 
Desde luego, aquí se supone qne por las obligacio- 
nes contraidas por la administración de Iglesias 
con Chile, aun debemos algo, y que no ha bastado 
para cubrir esa titulada deuda el 50 por ciento, du- 
rante seis años,, del valor del guano que por el tra- 
tado de Ancón nos corresponde, para cancelar esa 
deuda. 

Yo SS. me permito dudar de esa afirmación; 
pues para conocer el estado de nuestra cuenta co- 
mente con Chile á ese respecto, seria preciso te- 
nerla á la vista. Si el Gobierno del Perú hubiera 
tenido un Representante en Santiago y si ese Re- 
presentante hubiese exijido dicha cuenta corriente 
con sus respectivos comprobantes, entiendo que el 
Gobierno de la Moneda no se hubiese negado á 
proporcionarnos esos documentos y, ó mucho me 
equivoco, ó con los datos que tengo, vendrianios á 
quedar en que nada debemos á Chile, habiendo 
por el contrario en su cuenta corriente, un saldo á 
favor nuestro. 

. Pero como estamos esperando que oficiosamen- 
te Chile nos mande esos datos, lo que no sucederá, 
resulta que por una omisión de nuestro Gobierno, 
estamos completamente á oscuras respecto del es- 
tado de nuestra cuenta corriente con Chile sobre 
lo que nos corresponde por la venta de guano. 

¿Y porqué no 3e tiene Ministro en Chile? ¿Por 
qué se mandan Ministros á Bolivia, al Ecuador, á 
la Argentina y hasta legaciones de lujo como la 
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enviada al Congreso de derecho internacional pri- 
vado que se ha reunido en el Uruguay? * 

Si no teftemos Ministro en Chile, no será pues 
por falta de recursos, sino por otras causas. 

Si nuestro Gobierno fuese algo mas previsor, de* 
hería, si no tiene grandes fondos en el pliego <ic 
Relaciones Exteriores del Presupuesto, prescindir 
de esas legaciones de puro lujo de plenipotencias 
que no son indispensables, y constituir una en 
Chile que actualmente es de todo * punto nece- 
saria. 

Para cultivar nuestras relaciones con Chile todo 
lo que tenemos hoy es un Ministro de esa Na- 
ción en Lima, que es natural no pueda dar dato al- 
guno sobre el asunto de que me ocupo. 

Si tuviéramos un representante j?3Í,Saat¡ago, un 
Ministro que vijilara la política de , e,^e . Gobierno, 
entonces sabriamo*^ á qué atenernoÍ?. . 

Desde el tratado ide Ancón á lafechá han trascu- 
rrido 6 años: én éstos 6 años incuestionablemente, 
por poco que sea el guano vendido, no puede bajar 
de un millón de toneladas que, suponiendo ^se haya 
vendido á libras 3^ cada una, sfegun se asegura, • se- 
rian 3 millones de libras; pero como no tenemos 
opción al 50 por ciento de todo* el guano que venda 
Chile, sino únican^hte del que se; e^xtraiga ^ de los 
depósitos de Lobos, se puede calcular que de ios 
3 millones de libras, un millón por lo menos' per- 
tenece á Lobos, 

Se debe también tener presente que, mientras se 
resuelvan las cuestiones qué Chile cree tener pen- 
dientes con nosotros, seguirá Vendiendio mayor 
cantidad de guano de los depósitos de Tárapacá> 
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cuya provincia le pertenece. De Lobos venderá lo 
menos que pueda. 

Pero, como apesar de eso, no es exagerado su- 
poner que de la venta del guano de Lobos en 6 
aftos haya podido obtenerse un millón de libras, 
que son mas de siete millones de soles» al cambio 
actual, es claro que nuestro 60 por ciento nos da- 
ría la i^uma de 3 y medio millones de soles. 

Pero, no señor, dice nuestro Ministro de Hacien- 
da: aquí está la memoria de Hacienda de Chile 
que dice que el guano de Lobos apenas ha produ- 
cido 200 mil soles. Me permito, pues, dudar deesa 
inverosimilitud; pues para mi es insostenible que 
el guano de Lobos solo haya producido en cada 
uno de los seis años poco mas de treinta mil soles. 
Ahora bien: ¿á que cantidad ascienden, más ó me- 
nos, las obligaciones que Chile ha echado sobre el 
Perú por las sumas que prestó á Iglesias? — Por mas 
que ellas se aumenten, es imposible que lleguen k la 
cifra de 3 milloQi^ y medio de soles. Por todas es- 
taarazoneSi es indispensable solicitar de Chile la 
eu&nta corriente de que hé hablado^ 

La parte de la cláusula 6^ que estoy examinando 
importa pues nada menos que regalar al Comité 
íntegramente el valor del 50 por ciento del. guano 
de Lobos perteneciente al Pera; y como por el 
mismo tratado de Ancón pertenece el otro 60 por 
ciento á los tenedores de bonos^ resulta que todo 
el guano de Lobos será del Comité. 

UNA BURLA A LA NACIÓN. 

S$. : al fin de e^ta cláusula hay otro período que 
no puede: recibir otra interpretación que la de una 
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burla hecha al Perú. En ese periodo se reserva para 
el Perú el guano de las Islas de Chincha, que como 
es notorio, no existe. Esas Islas no solamente no 
contienen guano sino que han sido barridas para sa- 
car hasta de sus grietas la pequeña cantidad de 
guano que habia quedado. 

Pregunto ahora ¿que significa eso de dejar, co- 
mo propiedad exclusiva del Perú en esta cláusula 
el guano de las Islas de Chincha? ¿No es esto evi- 
dentemente una burla?, ¿No es claro que preferible 
habría sido dejar de consignarse tal periodo en la 
cláusula 6*? — Pero, no cabe duda de que este perio- 
do se ha añadido únicamente para las pobres gen- 
tes del interior de la República á cuyo conoci- 
miento no ha llegado que no existe tal guano en 
las Islas de Chincha. Los tenedores, según esta 
cláusula, ó sea el Comité, 6 sea la Gran Compa- 
ñía, nos hacen el servicio de dejarnos un peñop 
donde no existe una narigada de guano; y se lle- 
van todo el guano de la costa, y tal cosa se consig- 
na al final de la cláusula, como un gran favor que: 
nuestro paternal Gobierno hace á lá agricultura 
del Perú !!!^ 

Como dije hace poco, no hay cláusula de este 
contrato que resista el mas lijero toque; cada pe- 
riodo, cada palabra establece alg© que sale de los 
límites de lo creible. ¿Como es posible que. el Ge=^'' 
bierno diga al pais, he reservado para nuestra agri- 
cultura el guano que pueda existir, donde no exis- 
te? 

¿Cómo es posible que esto se establezca en un 
contrato que, como este, tiene que pasar al conoci- 
mieñta y examen del mundo todo? ¿Cómo es po* 
sible, que se haga á los pobres agricultores del re- 
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rú, que necesitan del guano, el favor de que vay 
á sacario de donde no existe, solamente por q 
puede existir? 

Francamente hablando, yo no veo nada de sé 
en semejantes procedimientos. 

¡Y este es el único guano sobre el cual el Peí 
que tanto necesita ese abono, se reserva su prop 
dad exclusiva. 

Necesario se hace ya abandonar este ingrato 
rreno para pasar al examen de la cláusula 7^ 

Clausula séptima — las £. 80,000 anuales. 

Esta notable y célebre cláusula se halla con' 
bida en estos términos: 

"Cláusula 7." — El Gobierno del Perú entrega 
al Comité, comenzando desde que se ponga en 
gencia este contrato, treinta y tres anualidades 
ochenta mil libras esterlinas cada una, en la fon 
que á continuación se expresa. 

El Administrador 6 jefe de la Aduana del C 
Ilao entregará mensualmente al Banco que el C 
mité nombre, la proporción correspondiente á 
anualidad, con preferencia á todo otro desemboli 
Si en la ejecución de este especial deber que 
impone á la Aduana se presentase alguna dific 
tad 6 duda, la Comisión de Crédito Público q 
se encargue del servicio de la deuda interna, que 
autorizada para dictarlas medidas que conveng 
ai fiel y exacto cumplimiento de esta estipulacic 
cuya observancia se considerará como una de £ 
atribuciones. 

Si por cualquier evento el Banco no recibiese 
todo 6 parte de cualquiera mensualidad, sin pci 
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juicio de las medidas que adopte dicha Comisión 
de Crédito Público, ésta emitirá certificados por 
lo que se deje de entregar, expresándose en ellos 
su origen, con cuya circunstancia serán de recibo 
forzoso para el pago de todo derecho 6 acreencia 
fiscal." 

Para alegar á las cláusulas anteriores esta y 
otras que vendrán en seguida, mas sencillo y mas 
viril habría sido entregar al Comité todo el Perú. 
Aquí lo mas notable es, sin embargo, la manera 
como se asegura al Comité el percibo de las £. 
80,000. Yo creo que el hombre de menos honora- 
bilidad, el hombre mas tramposo, jamas habría 
concedido á ningún acreedor tales segurídades: se 
habría avergonzado. La anualidad importa mas 6 
menos 50 mil soles mensuales y para asegurar esa 
mesadita, el Comité ha dicho al Gobierno: "como 
no tengo fé alguna en sus ofrecimientos, y como 
U. puede en ocasiones 6 siempre, disponer de to- 
das las rentas de la Aduana del Callao, exijo tales 
6 cuales garantías." 

Tal es la esplicacion clara y mercantil que tie- 
ne la cláusula. Tened la bondad SS. de leer esto 
con atención y de fijaros en lo que significa: si la 
aduana del Callao no dáal Comité 50 mil soles 
mensuales; esto es, si hay un Gobierno en el Pe- 
rú que impida el que se entregue la mensualidad, 
tomándose el producto de dicha ^uana; entonces 
la comisión de crédito público, encargada del ser- 
vicio de la deuda interna, queda autorízada para 
dictar las medidas convenientes. A un lado pues 
ese Gobierno tramposo, á un lado ese jefe de la 
Aduana, que no cumple las obligaciones que la 
ley le impone, de entregar la mensualidad á los fe- 
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lices mienabros de la Gran compañía; á un lado to- 
do esto, el copiité, cuando UU. se alzen con el 
santo y la limosna» se^ entenderá con la comisión 
de crédito público, á fin de que ella tome las medi- 
das convenientes, sin intervención del Gobierno. 

Ningún particular SS., aceptaría una cláusula se- 
mejante, por que la consideraría altamente ultra- 
jante para su dignidad, para su decoro personal. Si 
yo no pago [nadie dice eso), faculto á una. tercera 
entidad, p^a que me obligue á ello, tomando las 
medidas convenientes. La comisión de crédito pú- 
blico dictará las medidas convenientes, ¿contra 
quienP-Contra el Gobierno. ¿Y contra quienes mas? 
—Contra el pobre Administrador de la Aduana, 
que no habrá hecho, en la hipótesis de la cláusula, 
sino cumplir las órdenes del Ejecutivo. 

¿Habrá pues un particular que acepte semejan- 
tes condiciones? ¿Habrá un particular que se con- 
fiese capaz de faltar á una obligación contraída, y 
que dé tales garantias de seguridad al acreedor? 
Repito, esto no lo hace nadie; y si un particular no 
puede hacerlo, menos deberá verificarlo una nación, 
que debe tener mas crédito, mas dignidad, mas de- 
coro que un particular cualquiera. 

Y sin embargo, nada de esto ha bastado al Co- 
mité, que^ en materia de seguridades, se vá hasta lo 
inverosímil ¡Cuanto descrédito para el Gobierno! 
¡Y cuanta vergüenza para la Nación! 

La última parte significa lo siguiente: 

Sí el Administrador de la Aduana no paga, si 
el Gobierno le ordena no pagar, si. la comisión de 
crédito público, que en este caso está encargada de 
tomar las medidas convenientes, no las toma; en- 
tonccs, emitirá certificados admisibles como dinero 
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en todas las Aduanas que se entregarán á los fe- 
lices socios de la Gran compañía, que vá á absor 
vemos. 

Resulta de aquí, que se presentarán á las Adua- 
nas como plata contante documentos de crédito 
fiscal, preferentes á todo otro documento, y que ese 
hecho tendrá por fundamento la inexactitud del Go- 
bierno, la del Administrador de la Adi^gna, y atin la 
de la comisión de crédito público para cumplir sus 
obligaciones. 

Si como dije hace poco, ningún particular acep- 
taría la primera condición, lo que es la última, ya 
es evidente que el hombre mas desacreditado no se 
prestaría á aceptarla. ''Si U. no me paga, dice un 
particular á otro, nombre U. un tercero, para ^quc 
lo obligue á pagar, dictando al efecto las medidas 
convenientes, y si estas medidas no se hacen efecti- 
vas en el acto, U. me dará documentos; que se ve- 
rá obligado á recibir en pago de sus casas, de süs 
haciendas, de sus títulos, de sus bienes de cualquier 
género. Yo comprendería que el;Sr. Donoughmorc, 
apoderado de ese Comité feliz, hubiese tenido tales 
exijencias; pero, lo que no comprendo es, que esaS 
exijencias se hayan tenido con un Gobierno y que 
este Gobierno las haya aceptado. 

Estoy cierto, que cualquier individuo á quien se 
hicieran, las consideraría como una ofensa grave, 
á la cual daría la respuesta que merece. 

Y abrigo también la segurídad de que, si á cual- 
quier otro Gobierno del mundo, se hubiera hecho 
semejante propuesta, ese Gobierno habría lanzado 
al proponente de puertas afuera. 

Debo, por lo rhisiño, manifestárfné afeombfSído 
de la exajeracion con que se ha querído as^urar él 
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cumplimiento del pago de estas 80 mil libras, cxa- 
jeracion llevada hasta lo inverosímil. 

Por otra parte ¿de qnienes se compone la comi- 
sión de crédito público? — Sin embargo de que esa 
ley no se halla todavía en vigencia, por que está ob- 
servada por el Poder Ejecutivo, si mal no recuer- 
do, en la composición de esa comisión, entran ele- 
mentos que salen del Cuerpo Legislativo, por nom- 
bramiento, o por elección. Asi que, entre las segu- 
ridades inconcebibles de que acabo de hacer men- 
ción, entra el Poder Legislativo mismo, directa- 
mente por medio de sus Presidentes, 6 indirecta- 
mente por medio de las personas que el Congreso 
elija. De lo expuesto resulta que Donoughmore no 
se ha conformado con que el Gobierno le dé ^0 
mil libras anuales, no se ha conformado con que el 
Administrador de la Aduana se las pague sin or- 
den del Gobierno, no se ha conformado con las 
medidas que deberá dictar la comisión de crédito 
público, no se ha conformado con los certificados 
que se le darán, sino que exige que entre, como 
garantia de seguridad, el mismo Poder Legislativo. 
Si esto no es ultrajante á los fueros nacionales, yo 
no sé que otro nombre podría dársele, 

LO QUE SIGNIFICA ESTA CLAUSULA EN LA ACTUALIDAD. 

Me he ocupado SS., de la parte que puede lla- 
marse de organizjípcion de esta cláusula, y nada he 
dicho de lo sustancial, del fondo de la cláusula 
misma. 

l80 mil libras al año!, ¡600 mil soles mas ó me- 
nos que al felicísimo Comité dá el Perú! El Perú 
d& sus ferrocarrriles, que valen por la menos el do- 
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ble de la deuda; el Perú dá su guano, que vale el 
decuplo de la deuda; el Perú regala sus vapores 
del Titicaca, su agua de Moliendo &; y ademas 
de todo esto, el Perú está tan sobrado de recursos 
y de dinero, que dá á la Gran compafiia 80 mil li- 
bras al año!!! 

Si hoy, que tenemos en nuestras Cajas Fiscales 
el producto de los ferrocarriles; si hoy^que tenemos 
en nuestras Cajas Fiscales, aunque no de inmedia- 
to percibo, pero que se halla en nuestra cuenta co- 
rriente con Chile, el producto de guano de Lobos; 
si hoy qué tenemos nuestros vaporcitos, que pro- 
ducen sus 20 mil soles al año; si hoy que gozamos 
de todas estas rentas, no podemos vivir; si no hay 
con que pagar á los pobres empleados; si como he 
dicho antes las viudas se mueren de hambre, los huér- 
fanos están en la miseria; si estos no tienen como 
recibir siquiera una pensión alimenticia; si nuestros 
empleados, están en la misma situación ; si los me- 
jor pagados, apenas tienen un ridículo diario; si 
los que tienen este ligero diario dejan de recibir- 
lo á menudo, por muchos dias consecutivos; si los 
custodios del orden público, los que están encar- 
gados de la seguridad personal, de la de nuestras 
casas, de la de nuestras familias, de evitar los de- 
sórdenes consiguientes al hambre que á todos de- 
vora, se pasan 20, 30, 60 dias, sin tener con 
que alimentarse; si por ello van de casa en casa men- 
digando; si el que habla, como otros, tiene necesi- 
dad de proporcionarles algún sustento, puesto que 
los hombres necesitan comer para vivir; si todos ve- 
mos estos sacrificios, y vemos la vida que pasan esas 
buenas y pobres gentes, que no duermen por guar- 
damos; si todo esto pasa, sefloreis, teniendo como 
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tenemos todos nuestros recursos, ¿cuál será nuestra 
situación, cuando los hayamos entregado á esa feliz 
Compañía? 

Si el Gobierno se ha visto en la necesidad de re- 
ducir la fuerza encargada de la custodia del orden 
público, porque no tiene fondos para sostenerla en 
el número suficiente, como sucedía antes; y sí aun 
reducida, pasa lo que acabo de decir ¿qué pasará 
señores, cuando todas nuestras pequeñas rentas va- 
yan á ser gozadas por esos felices ingleses, en com- 
pañía con otros mas felices todavía? 

¡80 mil Libras! — ¡50 mil soles mensuales! — 1700 
soles diarios! habremos de sacar de la Aduana del 
Callao, para entregarlos al Banco que el Comité 
nombre! 

Algo de insania arguye pues en nuestros man- 
datarios esta concesión de las 80,000 Libras anua- 
les; porque solo estando bajo la acción de una per- 
turbación cerebral, se comprende que haya podido 
insertarse en el texto de ese contrato infernal. 

UN GRAVE ASPECTO DE LA CLAUSULA 7*. 

Tres aspectos tiene todavía esta cláusula de los 
que no me he ocupado aun y que es indispensable 
que los tomemos en cuenta. 

Es el primero que, como es natural, casi seguro, 
que no podremos pagar, se irán succesivamente acu- 
mulando las anualidades, siendo siempre de nuestra 
responsabilidad. Semejante acumulación, llegará á 
formaren algunos años una montaña, cuyo solo peso 
bastará para aniquilarnos, desde que no podríamos 
honorablemente deshacernos de él. Ciego será pnes 
el que no vea en esta concesión, imposible de cum- 
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plirse por parte del Perú, el germen de nuevas deu- 
das, que ocasionará nuevas complicaciones, cuyas 
graves consecuencias no es difícil entrever. 

Pero ¡quia! decia hace pocos dias un Ministro en 
esta Tribuna ¡Un pais que no puede pagar 80;000 
Libras al afío, no tiene condición de tal, no merece 
ser un pueblo independiente! — Siento, señores, que 
un ¡bravo atronador no hubiese sido la respuesta 
que la Cámara diera á semejante desenfado! — ¡Con 
que! UU. quitan al Perú todos sus bienes, todos sus 
elementos de riqueza nacional y privada, lo ponen 
bajo el zurriago de los capataces ingleses, y des- 
pués de todo eso quieren que tenga rentas sobra- 
das para regalar 80,000 Libras al año á los miem- 
bros del Comité Tyler y á sus poderosos aliados! — 
¡Vamos! — Semejante desparpajo no se contesta. 

CURIOSO REGALO. 

El segundo aspecto de esta cláusula, entre los 
que aun no han sido analizados, consiste en su re- 
lación con las cláusulas 18 del contrato principal y 
5.' del accesorio. Este aspecto es tan curioso, que 
vale la pena de leer ambas cláusulas. La primera 
dice así: 

Cláusula 19 — Los tenedores de bonos se obligan 
á entregar al Gobierno del Perú, cincuenta mil Li- 
bras al poner en vigencia el presente contrato y 
ciento noventa mil Librasen diez y nueve mensua- 
lidades de á diez mil Libras, comenzando noventa 
dias después. 

Y la segunda está concebida en los siguientes 
términos: 

Quinto— Por el presente documento queda tam- 

17 
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bien convenido que el Gobierno del Perú cede á 
los tenedores de bonos el adelanto por el valor to- 
tal de doscientas cuarenta mil libras esterlinas á que 
se refiere la cláusula 19 del contrato principal de 
esta fecha, antes citado; y los tenedores de bonos 
declaran canceladas, á mérito de tal cesión, las tres 
primeras anualidades de ochenta mil libras cada una 
que el Gobierno del Perú debe entregarles con ar- 
reglo á la cláusula 7^ En consecuencia, dicha cláu- 
sula 7.* regirá solamente desde el cuarto año inclu- 
sive, de la vigencia de aquel contrato y las anuali- 
dades quedarán reducidas á treinta, á partir de di- 
cho cuarto año. 

¿Habráse visto jamás en pais alguno algo pare- 
cido? ¿Se puede llevar hasta este punto la falta abso- 
luta de respeto á los fueros de una Nación? Esas 
cláusulas puestas al frente una de otra son una bur- 
la, una tremenda ironia lanzada por el Gabinete á 
la faz del Perú entero. Y si se las compara con la 
7* que estoy analizando resulta peor, mas intolera- 
ble aun su carácter. 

Hé aquí en dos palabras lo que de todo ese em- 
brollo se desprende. En el contrato Grace Araní- 
var habia un cierto regalo que el Comité Tyler ha- 
cia al Perú como laudemio 6 juanillo, de Libras 
350,000, Pues bien: los autores del contrato Aspí- 
llaga-Donoughmore dijéronse: 

Las anualidades de las £. 80,000 debieron ser 
treinta. Pues bien, dijo el inventor de la idea al 
otro: ''elevemos á 33 esas anualidades, y hagamos 
aparecer tres de ellas como laudemio," De este 
modo, nada se daba; pero aparecia que la donación 
era de 3X 8=:24, precisamente £. 240,000. Pero 
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como para que la cosa quedase revestida de cierta 
habiliaad, era preciso embrollarla, cambiándola de 
forma — he aquí que se resolvió que la trama se 
desarrollaría en tres cláusulas diferentes, colocada 
cada una ágran distancia de las otras dos. 

Redactaron pues, al instante, la cláusula 7^ por 
la cual el Perú debia dar al Comité 33 anualidades 
de L. 80,000: luego la 18® por la cual los Tenedores 
obsequian al Perú L. 50,000 al ponerse en vigencia 
el contrato y L. 190,000 en diez y nueve mensua- 
lidades de á L. 10,000, comenzando noventa dias 
después; finalmente, el desenlace de la petipieza se 
trasladó al articulo 5.® del convenio accesorio, por 
cuyo artículo el Perú regala á los Tenedores las 
L. 240,000 que este le había obsequiado en la 
cláusula antes citada, declarándose canceladas tres 
anualidades de L. 80,000. 

Farza semejante á la que comprenden las tres 
cláusulas que acabamos de analizar ligeramente, 
estoy seguro que no se presentará jamás en do- 
cumentos como el contrato Grace. Por la una los 
Tenedores dan un laudemio de L. 240,000; por la 
otra el Gobierno del Perú devuelve ese laudemio á 
los Tenedores; por aquella las anualidades son 33; 
por esta son 30. Y todo ¿para qué? Para hacer co- 
mulgar al Perú la rueda de molino de un regalo 6 
juanillo que no existe, empleando al intento un jue- 
go de palabras ó de cláusulas que hacen en verdad 
muy poco honor á los que en el asunto intervi- 
nieron. 

Y basta de ridiculezes, porque no es posible to- 
mar á lo serio un embrollo tan desgraciadamente 
concebido y tan torpemente ejecutado como el que 
acabo de hacer resdtar. 
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gravísimo error aritmético. 

El tercer aspecto, entre los no considerados has- 
ta hoy en la cláusula de que me ocupo, es de tal 
manera grave, que parece imposible haya podido 
pasar desapercibido á tantos hombres que hasta 
ahora han examinado el contrato Grace. Consiste 
en lo siguiente: 

Cuando don Miguel P. Grace presentó su pri- 
mera propuesta en 1886, habló de un empréstito 
de L. 6.000,000, cuyo servicio se haria con un Sy^ 
de interés y un 2 Yo de amortización, servicio que 
debería sacarse de los productos de los ferrocarri- 
les, guanos y Aduana de Moliendo. Semejante 
idea fué apoyada por aquellas tres eminencias que 
conocéis, y repetida en el supremo decreto de 19 
de Febrero de 1887. Grace quería recaudar las en- 
tradas de la Aduana de Moliendo solo mientras los 
productos de los ferrocarriles, minas y guano rin- 
diesen lo preciso para el servicio del empréstito: 
los tres prohombres, como una gran modificación, 
proponian que los productos de la Aduana de Mo- 
liendo cesarían de ser recaudados por Grace, como 
garantía supletoria cuando los ferrocarriles y el 
guano produjesen lo suficiente para hacer el servi- 
cio; y el supremo decreto citado reducia á cien 
mil libras anuales los productos que de la Adua- 
na de Moliendo debia recibir Grace, como garan- 
tia supletoria. 

Posteriomente, cuando el célebre D. José Ara- 
nivar confeccionó su contrato, fué mas explícito 
que los anteriores y estipuló lo siguiente: 

* 'Cláusula 7,* — De los productos netos de los fe- 
rrocarriles, y de los de la venta del guai^ y de la 



i 



— 261 — 

cantidad que el Comité reciba en virtud dé lo esti- 
pulado en la cláusula 15.*, deducirá el mismo Co- 
mité y percibirá de preferencia, durante treinta y 
tres (33) años la cantidad actual de cuatrocientas 
veinte mil libras esterlinas (L. E. 420,000); que- 
dando de su cuenta atender al pago de los fondos 
que hubiere levantado, según lo expresado en la 
cláusula anterior. 

En garantía subsidiaria para el completo de es- 
ta cantidad anual de cuatrocientas veinte mil libras 
esterlinas (L. E. 420,000), y solo por la parte que 
de ella falte, en el caso de que los referidos pro- 
ductos netos de los ferrocarriles y guano entrega- 
dos al Comité no fuesen bastantes á cubrirla, el 
Gobierno se compromete á entregar con los pro- 
ductos de las aduanas de Moliendo y Paita, 6 
puertos que los sostituyan, hasta la cantidad de 
ciento veinte mil libras esterlinas (L. 120,000) ca- 
da año, en esta forma: cien mil libras esterlinas 
(L. 100,000) con los productos de la aduana de 
Moliendo y veinte mil libras esterlinas (L. 20,000) 
con los productos de la aduana de Paita. El Go- 
bierno autoriza al Comité mencionado á recaudar 
directamente, por medio de la persona que nom- 
bre, en cada una de estas aduanas, el noventa por 
ciento (90 Yo) de los productos de ella. Al efecto, 
el dicho representante del Comité visará las póli- 
zas liquidadas y recibirá directamente del valor de 
cada póliza el noventa por ciento (90 %) estipu- 
lado, hasta que queder completa la suma qué co- 
rresponde al Comité. 

Al fin de cada año, el Comité pasará al Gobier- 
no la respectiva cuenta de los productos netos de 
los ferrocarriles y del guano, y de las cantidades 
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recibidas por el Comité de las aduanas referidas, 
aplicables al completo de las cuatrocientas veinte 
mil libras esterlinas (420,000) mencionadas. Tam- 
bién al fin de cada año será ajustada entre el Go- 
bierno y el Comité la cuenta de esa garantía. 

Tan pronto que los productos netos de los fe- 
rrocarriles y guano, cubran la referida cantidad 
de cuatrocientas veinte mil libras esterlinas (L. 
420,000) anuales durante dos años consecutivos, 
cesará de hecho y de derecho la referida garantía." 

Puesta en concordancia esta cláusula con las 
anteriores de que acabo de hablaros, resulta de la 
manera mas clara y terminante que, para amorti- 
zar el empréstito de libras 6.000,000, cuyo servi- 
cio era de al 5 por ciento de interés y 2 por ciento 
amortización acumulativa, se necesitan treinta y 
y tres anualidades de á ¿. 420,000 cada una. 

Este absurdo, esta barbaridad (os pido perdón 
por la palabra), fué, señores, aceptada por el Perú 
entero; por muchos Gabinetes, por gran número 
de hombres de Estado, por todos los periodistas 
del Perú; en fin, por tuttt quanti en esta mal aven- 
turada tierra; y fué aceptada de tal modo, que en la 
cláusula. 7* del contrato AspíUaga Donoughmore 
que en este momento analiso, se conservó en iríenía 
y tres el número de anualidades. 

Si hay, pues, un hecho, del cual el Perú debe 
avergonzarse es el que acabo de enunciaros; por 
que debéis saber, señores^ y esto lo saben hasta 
los nifios de escuela, que pata amortizar un em- 
préstito cualquiera de 5 por ciento de interés y 2 
por ciento de amortización acumulativa, bastan 
25 años, dos tercios. Al pedirnos por consiguien- 
te, libras 420.000 al afiopor 33 afiospara amorti- 
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zaij^por completo un empréstito delibras 6.000,000, 
con el servicio enunciado, se ha hecho al Perú el 
mas injurioso de los insultos que se pueden hacer 
á Nación alguna; á saber, el de que en esta Nación 
no existe una persona que conozca las mas trivia- 
les operaciones de Aritmética, 

Y efectivamente, parece que hemos merecido 
tamaño insulto; porque nadie hasta hoy, entre la 
inmensa cantidad de sabios que el Perú contiene, 
ha descubierto y manifestado esa gran defrauda- 
ción ¡ Treinta y tres años para amortizar un em- 
préstito con 5 por ciento de interés y 2 por ciento 
de amortización acumulativa! Este engaño, seño- 
res, ha pasado en el Perú desapercibido, por lo 
menos, desde que se hizo el contrato Grace Ara- 
nivar hasta la fecha; esto es, desde Mayo de 1887 
hasta el momento en que os hablo, ¡Qué tal! ¡oh! 
¡El contrato maldito!! 

¿Y qué importa en suma, ese engaño, sino una 
gran defraudación, como os lo acabo de decir? De 
25 dos tercios á 33 hay 7 y tercio de diferencia. Si 
se multiplica pues libras 80,000 por 7 y un tercio 
tendremos cerca de £. 590,000; 6 sea mas de cua- 
tro millones de soles de plata, que, por un simple 
error aritmético, Íbamos á dar de mas al Comité ó 
á la Gran compañia. 

Pero me diréis que lo enunciado por mí no pue- 
de haber sucedido; pues no es posible creer que 
una Nación tan inteligente y llena de finan- 
cistas como el Perú, Aaya podido tragarse tan 
grande anzuelo. Tenéis razón, os responderé: 
antes que vosotros la hicierais, yo me hice esa 
observación. Pero, en el fondo ¿que queréis que 
os diga? — Los hechos se imponen por si mismos. 
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En conclusión, señores, la cláusula 7^ del con- 
trato AspíUaga Donou^more adolece de tales y 
tan tremendos inconvenientes, que juzgo no tenga 
un solo voto en esta Cámara. ¡Ya se vé! — ¡Pero si 
todas son de igual carácter! — ¡Pero si no tiene es- 
' te contrato como os he dicho tantas veces, una so- 
la cláusula, un solo periodo, que no merezca la ex- 
ecración del Perú entero! 

Debo pasar á ocuparme del examen de la cláu- 
sula 8^; pero como en este momento el reloj mar- 
ca las 1 1 y media, entiendo que será preferible de- 
jar ese examen para mañana. 

El señor Presidente. — Puede SS. continuar ha- 
ciendo uso de la palabra. 

El Orador. — Esta muy bien: comprendo; puedo 
continuar sin inconveniente alguno. Veamos, la 
cláusula 8^ dice 

El Presidente. — Quedará SS. con la palabra pa- 
ra el Lunes.'se levanta la sesión 
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Cuatro palabras finales. 

Después de la sesión nocturna del I.* de Febre- 
ro, no me fué pceible seguir haciendo uso de la pa- 
labra. El Gabinete y la flamante mayoría de la Cá- 
mara resolvieron, en complot secreto, emplear to- 
dos los medios para interrumpir mi discurso, y los 
emplearon con éxito. Efectivamente, en la sesión 
próxima del 4 de Febrero, se presentóla mo- 
ción absurda de que me ocupé en las "Cuatro pa- 
labras previas" que preceden á esta publicación, 
moción que, debiendo discutirse en sesión perma- 
nente, por haberlo así resuelto la mayoría, ábsorvió 
los diez dias restantes de la Legislatura. 

En los mencionados diez dias, la fuerte minoría 
de la Cámara, que la víspera habia sido mayoría, 
hizo los mayores esfuerzos, los esfuerzos mas ex- 
traordinaríos para que, respetándose un derecho 
esencial de todos los Representantes,, se diese á la 
discusión la mayor amplitud posible; pero lañóvel 
mayoría,capitaneada por el Gabinete, no escusó'tam- 
poco medio alguno para sellar los labios de los Re- 
presentantes, á fin de que el infernal negociado se 
votase sin discusión, á oscuras y sin mis mas requi- 
sito que el voto de un número inconsciente. 

¡Cuántos escándalos ocurríeron en esos dias! 
Desde luego, el Gabinete fué interpelado en térmi- 
nos tales, que no hay ejemplo de algo parecido en 
nuestros anales parlamentarios. En segundo lu- 
gar, se obtuvo á virtud de la muy enérgica actitud 
de la minoría, que no volvieran á manchar con su 
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presencia el santuario de las leyes esas hordas de 
foragidos reclutados en el vecino puerto del Callao 
por Grace, para venir á insultar desde la barra á los 
diputados de oposición. Y en tercer lugar, hacien- 
do la minoría lujo de un valor á toda prueba en 
todos y cada uno de los diarios incidentes que 
ocurrieron, infundió un verdadero pánico en las fi- 
las de los contratistas y contratados; de aquellos 
para que abandonaran sus bancos en la Cámara, no 
concurriendo ni aun á la sesión de clausura, y de 
éstos para que abandonasen, á su vez, los bancos de 
la barra. Puede decirse que las mencionadas doce 
sesiones constituyeron un escándalo permanente y 
continuo, por consecuencia del cual, la célebre ma- 
ybria aceptó la idea de inducir al Presidente de la 
República á un golpe de Estado para librarse, por 
ese medio, de la presencia de los patriotas de la mi- 
noria. 

Afortunadamente, el buen sentido del Jefe del 
Estado, esterilizó todas las maquinaciones de esa 
mayoria, que no trepidó en firmar una acta solici- 
tando tan absurda como inconstitucional medida 
del Poder Ejecutivo. Cuando la calma se resta- 
blezca, los nombres de los que con su firma auto- 
rizaban ese golpe de Estado, tendrán á no dudarlo 
una triste celebridad. 

En cuanto á mi toca, habiendo gastado mucho 
tiempo en estudiar á fondo ese funesto negociado 
que hoy se llama arreglo AspíUaga-Donoughmore, 
y en procurarme todo género de datos y documen- 
tos, me es en extremo sensible que la intransigen- 
cia de los señores contratistas y el temor que se 
apoderó de ellos por consecuencia de mi perora* 
íion, no me hayan permitido poner por completo 
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en conocimiento de la Cámara y del pais, los de- 
fectos, irregularidades &., de que adolece ese pro* 
yecto inicuo. 

Mucho me restaba que decir. 

En el examen de sus cláusulas, apenas habia con- 
cluido el de la 7*: faltábanme pues — once de las 
principales— doce de las generales — y cinco de las 
complementarias — total, veintiocho cláusulas. 

Concluido ese análisis, debí entrar en cierto gé- 
nero de consideraciones sobre asuntos muy ipipor- 
tantes que tienen íntima relación con el contrato, 
á saber 1*^ Las actas mandadas hacer con ^ oro de 
Grace, que era del Estado, y el apoyo del Gabinete 
entoda la República: 2^ La corrupción, por los 
mismos medios, de casi toda la prensa de esta capi- 
tal y de los departamentos: 3^ El páblióo.uso que 
Grace y los suyos hicieron de inmorales actos pa- 
ra injuriar de palabras y con hechos á los Repre- 
sentantes patriotas dentro y fuera del recinto del 
Congreso: 4^ Los grandes males causados á nues- 
tra desgraciada patria por los promotores y soste- 
nedores del contrato con solo haberlo propuesto y 
sostenido su elavoracion dos años: S.*" La interven- 
ción procurada y aceptada de Gobiernos extrange- 
ros en este asunto, que era de la competencia ex- 
clusiva del Perú, como Estado Soberano: 6.^ Las 
complicaciones diplomáticas que ha ocasionado el 
contrato durante su simple discusión y sus resul- 
tados probables en todos los casos: 7.** L^ opinión 
manifestada por ciertos Gobiernos extrangeros ami- 
gos respecto al contrato: 8.** El modo cómo el con- 
trato ha sido juzgado por la prensa imparcial de 
otras Naciones; y 9.^ Que con el contrato, íos 



— 268 ^ 

tenedores de bonos resultarían de seguro sacrifica- 
dos á Ja* Gran Compañía. 

Después de haberme ocupado debidamente de 
todos los puntos consignados en el acápite ante- 
rior, me era indispensable hacer un estudio compa- 
rativo de los contratos AspíUaga-Donoughmore, 
Grace-Aranívar y primeras propuestas Grace; es- 
tudio extenso y minucioso que nos habria condu- 
cido^ con la mas palmaria evidencia, á este resul- 
tado desalentador y terrible — El contrato AspíUa- 
ga-Donpi^ghmore es peor que el Grace-Aranívar, y 
este mucho mas gravoso al Perú que las escanda- 
losas primitivas propuestas de D. Miguel Pablo 
Grace. 

Y después de concluido ese penoso estudio com- 
parado de los diferentes contratos que se han succe- 
dido desde 1886, faltábame llenar un deber de cor- 
tesía con los señores miembros del Gabinete que 
hablan emprendido la dificilísima tarea de defen- 
der el contrato en la Cámara. Los Ministros de 
Relaciones Exteriores y de Hacienda habían, con 
efecto, pronunciado hacia algunos diasen la Trf- 
buna extensos discursos, de los cuales habiayo to- 
mado minuciosos apuntes. Debia pues contestarlos 
destruyendo sus sofismas, rectificando sus inexac- 
titudes y presentando las cosas bajo su aspecto ver- 
dadero. Esta habria sido también una larga tarea, 

¿Cuánto tiempo hubiera empleado en concluir mi 
discurso, apenas comenzado? — No sabré decirlo; 
pero si puedo asegurar que, si bien estaba resuelto 
á no decir una palabra de mas, abrigaba también la 
resolución de no omitir, en asunto tan importante, 
el mas pequeño detalle. Mi deber así me lo exi- 
gía y Jvabria cumplido mi deber- 






— 269 — 

Que me juzgue mi desgraciada patria, á cuyo ser« 
vicio estoy, como lo estuve siempre, consagrado 
por entero. Solo anhelo su prosperidad; pero ¡ayl 
para los buenos ciudadanos, su tiempo apenas al- 
canza para impedir que se le dañe. 

¡Hay tanta abundancia de malos elementos en 
este pobre paisü! 
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ApéndiGOí 

Como el discurta anterior hace referencia de fal" 
gunos documentos con los cuales tiene relácioh es^ 
trecia, he creído conveniente publicarlos en = esté 
lugar. 

Esos documentos son : 1° El manifiesto que, á 
noTíbre de la mayoría de la Cámara de Dtputbdós, 
dirjíá la Nación el 11 de de Dicietnbrfe ultimó, 
exfoniendo las razones qne' le' sirvieron de^ funda* 
mentó para defeiprobar el Protocolo y devolver^ el 
Contrato al Ejecutivo: 2^ El dietámeír emitido por 
las comisiones de Gobiemo^ en- mayoría y de 
Cbras Públicas y Hacienda enulinoria de 5 de Di- 
cfembre; y 3** El informe de las inismas comisiones 
sdbre lo principal del arreglo AspÜüaga^ DQnoi^Íi<^ 
nDre. 

Vienen en seguida: 

A LA NACIÓN, 

DEFENSA DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS; 

El diputado que suscribe se cree en el debct 
dj manifestar á la Nación las rabones queA- la ma- 
y»ria de la Cámara de Diputados han servido de 
fmdatíientopara expedir la resolución de 28 it 
noviembre; desaprobando eV protocolo anexí) al 
ci»trato AsftíUaga-Douoúghmofe y devolviendo 
ete al Poder Ejecutivo. 

Notoria es que en 25 de Octubre del presente 
a^ el Ministro de Hacienda don Antero 
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AspiUaga» celebró con don Juan Lúeas Jorge Do- 
noughmore el contrato que ha visto la luz pública, 
y, á la vez, y como pacto adicional, el protocolo 
que, por orden de la Cámara, se dio también á la 
estampa. Enviado este último en calidad de leser- 
vado y secreto, no fué posible á la Cámara de Di- 
putados discutirlo en público. Paso pues el nen* 
Clonado protocolo á la Comisión Diplomática, re- 
solviéndose antes que su examen debería ser pre- 
vio. 

Ocho ó'^diez días trascurrieron para que la Co- 
misión diplomática expidiera su dictamen en na- 
yorfay minoría, siendo la causa de este aparante -c- 
tardOj la necesidad que tuvo de estudiarlo en tod)s 
sus antecedentes y detalles, y de escuchar al Minh* 
tro de Relaciones Exteriores, que tuvo con loí 
miembros de la Comisión, algunas conferenciaj. 
La Nación conoce los términos en que ambos dit- 
támenes se 'expidieron. 

Puesto en discusión el de mayoría, hubo de ci* 
trarsc en el examen del protocolo y en la discí* 
sion general del contrato mismo. El debate fué tai 
extenso, que ocupó quince sesiones consecutivas, 
durante las cuales se hizo por Ministros y Diput- 
dos toda la luz sobre el asunto. Por la circunstai- 
cia de haber sido las sesiones secretas, no ciert- 
mente por culpa de la Cámara, se ha dicho y re- 
petido que el contrato fué devuelto sin discusioi 
ni examen. Este hecho no es exacto: discusión h 
habido, y tan vasta y extensa, como ningún otD 
asunto la mereció jamás. Prueba de ello es el resu- 
men que sigue, extractado de ese largo debate. 

El protocolo fué desaprobado, porque import- 
ba un atentado contra la soberanía y afectaba ad- 
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mas profundamente la di^idad y el decoro 
naleis. En ese pacto adicional se decía» efectiva- 
mente, que el contrato no entraría en vigencia ú 
los tenedores de bonos no levantaban previamente 
la oposición de Chile ó declaraban que éste no te* 
nia otras responsabilidades, respecto de la deuda, 
que las indicadas en el Tratado de Ancón, 

El dictamen de mayoría, que la Cámara aprobó, 
prueba plenamente cuanto de ilegitimo y de in» 
consulto contiene el llamado protocolo; pero se 
adujeron ademas en la discusión otras razones, que 
fueron las siguientes: 

El artículo 2° de la Constitución, declara ''que 
**la Nación es libre é independiente; y no puede 
"celebrar pacto que se oponga á su independencia 
"6 que afecte de algún modo su soberanía,". Y pa- 
ra cabal inteligencia de este principio constitucio- 
nal, los artículos 3° y 43^ manifiestan que la sobera» 
nia reside en la Nación, y que su ejercicio se en- 
comienda á los Poderes Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial. Por manera que, haciéndose depender en 
elj protocolo ya citado, el cumplimiento y ejecución 
de un acto potestativo del Pera, de la voluntad de 
ui^a tercera potencia 6 de terceras personalidades, 
la independencia del Perú quedaba menoscabada, 
importando esto un atentado contra su soberanía. 
El Gabinete había pues infrijido la Constitución 
en sus principios fundamentales. La dignidad y el 
decoro nacionales resultaban profundamente afec- 
tados con el protocolo, desde que haciendo de- 
pender ese pacto la ejecución del contrato princi- 
pa, de las conibinaciones de un Comité compues- 
ta de negociantes 6 especuladores de Bolsa, era 
ndignp estampar seínejante condición; y con tan* 
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neckxresó sucotnité habían e^ado y atin estab^^ 
eto inteligencias con Chile. Por esta razón la Oáp^* 
mará rechazó unánimemente los cónceptbs qu^ 
respecto á' dignidad nacional, emitió el Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

En cuanto á la declaratoria de qu6 d^ Góngteso^ 
no podia ocuparse del Coritrator Principal, que se 
devolvería al Poder Ejecutivo, ella reconbcia ' los 
siguientes fundamentos: 

Era el jMimero que, declarado el protocolo po^ 
resolución gubernativa, /¿?r/^ zndegranfe^^á^ Con- 
trato, la desaprobadion de aquef tmíá; cümó cofíáe- 
cuencia ineludible, la imposibilidad de* ocuparse 
del contrato mismo. Sin el protocolo; el confráto 
no podia llevarse á cabo; según lo deéiael Gabinév 
te; luego desaprobado el protocolo, ño podiír el 
Congreso ocuparse del Contrato. E¿to era incues- 
tionable. 

El segundo fundamento fué el dé que, al pro* 
ceder el Gobierno á celebrar el Contrato As|>ilk^^ 
Donoughmore,habia carecido dé aütorizadion^ 6sea| 
de'pérsoncría bastante, ségüii la depresión jiRÍdicsK 
Y esto también era incucstibn^ble. 

Sabido es, en efecto, que según el artículo 43 
de la Constitución, ninguno de los poderes puedc^ 
s^ir de los límites que ella le señala: Ahora- bien: 
eñ^ el titulado contrato Aspíík^at Donoughmarc] 
el Ejecutivo se há propueSsttí amortiza'- lar deuda' 
nacional exterha y autoriísar la amisión de ^ cmpré»^ 
titosícosas^/ ambas, que únicamente competen al 
Poder Legislativo según las atribuciones 6? y; 7* 
del artíciilíf 59'de nuestra Carta política; luego ti 
Gobierno procedié sin feÉeidtfídes y usurpiaxío^ 
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jatribuc&QQe& del Poder Legislativo. Y^comp, . se- 
gún la propia Constitución, solo al :Poder Legisla- 
tivo compete disponer de los bienes y rentas na- 
cionales, lógico era también que el Gobierno, 
al disponer de ellos en todas las formas posi- 
bles, había atribuídose facultades que no le co- 
rrespondían. Sobre este asunto, es bastante explíci- 
to el dictamen de la mayoría de la comisión diplo- 
mática. El Poder Legislativo no puede tomar co- 
nocimiento de asuntos que, correspondiéndolc ex- 
clusivamente, han sido manejados por otro Poder 
que le usurpó sus atribuciones. Lo constitucional, 
á este respecto, ha sido, es y será siempre, que el 
Poder Legislativo, usando de su iniciativa propia, 
conceda autorizaciones limitadas al Ejecutivo, que 
las usará ad referendum; ó que el propio Ejecutivo 
las pida á las Cámaras cuando las crea indispensa- 
bles; pero en ningún caso pueden la Cámaras acep- 
tar el principio de que el Gobierno proceda arbi- 
trariamente, con cargo de dar cuenta al Congreso, 
óde solicitar su aprobación posterior. Esta seria 
una doctrina disociadora que destruiría nuestro sis- 
tema de Gobierno. 

El tercer fundamento fué la circunstancia clara, 
evidente y aun confesada por el Gobierno, de ha- 
ber contratado con el señor Dono.ughmore, á sa- 
biendas de que éste carecia de personería ó, loque 
es lo mismo, que no tenia poderes suficientes de 
los Tenedores de Bonos. Siendo esto así, cuyo he- 
cho está confesado y reconocido en la cláusula 17 
del Contrato, el Congreso no podia ocuparse sé- 
riamenre de uu Pacto que adolecía de vicio tan ra- 
dical. 

Por fio demás, la <ieclaratoria hecha for ]a C&- 
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mará de Diputados, de que el Congreso no puede 
ocuparse de un contrato qne tiene defectos tan ca- 
pitales, no es sino el uso Intimo que de sus fa* 
cultades ha hecho esta Cámara, en virtud de los 
claros y explícitos fundamentos aducidos por su 
comisión diplomática. 

Pero los que juzgan á la Cámara de Diputados 
sin tener conocimiento de lo que ha pasado en las 
sesiones secretas, dicen que el contrato Aspillaga 
Donoughmore ha sido rechazado sin discusión. ^- 
ta aseveración carece completamente de funda- 
mentó. 

Desde el primer dia que comenzó el debate, se 
inició la discusión del protocolo y del contrato mis- 
mo. El Ministro de Relaciones Exteriores, que 
principalmente ha llevado la palabra en el asunto, 
habló en su primer discurso de las ventajas del 
contrato, sefialando y apreciando, una por una, sus 
principales disposiciones. Contestáronle los demás 
oradores; y el resultado de esa larguísima discusión 
de quince sesiones puede sintetizarse de la manera 
siguiente: 

El contrato AspíUaga-Donoughmore tiene por 
objeto extinguir la antigua deuda externa del Pe- 
rú, haciendo á los acreedores las concesiones (te- 
terminadas en el contrato mismo. 

La antigua deuda extema del Perú ha tenido 
cinco períodos en cada uuo de los cuales dicha deu- 
da ha asumido un carácter enteramente distinto. 
El primer periodo comprende el tiempo trascurri- 
do desde que se emitieron los empréstitos, hasta 
Enero de 1880: durante este período, la responsa- 
l^ilidad total de la deuda recayó sobre el Perú^ y al 
terminar quedó convenido que el íntegro de la deu« 
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da seria pagado con quince millones quinientas 
cincuenta y tres mil, seiscientas cincuenta y seis 1¡* 
bras esterlinas, en bonos de delegación. 

El segundo periodo comprende desde Enero de 
1880 hasta Octubre ee 1880, fecha del tratado de 
Ancón; y durante este periodo, los tenedores de 
bonos se entendieron exclusivamente con Chile 
para el pago de quince millones de libras sin inte- 
reses diferidos: existen documentos de aquellos y 
de éste, que así lo comprueban. 

El tercer periodo que comenzó con las protestas 
de los Gobiernos europeos, contra el tratado de 
Ancón, y acabó con la presentación al Per6 de la 
propuesta Grace, fué un período de lucha entre los 
tenedores de bonos y sus Gobiernos de un lado 
para exigir el cumplimiento de sus compromisos á 
Chile, y de otro éste, que ofrecía resistencias. 

El cuarto periodo comenzó con las propuestas 
de Grace y acabó con la protesta de Chile al con- 
trato Grace- Aranívar, que no fué presentado al 
Congreso: caracteriza este período la división de 
responsabilidades entre el Perú y Chile para el pa- 
ga de la antigua deuda extema. 

El quinto y último periodo comienza en Setiem- 
bre de 1887 y acaba el 25 de Octubre de 1888, dia 
en que se firmó el contrato AspíUaga-Donoughmo- 
re: la faz clara de este período es echar sobre el 
Perú la responsabilidad del pago íntegro de toda 
nuestra antigua deuda. 

El precedente estudio permite á cualquiera for^- 

marse una idea exacta del carácter legal y jurídico 

de nuestra deuda antigua y del estado en que ac* 

tualmcnte se encuentra. 

¿ Por la propia voluntad de nuestros acreedores 
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se halla pues hoy reducida &guif9ee wüllones de tí- 
bipas, cuya cotización media, en la Bolsa de Lon- 
dres, es de guiñee por ciento. 

Sobre la anterior exposición que no fué contra- 
dicha por persona alguna, continuó la discusión 
del contrato mismo, discusión que se creyó nece- 
saria para formar mas cabal idea de los puntos que 
estaban en debate directo. 

La cláusula 1^ de dicho contrato, mereció serias 
objeciones. Se hizo presente, desde luego, que la 
declaración eft -ella contenida carecía de valor legal 
desde que quien la hacia no tenia poder para ha- 
cerla, hecho que está reconocido en la cláusula 17 
del mismo contrato; y en segundo lugar se expuso 
que extinguida una deuda que hoy podia cancelar- 
se con menos de cuatro millones, atendido el va- 
lor actual de nuestros bonos en el mercado, que- 
daba vigente otra por ;¿'. 6.000,000, cuyo servicio 
debia hacerse por el Perú. Se probó también que 
la total extinción para el Perú del íntegro de su 
antigua deuda importaba declarar la irresponsabi- 
lidad completa de Chile que quedaría aun sin las 
obligaciones que voluntariamente contrajo en el 
tratado de Ancón. 

Respecto á la 2* cláusula que cede al Comité de 
tenedores de bonos todos los feraocarriles, se pro- 
bó en la discusión, con documentos oficiales, que 
habiendo costado los ferrocarriles mas de veintiún 
millones de Libras Esterlinas, no se les podia dar 
en parte de pago de 15.000,000. Se indicó igual- 
mente que, si para calcular el valor de nuestros fe- 
rrocarriles, se procedia á hacer hoy una tasación 
de ellos, igual operación debia practicarse con los 
do€Uiíi6litos que con su valor se iban á cancelar; 
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esto es, con los bonos; en cuyo caso, siempre cl va- 
lor actual de nuestros ferrocarriles era superior ál 
valor real de los bonos. 

Respecto al libre uso de los muelles á que se 
refiere la cláusula 3^, se hizo notar en el debate que 
no existia razón algujia que lo justificara. 

El obsequio al Comité de los vapores del Titica- 
ca y del uso del agua de Arequipa á Moliendo, 
mereció serios reproches por las graves consecuen- 
cias políticas que podrian ocasionar en el porvenir; 
asi como, porque debiendo ser precisamente ingle- 
sas las compañias que de la navegación del Titica- 
ca se encargarán (cláusula 16), todos, inclusos 
nuestros connacionales quedarían excluidos de ellas. 

La concesión de todo el guano descubierto y 
por descubrir en dos años, á que se refiere la cláu- 
sula 6* mereció refutaciones serias y justísimas cen- 
suras; tanto porque no habia para qufc hacer ese ob- 
sequio, cuanto porque nadie puede ceder lo des- 
conocido y mucho menos lo que, atendidos ante- 
cedentes y datos que se trajeron á la vista, vale 
una ingente cantidad de millones de Libras. 

Las £. 80,000 anuales que se darán al Comité, 
á que la cláusula 7^ alude, fué también objeto en 
el debate de muy severos juicios, tanto porque no 
existe razón alguna para hacer esa concesión, cuan- 
to por el estado de escasez fiscal á que hemos Ue- 
Sado y por las condiciones vergonzosas de scguri- 
ad que dicha cláusula contiene. 

La cláusula 8.* del contrato mereció rudos ?ita- 
ques, habiéndose demostrado por los oradores que 
los 6.000,000 de Libras, producto de los emprésti- 
tos, no tenian aplicación legítima, desde que paja 
las insignificantes prolongaciones de ferrocarriles á 

18 '. 
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que el Comité se obliga en largos plazos, les basta- 
ba y sobraba la anualidad de las £. 80.000 de que 
antes se ha hecho mención. 

Respecto á las obras que el Comité se obliga á 
verificar y que están detalladas en la cláusula 10/ 
se hicieron diversas apreciaciones que produjeron 
en la Cámara el convencimiento de que los plazos 
de 2, 3, 4, 5 y 6 años señalados para construir po- 
co mas de 300 kilómetros, permitían perfectamen- 
te á la compañía á quien el Comité traspasará sus 
derechos, realizar las obras con la anualidad dicha, 
sin acudir en caso alguno al monstruoso emprésti- 
to. Con este motivo, se adujo también que el ac- 
tual contrato será para una compañia y de ningu- 
na manera para los Tenedores de Bonos, á quienes 
el Comité no representaba legalmente; añadiéndo- 
se que el hecho de que las compañías á que se re- 
fiere la cláusula 16.* deban ser precisamente in- 
glesas, envuelve la injusticia é inconveniencia de 
que en ellas no podrán tomar parte individuos de 
otras nacionalidades y ni siquiera peruanos. 

La cláusula 17^ que establece que el contrato no 
entrará en vigencia hasta que el Comité acredite 
que tiene la representación legal de los Tenedores 
de Bonos 6 hasta que de estos se registren Libras 
22.000,000, fué también objeto de serias observa- 
ciones; reducidas á que allí se confesaba que se 
habia procedido á celebrar un contrato con quien 
no tenia personería alguna, la cual no seria 
considerada como indispensable, en el caso de 
que se registraran esos ;^. 22. 000,000. A propósito 
de este asunto, se manifestó por diversos oradores 

3UC lo de la inscripción seria fácil de hacerse des- 
e que cada tenedor se llevaría consigo sus bonos, 
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lo que no pasaba en el contrato Grace- Aranibar, 
por el cual los bonos serian perforados y entrega- 
dos al Perú. 

Sobre la última parte de la cláusula 18* se hi- 
cieron también apreciaciones tendentes á demos- 
trar que el contrato comprende y cancela el ínte- 
gro de nuestra antigua deuda externa, dejando así 
á Chile sin responsabilidad alguna. 

Finalmente, la cláusula 19^ por la cual los Te- 
nedores de Bonos obsequian al Perú libras 240,000 
puesta al frente del artículo 5^ de las aclaraciones 
ampliatorias, por lá cual esa suma queda cedida 
por el Gobierno á los Tenedores, mereció simple- 
mente la hilaridad de la Cámara. Eso fué conside- 
rado como una burla hecha al país por el Minis- 
tro de Hacienda. 

Lo expuesto anteriormente manifestará ala Na- 
ción que antes de expedirse por la Cámara de Di- 
putados la resolución de 28 de Noviembre, no so- 
lo se discutió el protocolo, sino que se sostuvo un 
amplio y general debate sobre el contrato mismo; 
quedando por consiguiente justificada, con la ex- 
posición que precede, la conducta observada por 
la H. Cámara de Diputados al aprobar la segunda 
de las conclusiones del dictamen de su Comisión 
Diplomática. 

Réstanos manifestar á los pueblos que nos con- 
firieron su mandato, que después de expedida la 
resolución citada de 28 de Noviembre, han surgi- 
do nuevos inconvenientes que prueban que los amz- 
gos del contrato están decididos á ño abandonarlo 
jamás. Pidieron primeramente á las 48 horas la re- 
consideración de lo resuelto, y ganada esta nueva 
batalla por la mayoría, tres días después otra cues- 
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tipn iué^promovida para que pasara la resolución 
al Senado, que concluyó por una nueva derrota y 
esta vez en las dos Cámaras. Continuarán sin em- 
bargo empleando nuevos recursos? ¿Hasta dónde 
irán?-Eso lo dirá el porvenir. 

Escrito la anterior, se ha dado cuenta en la Cá- 
mara de Diputados de un oficio del Sr. Ministro 
de Hacienda al que acompaña el contrato que, en 
virtud 4^ la resolución de 28 de Noviembre ante- 
rior, Jehabía sido.- devuelto, y pide: I"" reconsidera- 
ción de la conclusión 2* del dictamen, asunto ya 
denegado,el.30 del mismo mes: 2^ que si la recon- 
sideración se rechaza, pase en revisión al Senado 
dicha conclusión 2^, lo que esta Cámara ha dene- 
gado también en votación de 3 del actual; y 3^ 
que el Congreso resuelva la competencia que el 
Ejecutivo entabla desde luego á la Cámara de Di- 
putados, pretensión que sale evidentemente de los 
límites de nuestro organismo constitucional. 

En tal estado, y sin haber sido posible resolver 
sobre el último oficio del Ministro de Hacienda, 
el Congreso Extraordinario de 18R8 ha clausurado 
sus sesiones. La mayoría de la Cámara de Diputa- 
dos debe llevar pues á sus hogares la conciencia 
íntima de haber cumplido su deber. 

Lima, Diciembre 11 de 1888. 

J. M. QuiMPEE. — diputado. 
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COMISIONES DE GOBIBRNO, OBRAS PUBLICAS Y HACIENDA, 

Señor: 

El breve y perentorio plazo de 48 horas que 
habéis señalado á las diversas Comisiones para 
dictaminar sobre el asunto mas grave y delicado 
que ha ocurrido en el Perú desde que tiene vida 
independiente, coloca á los insfrascritos en la for- 
zosa sitiíacion de no estudiarlo tan á fondo como 
deberían haberlo hecho, si no se exijiese tanta pre- 
mura para su resolución. 

Llama desde luego nuestra atención la manara 
coma la mayoría de as Comisiones de Hacienda, 
Obras Públicas y Constitución han formulado su 
informe. 

Las dos primeras, dejando á un lado el oficio 
del señor Ministro de Hacienda, fecha 5 de Di- 
ciembre, que era el documento sobre el cual pre- 
viamente debieron emitir su dictámeh, se ocupa 
de lleno del arreglo AspíUaga Donóughmore, como 
si su discusión estuviera expedita. Dichas comisio- 
nes no han tenido en cuenta que esta Cámara en 
28 de Nouíerabre último, había restielto que el' 
Congreso no podía ocuparse de aquel arreglo, que 
fué devuelto al Ejecutivo: tampoco han pensado 
que mientras esa resolución no sea reconsideraba* 
y derogada por la Cámara, la discusión del contra- 
to no puede verificarse; y ni se han fijado en que el 
Ejecutivo, reconociendo que la resolución de 28 
de Noviembre era un obstáculo invencible para 
discutir el contrato, se habia limitado á pedir, con 
el objeto de que fílese allanado el caminó áí^ (ficha' 
discusión, que se reconsidérase lo- résiíeitcí' p&t' W 
Cámara. 
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Las dichas Comisiones de Hacienda y Obras 
Públicas en mayoría, han dictaminado sobre el 
contrato, sin tener siquiera á la vista los documen- 
tos originales, de los que no pudieron ni debieron 
prescindir en ningún caso. 

En cuanto al dictamen de mayoría de la Comi- 
sión de Constitución, que se ocupa, en verdad, de 
la cuestión previa promovida por el Poder Ejecu 
tivo, no funda su opinión, para que se declare ex-" 
pedita la discusión del arreglo AspíUaga-Donough- 
more, en otro motivo, que en haber declarado el 
Supremo Gobierno que el Protocolo desechado 
no tiene el carácter de parte integrante del con- 
trato principal. Como en el curso de este dicta- 
men hemos de demostrar la inexactitud de ese 
fundamento, entramos en materia. 

El oficio del señor Ministro de Hacienda, ado- 
lece ciertamente en su forma de defectos sustan- 
ciales; pero prescindiremos de ocuparnos de ella, 
dejando simplemente la constancia de que la Cá- 
mara no puede aceptarla. 

Comienza por pedir el Ministro de Hacienda 
que se retiren del dictamen de la Comisión Diplo- 
mática, las razones que estriban en un supuesto 
menoscabo de la soberanía ó en la falta de cumpli- 
miento de sus deberes por parte de los miembros 
del Gobierno. Semejante pretensión es inacepta- 
ble; porque, siendo el único fundamento que ha 
servido para rechazar el Protocolo, el haberse aten- 
tado contra la soberanía nacional, suprimirlo, se- 
ria suprimir la resolución misma y dejar subsisten- 
te el Protocolo. Por lo demás, la referencia que 
hace el Sr. Ministro de Hacienda del Memorial 
que el Gabinete presentó á S. E, el Presidente de 
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la República» no está sujeto á nuestro criterio por 
permanecer ese documento en calidad de oculto. 

Asegura el Sn Ministro, en el oficio que analiza* 
mos, que algunas de las razones aducidas por la 
Comisión Diplomática, fueron retiradas por sus 
autores. Este hecho no es cierto; y consta, por el 
contrario que, al leerse el oficio del señor Ministro, 
el Honorable Diputado por Cajatambo, hizo las 
rectificaciones convenientes. 

El Ministro de Hacienda reasume sus peticio- 
nes de la manera siguiente: *'E1 Gobierno devuel- 
"ve, á su vez dicho contrato, para que la Cámara 
"lo tome en consideración: para que en defecto de 
•*esto pase lo resuelto al Senado; y para que, final- 
' 'mente, en caso de no deferir la Cámara á ningu- 
''no de los dos extremos anteriores, se resuelva por 
**el Congreso el desacuerdo que tal procedimiento 
' 'crearía, entre el parecer de ella y del Gobierno, 
''respecto de la interpretación de la ley en este ca- 
"so, á cuyo efecto el Gobierno dirije al Congreso 
"la respectiva consulta." 

Si el tiempo que se nos ha concedido para emitir 
este dictamen no fuese tan estrecho, nos ocupa- 
ríamos de cada una de las peticiones del Gobierno 
consignadasen su oficio; pero siendo esto poco me- 
nos que imposible, nos limitaremos á rechazar de 
plano las dos últimas como inconstitucionales y 
contrarias á las leyes, limitándonos á examinar la 
primera. 

No cabe duda que todos los que tienen derecho 
de iniciativa para presentar proyectos de leyes, lo 
tienen igualmente para pedir su reconsideración, 
después de desechados; pero ese derecho solo pue- 
de ejercitarse en la sesión siguiente, y en él caso 
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3ue nos ocupa, fué ejercitado. La Cámara recor- 
ar¿ que algunos diputados pidieron la reconsidc* 
ración en la sesión próxima y que esa reconside- 
ración fué nominalmente denegada; por manera 
que, lo que el Ministro de Hacienda pide en su 
ofipio, es la reconsideración de otra reconsidera- 
ción; y nqF siquiera en los plazos que señala el Re- 
glamento interior, sino después de haber trascurrí* 
do ellos con exceso. Entraremos, sin embargo, á 
examinarlas razones en que el Sr. Ministro» de 
Hacienda apoya su pedido. 

Dice primeramente, que, rechazado el pro toco* 
\o; debió la Cámara ocuparse dal contrato princi-^ 
p¿l; y se funda en tjue el protocolo era una cláusu- 
la como cualquiera otra. 

Olvida pues el Ministro de Hacienda, qu^ el- 
protocolo fué presentado como condición sinequa* 
non y de la cual dependia la vijencia del contrato. 
Si pmes el contrato no podia existir sin el protoco- 
lo, la desaprobación de este importaba, á no du- 
darlo, la desaparición de aquel. 

Agrega el señor Ministro que no obstante la de- 
saprobación del protocolo, el contrato debe discu- 
tirse sin él- Con este motivo, nos creemos obliga- 
dos á hacer presente á la Cámara que si bien es 
cierto que el protocolo ha dejado de existir, no 
constaí'que, después de su desaprobación, hayari 
desapai'écido las razones que le dieron origen; úni- 
co caso en el cual podia discutirse el contrato. Si 
Chile no ha levantado su oposición, según consta 
de un oficio del señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores dirijido al Presidente de vuestra Comisión ■ 
deGobieirio; y sii.por otra parte tampoco coasta ^ 
querlos' tenedores^ bonos se hayan arreglado con' 
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Chile' para no reconocer en eáte ottas obiigaicio- 
nes que las consignadas eh el tratado de Ancón, 
es incuestionable que subisisten los dos graves in- 
convenientes que dieron origen al protocolo. Y, 
una de dos, 6 esos inconvenientes fueron ciertos y 
efectivos, en cuyo caso subsisten; 6 no lo fueron y 
por esta razón se pide ahora que se discuta el con- 
trato án tenerlos en cuenta. 

Hay sin embargo, á nuestro juicio, algo mas se- 
rio que los inconvenientes de que acabamos de 
ocupamos; que consiste en la verdadera, real, y 
efectiva oposición del Gobierno Francés á la cele- 
bración del contrató; cuyo gobierno no solo pro- 
testó de él cuando tuvo la primera noticia de su 
celebración, sino que, posteriormente, Ha insistido 
en su protesta, según consta de recientes documen- 
tos de nuestra Cancilleria pasados á los presiden- 
tes de vuestras Comisiones de Gobiem o y de Cons- 
titución. 

Por manera que es un hecho incuestionable que 
aunque el Protocolo ha desaparecido con su desa- 
prohíafcion, subsiste lasituacion que lo hizo necesa- 
rio; situaicion reagravada hoy con la insistencia del 
gobierno francés en su protesta. 

Pero, no fué solo la existencia del Protocoló el 
fuiídataento de la resolución de 28 de Noviembre 
Ella- reconoció otros dos, tanto ó mas imiíortantes 
que el'primero; Esos fundamentos eran la falta dé 
autorización en el Gobierno para celebrar d con- 
trató) y la falta de personería en Dónoughmore 
para obligarse por los tenedores de bonoa 

A las razones aducidí^ por vuestra Comisión Di- 
ploftiática para comprobar esos fundamentos^ que 
rqjroducimosrs^egaremos aJgunosi 
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£1 articulo 43 de la Constitución dice: ''Kingu* 
" no de los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Ju* 
'* dicial puede salir de los límites prescritos por es- 
" ta Constitución. El 9.* de la misma dice: La ley 
** determina las entradas y gastos de la Nación," 

El artículo 59, atribuciones 6* y 7* dicen: "Son 
*' atribuciones del Congreso: autorizar al Ejecuti- 
"vo para que negocie empréstitos, empeñando la 
** Hacienda Nacional y designando fondos para la 
" amortización; y reconocer la deuda nacional, sc- 
"ñalando los medios para consolidaría y amortizar- 
'' la," 

Finalmente, y para no hacer demasiado larga es- 
ta enumeración de disposiciones legales, el artícu- 
lo 2.^ de la Ley de Presupuesto, dispone que: "To- 
" dos los empréstitos que se verifiquen s¿n expre- 
'* sa autorización del Congreso, serán nulos y de 
'' ningún valor ni efecto, sin reconocerse á los 
'' prestamistas derecho á reclamación alguna." 

De la serie de disposiciones precedentemente ci- 
tadas, se desprende, sin que quepa lugar á duda al- 
guna, que es exclusivamente potestativo del Con- 
greso disponer de los bienes nacionales, determi- 
nar los gastos de la Nación, autorizar al Gobierno 
para hacer empréstitos, designar fondos para su 
amortización, empeñar la Hacienda Nacional, &.; 
siendo nulo, completamente nulo, lo que por el 
Poder Ejecutivo Ejecutivo se hiciera á ese respec- 
to; pues en tal caso saldria de los límites que la 
Constitución le habia prescrito, y que no son otros 
que recaudar é invertir las rentas públicas, con ar- 
reglo á la ley (Art. 94 atribución 6^) 

De consiguiente, si en el contrato AspíUaga-Do- 
noughmore el Ejecutivo ha dispuesto, no como 
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quien, de alguuos bienes nacionales, sino de casi 
todos, á saber: de los ferrocarriles, del guano, de 
las rentas de la Aduana del Callao, de los muelles, 
vapores, &., y si ademas, autoriza la emisión de em- 
préstitos hasta por £. 6,000,000, 6 sea aproxima- 
damente por cuarenta y tres millones de soles, es 
claro que se ha extralimitado, invadiendo atribu- 
ciones que evidentemente competen al Poder Le- 
gislativo, cuya autorización previa era indispensa- 
ble. Un contrato celebrado con tan absoluta falta 
de poder en el Ejecutivo para celebrarlo, adolecia, 
pues, de vicio tan capital, que no le era posible al 
Congreso tomarlo en consideración; siendo éste, 
por lo mismo, uno de los fundamentos por los cua- 
les la Cámara de Diputados declaró que el Congre- 
so no podia ocuparse del contrato. Era, pues, cla- 
ro que el Corfgreso nada podia ni debía resolver so- 
bre hechos en los cuales no habia tenido participa- 
ción alguna, sin embai'go de ser constitucionalmen- 
te de su exclusiva competencia. 

Dijeron los señores Ministro en la discusión que 
precedió á lo resuelto en 28 de Noviembre, que 
someter ex post /acto el contrdito al Congreso pa- 
ra su aprobación, equivale á la autorización previa. 
Semejante argumento no resiste al mas ligero aná- 
lisis. En primer lugar, la letra de las disposiciones 
legales á este respecto es terminante: se necesita 
expresa autorización del Congreso. En consecuen- 
cia, si la autorización expresa y previa falta, el con- 
trato adolece de nulidad tan insanable, que para el 
Congreso no existe; ni podría éste ocuparse de él 
porque el simple hecho de examinarlo, importaria 
una verdadera abdicación de sus facultades, que no 
tiene derecho de hacer. 



La autorización previa que el Ejecutivo debe- 
pedir al Congreso y que éste puede 6 no coñcedbr 
para asuntos como el contrato Aspíllaga-Donou- 
ghmore, tiene ademas un fin que no seria posible 
obtener por otro medio. Dicha autorización debe 
señalar claramente su objeto, su extensión y límites 
y el tiempo de su duración. De esa manera el Eje^ 
cutivo, desempeñando una verdadera Comisión del 
Congreso, tiene que sujetarse con extrictez á las 
instrucciones que reciba de su comitente, sin po- 
der en caso alguno, extralimitarse del tenor y le- 
tra de dichas instrucciones. El fin legal y práctico 
de toda autorización legislativa, no puede, pues, 
llenarse, con someter, lo que el Gobierno irrcgu- 
larmente haga á la aprobación posterior del Con- 
greso. 

''El Poder Legislativo, como ha dicho alguno, 
'' no puede tomar conocimiento de asuntos que, co- 
'* rrespondiéndole exclusivamente, fueron maneja- 
*' dos por otro Poder, que le usurpó sus atribucio- 
'* nes. Inaceptable es el principio que el Gobierno 
•' pueda proceder arbitrariamente con cargo de dar 
* • cuenta al Congreso 6 de solicitar su aprobación 
'' posterior. Eso importaria una dictadura muy có- 
*' moda para quien la ejercitase; y tan disóciadora 
'' doctrina, llevada á la práctica, destruiría por con> 
** pleto el sistema republicano de Gobierno." 

Se deduce de lo anterior que, al declararse por 
la Cámara de Diputados que el: congreso no' pedia 
ocuparse del contrato, no fué solo porque el Fxty 
tocólo habia sido desaprobado, sino, principalmen- 
te, porque el Ejecutivo al celebrarlo, careció de la 
autorización constitucional indispensable. 

El tercer fundamento aducido por la Comisión 
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Diplomática y aceptado por la Cámara.para decla- 
rar que el Congreso no podia ocuparse del contra- 
to, fué lacarfencia de personería bastante en el se- 
ñor Donoughmore para hacer el arreglo, falta evi- 
dente y confesada por el gobierno mismo en la 
cláusula 17. 

Vuestra Comisión Diplomática explicó suficien- 
temente la naturaleza v consecuencias de la falta 

m 

de poderes del señor Donoughmore; pero las ra- 
zones que alegó suscintamente, descansan sobre 
las inamovibles bases que pasamos á indicar. 

Es incuestionable, en efecto, que el señor Do- 
noughmore llegó á Lima, sin poderes de ninguna 
clase, lo que no impidió se entrase en arreglos con 
él, según consta de documentos de nuestra Canci- 
llería; y que solo después de algún tiempo le llega- 
ron, como todo comprobante de su representación 
legal, poderes del Comité Tyler. Por manera que, 
dejando á un lado la irregularidad de entenderse 
con Donoughmore sin poderes, lo que, por lo me- 
nos, arguye irreflexiva ligereza de parte de nuestro 
Gobierno, el hecho es que cuando Donoughmore 
firmó el aixeglo, solo tenia poderes del presidente 
de un Comité. Aunque buenas razones podríamos 
al^ar para tachar esos poderes, iremos al fondo 
de la cuestión. 

Donoughmore representa al Comité Tyler; pero 
de esto á representar á los tenedores de nuestra 
deuda externa, hay una distancia enorme. 

Desde luego, es indudable que Donoughmore 
no tuvo poderes del comité francés, en protección 
del cual, el Gobierno de esa República ha protes- 
tado contra el arreglo, que rechazan los tañedores 
franceses, en cuya protesta ha insistido últimamen- 
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te. En seguida, es cierto también, que Donough- 
more no representa á los comités Belga, Holan- 
dez y Alemán, cuyo Gobierno es probable se adhie- 
ran muy pronto á la protesta del francés. Luego 
está fuera de discusión que el agente con quien 
ha contratado el Gobierno no puede comprometer- 
se á nombre de los diversos grupos de tenedores 
de bonos peruanos en Europa. 

A lo anterior contestan los Ministros que el Co- 
mité inglés representa á la inmensa mayoría de los 
tenedores de bonos y que bien puede el Gobierno 
arreglarse con él solo para que, á su vez requiera 
á los demás á aceptar el contrato. 

Examinaremos este argumento. 

Que el Gomité Tyler representa hoy á la inmen- 
sa mayoría de los tenedores de bonos, no es cierto, 
6 por lo menos, está por probarse. Ese Comité en 
el meeting de Mayo de 1881, cuando los tenedores 
de bonos de nuestra deuda extema trataban de 
arreglarse con Chile, que exijió se uniesen todos 
los Comités, pudo registrar veintiocho millones de 
libras esterlinas y depositar poco mas de doscientas 
mil\ sucediendo eso porque al registro acudieron 
casi todos los tenedores del continente. Como no se 
obtuvo aquel fin, el Comité dejó de tener el carác- 
ter de internacional, disponiendo cada tenedor de 
sus bonos como lo creyó conveniente. El Comi- 
té inglés continuó gestionando como simple agen- 
te de un grupo de tenedores ingleses. 

£1 28 de Diciembre de 1886 tuvo lugar el meeting 
de tenedores de bonos peruanos en Londres, y en 
él los asistentes rechazaron por unanimidad la pro- 
posición de Tyler para que depositasen sus bonos 
con el fin de asegurar su representación. Por ma^ 
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ncra que hoy el Comité Tyler, de cuyo presidente 
es apoderado Donoughmore, no representa tene- 
dor alguno, sino que es un simple agente comisio- 
nado que no puede contraer compromisos á firme, 
ni disponer de los bonos mismos. 

Hay también que tener en cuenta que siendo al 
portador los bonos peruanos, cambian á cada mo- 
mento de mano; y que, por lo mismo, los que fue- 
ron dueños de ellos en 1881 y 1886, han dejado 
en parte de serlo, no teniendo nada que ver, los ac- 
tuales poseedores con los compromisos que los de 
aquellos años pudieron contraen 

La única representación posible y eficaz en asun- 
tos referentes á documentos al portador, es, por 
consiguiente, el depósito de ellos; y ya sabemos 
que no existen bonos depositados, por mas que 
Tyler, en sus poderes á Donoughmore, hable de 
ello. Y si no existen bonos depositados, es claro 
que ninguna representación tiene el Comité y que 
tampoco puede tenerla el señor Donoughmore. 

Dijimos que no es cierto que el Comité Tyler 
representa á la numerosa mayoría de tenedores de 
bonos peruanos; y es la verdad. En el mismo Lon- 
dres, una gran parte de tenedores ingleses de bo- 
nos, divididos en grupos, son extraños á las opera- 
ciones del Comité Tyler y ninguna participación 
tienen en sus meetings, cuya manera de formarse, 
es muy conocida en el mundo mercantil. Prueba de 
ello es que en el de Diciembre de 1886, Nelson, 
Procter y otros jefes de grupos, protestaron de los 
actos del Comité y se retiraron, teniendo que in- 
tervenir la policia para restablecer el orden. 

El único modo de llegar á un arreglo con nues- 
tros acreedores en Europa, es exigir la formación 
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'de un Comité internacional, como sucedió en 1880, 
tomándose^demas, todas las seguridades del caso. 

Tan cierto es lo anterior, que el mismo Gobier- 
no del Perú lo ha reconocido, procediendo sobre 
la base de que Donoughmore carece de represen- 
tación legal. 

La cláusula 17^ del contrato AspíUaga-Do- 
noughmore, establece efectivamente una disyunti- 
va para que el contrato entre en vigencia; á saber, 
ó que el Comité compruebe en seis meses que tie- 
ne poder de los tenedores de bonos, ó que registre 
ó selle 22 millones de libras esterlinas, capital no- 
minal. Confesión mas explícita de parte del Gox 
bienio de que Donoughmore no tiene personería 
suficiente, no puede darse. 

Se deduce de lo dicho anteriormente, que la fal- 
ta de personería en Donoughmore, evidente y con- 
fesada, importa un vicio tan radical en el contrato, 
que, mientras ese vicio subsista, el Congreso no 
puede ocuparse de él; siendo por lo mismo lógica 
y conforme á los principios de legislación univer- 
sal, la conclusión 12^ del dictamen de la Comisión 
Diplomática, cuya reconsideración solicita el Grt>- 
biemo. 

Habiendo sido, pues, los tres fundamentos de 
que acabamos de ocuparnos, aceptados por esta 
H. Cámara; y habiendo precedido á la resolución 
de 18 de Noviembre, una discusión amplia y gene- 
ral del contrato, resulta que vuestra mente fué des- 
echar el contrato mismo por adolecer de esos tres 
vicios radicales. No de otra manera se explica el 
rechazo que por nna gran mayoría hizo la Cámara 
de la 2/ parte déla conclusión 2.' del dictamen de 
su GoMisión Diplomática, Esta parte décia; que 
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tarv luego que estuviesen allanados los inconve- 
nientes, el Gobierno sometiese al Congreso en su 
debida oportunidad el contrato. Este Voto de la 
Cámara significó, pues, claramente que, á su jui- 
cio, no era bastante que el protocolo se retirase pa- 
ra que el contrato volviera al examen del Congre- 
so, sino que era indispensable que el Ejecutivo al- 
canzase una expresa y previa autorización legisla- 
tiva y que la persona con quien tratase tuviera po- 
deres en forma y suficientes. 

Cree ademas el Poder Ejecutivo que el contrato 
ha sido devuelto sfn haberse antes discutido y re- 
chazado. «Sufre á este respecto una notable equivo- 
cación. Un proyecto del Ejecutivo puede serle de- 
vuelto por la Cámara á la cual lo envia, ya sea 
porque sea expresamente rechazado, ya porque no 
reúna los requisitos constitucionales y legales que 
pueden hacerlo objeto de una resolución legislati- 
va. En cualquiera de los dos casos, y precediendo 
una discusión general y amplia del asunto, el pro- 
yecto debe ser devuelto. Es ademas incuestiona- 
ble que las Cámaras tienen el derecho de aplazar 
cualquiera clase de proyecto que se les presente, 
aunque hayan sido convocadas extraordinariamen- 
te para ese único fin. 

Grande interés toma el Gobierno en que, al dis- 
cutir la Cámara el contrato, lo modifique como lo 
crea conveniente, 6 sostituya una cláusula mala 
con otra buena. Semejante procedimiento, seria 
irregular y peligroso: lo primero porque, como ya 
lo hemos extensamente demostrado, la Cámara no 
puede resolver en un asunto c^ue, siendo de su ex- 
clusiva competencia el autorizarlo, ha sido realiza- 
do por otro Poder que le usurpó sus atribuciones. 

19 
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Y sería peligroso, porque destruirla la unidad y 
fines de un contrato, en el cual reconociéndose de- 
rechos é imponiéndose obligaciones recíprocas, no 
es correcto que se altere por la simple voluntad de 
una de las partes. Lo racional á este respecto y que 
todo lo concilia es que, conferida previamente al 
Ejecutivo una autorización detallada y precisa, sea 
el mismo Poder el que haga el contrato sujetándo- 
se á las instrucciones que al intento reciba. 

Del análisis que acabamos de hacer de las obser- 
vaciones hechas por el Poder Ejecutivo á la reso- 
lución de esta Cámara de 28 de Noviembre^ resul- 
ta que, al hacerlas, se encontró impulsado por dos 
fuerzas distintas: era la una su irrevocable resolu- 
ción de llevar á cabo el contrato; y era la otra la 
mencionada resolución de 28 de Noviembre que 
le cerraba completamente el paso para el logro de 
su intento. No pudiendo pues pedir llanamente al 
Congreso que discutiera de nuevo el contrato, por- 
que la citada resolución se lo prohibia, se resolvió 
á intentar los medios para que el obstáculo puesto 
por la Cámara de Diputados desapareciese, y tal 
fué el objeto del oficio del 5 de Diciembre que 
hemos analizado. 

Ya dijimos al principio de este dictamen, 
que han sido tres los medios empleados por el Po- 
der Ejecutivo para destruir la 2^ conclusión de la 
reselucion de 28 de Noviembre, y que entre esos 
medios, el único discutible para los miembros 
de vuestras comisiones, era el de su reconsidera- 
ción, á pesar del Reglamento. Pero como ya he- 
mos demostrado, que dicha reconsideración es ina- 
ceptable, concluimos por opinar que así sedeclare- 
por esta H. Cámara. 
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Consecuentes, los que por este dictamen sus- 
cribimos, con la opinión que acabamos de mani- 
festar respecto del oficio del señor Ministro de 
Hacienda, fecha 5 de Diciembre, que ha pasado á 
nuestro estudio, consideramos patriótico adherir- 
nos á las conclusiones del dictamen de minoría de 
las comisiones de Constitución y Diplomática, sus- 
crito por el Presidente de ellas, reservándonos el 
derecho de introducir en dichas conclusiones las 
modificaciones de redacción á que puedan prestar- 
se en el curso de la discusión; hallándonos en to- 
do caso dispuestos á cumplir los demás encargos 
que la H. Cámara nos ha confiado en tan impor- 
tante como grave asunto, cuando podamos dispo- 
ner del tiempo indispensable para su estudio. 

Dése cuenta — Sala de la Comisión — Lima, á 9 
de Enero de 1889. 

José M. Quimper, — Wenceslao Valera. — 7\ 
Terry, — Julio C de Castañeda, — José Calvez, — 
Enrique Cayo y Tagie, 



COMISIÓN DE GOBIERNO EN MAYORÍA Y DE HACIENDA Y 

OBRAS PUBLICAS EN MINORÍA 

Señor: 
No se explican vuestras Comisiones de Gobier- 
no, Hacienda y Obras Públicas la causa del apuro 
con que se trata de resolver esta cuestión que es de 
vida ó muerte para el Perú. Siete dias hace, que, 
para dictaminar sobre el oficio del señor Ministro 
de Hacienda, la Cámara les fijó el plazo perentorio 
de cuarenta y ocho horas. Los que conocen las 
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doctrinas, ideas y propósitos de ese oficio, com- 
prenden fácilmente que ese plazo fué una especie 
de tortura á que se sometió á vuestras Comisiones 
que, sin embargo, cumplieron su cometido traba- 
jando con empeño, aunque sin la detención y el 
estudio que son indispensables para el acierto. 

Lo que hoy ocurre es mas grave todavia. La 
Cámara nos exije que en dos dias emitamos un 
dictamen concienzudo sobre el gran contrato que 
se Uama arreglo Aspíllaga Dpnoughmore. Esto es 
imposible física y moralmente. De un lado, los dos 
días serían insuficiente s para el acto material de 
escribirlo, previo el acuerdo entre los distintos 
miembros de las Comisiones; y de otro, la inteli- 
gencia mas privilegiada no j^odria abrazar el con- 
junto y el análisis de las múltiples estipulaciones 
que el contrato contiene, en tan breve plazo. 

Semejante anomalía solo puede explicarse por 
la índole de nuestro carácter nacional. El contrato 
se discutió en quince sesiones consecutivas de la 
Legfislatura anterior y nos ha ocupado cuatro se- 
siones de la presente. ¡Basta! dicen todos, no re- 
solviéndose á ocuparse de este asunto el tiempo que 
fuera indispensable, Y sin embargo, el contrato 
Aspíllaga Donoughmore es de tan grave naturale- 
za que su discusión, en vez de embarazarse para 
precipitar el resultado, debería ser ampliamente 
favorecida. 

El reglamento interior de la$ Cámaras concede 
á q^da Comisión como ''plazo máximun" el de 
ocho dias, y esa disposición se respeta en los asun- 
tos de las mas ínfima importancia. Pero, se trata 
hí)y de la vida 6 muerte del Perú, y para discutir 
el í^unto los plazos que una ley previsora había se- 
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ñalado desaparecen para ser reemplazados con con- 
minatorias violentas. Colocadas en semejante situa- 
ción, vuestras Cíomisiones comienzan pues por de- 
clarar que les es imposible desempeñar el encargo 
que les habéis hecho como su propia conciencia lo 
exigiria. El tiempo les falta, y por ello, apenas po- 
drán exponer suscintamentc sus opiniones. 

El contrato AspíUaga- Donoughmore tiene por 
objeto aparente, cancelar la responsabilidad del Pe- 
rú por sus di versos empréstitos en Europa, de 1869, 
1870 j 1872. La primera cuestión que se ofrece á 
nuestro estudio, es por lo mismo saber si el Perú 
debe, y en el caso de deber, á cuanto asciende la 
suma que adeuda. Para formarse de esto una idea 
aproximada siquiera, es necesario fijar histórica pe- 
ro muy ligeramente las vicisitudes por las cuales 
la antigua deuda externa del Perú ha pasado des- 
de su origen hasta la fecha. 

Dicha deuda imparcialmente estudiada, ha teni- 
do á no dudarlo cinco periodos, en cada uno de los 
cuales asumió un carácter enteramente distinto res- 
pecto á la responsabilidad que tuviese el Perú en 
sus relaciones con ella. 

El primer período comprende el tiempo trascu- 
rrido desde que se emitieron los empréstitos hasta 
Enero de 1880, en cuya fecha se celebró el contra- 
to con el *' Crédito Industrial" por comisionados 
del Perú: contrato que dejó reducidas todas las 
deudas del Perú por sus diferentes empréstitos, á 
la suma de quince millones quinientas cincuenta y tres 
mil seiscientas cincuenta y seis libras esterlinas pagade- 
ros en bonos de Delegación. Durante todo el trascur- 
so de este primer período, la responsabilidad por el 
total de la deuda era incuestionablemente del Perú. 
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El segundo período comprende desde 1880 has- 
ta Octubre de 1883, fecha del tratado de Ancón. 
Durante este período, los tenedores de bonos se en- 
tendieron exclusivamente con Chile para el pago 
del total de la deuda que, por voluntad de los mis- 
mos, quedó reducida á quince millones de libras por 
capital é intereses diferidos. Existen documentos de 
los diversos comités de tenedores de bonos y del 
mismo gobierno de Chile que así lo comprueban. 

El tercer período comenzó con las protestas de 
!os gobiernos europeos contra el tratado de Ancón, 
desconociendo su eficacia en cuanto dañaba los in- 
tereses de sus subditos por haberse apoderado Chi- 
le con la fuerza de sus armas, de los bienes hipote- 
cados al servicio de las deudas; y acabó con la pre- 
sentación al Perú de la propuesta Grace. Este fué 
un período de lucha entre los tenedores de bonos y 
sus gobiernos de un lado para exigir á Chile el cum- 
plimiento de sus compromisos, y de otro el mis- 
mo Gobierno de Chile que of recia resistencias: vi- 
no á salvar á Chile de esta tremenda situación el 
proyecto Grace, que concentró en él la acción y es- 
fuerzos de los tenedores de bonos y sus Gobiernos, 
debilitando así las reclamaciones que contra Chile 
se estaban sosteniendo. 

El cuarto período comenzó con las propuestas 
de Grace al Gobierno del Perú para que éste paga- 
se su antigua deuda externa y acabó con la protes- 
ta de Chile al contrato Grace-Aranívar en 1887, 
que por esa causa no fué presentado al Congreso. 
Caracteriza este período la división de responsabi- 
lidades entre el Perú y Chile para el pago de la 
antigua deuda externa: en el Perú sé procuraba que 
ambas Naciones pagasen por mitad la deuda; y 
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Chile, alentado por los precedentes, pretendía que 
su responsabilidad no excediese de la que volunta- 
riamente contrajo en el tratado de Ancón. 

El quinto y último período comienza en Setiem- 
bre de 1887, época de la protesta chilena por el 
contrato Grace-Aranívar, y acaba el 25 de Octubre 
de 1888, dia en que se firmó el arreglo Asplllaga- 
Donoughmore: la faz clara y evidente de este pe- 
riodo es echar sobre el Perú la responsabilidad ín- 
tegra de nuestra antigua deuda externa, prescin- 
diendo de Chile ó, por lo menos, dejando indeter- 
minadas sus propias reconocidas responsabilidades. 

El precedente lijerísimo estudio que lo perento- 
rio y breve del plazo con que se nos conmina, no 
nos permite siquiera apoyar con el texto de docu- 
mentos que existen y tenemos á nuestra disposi- 
ción, permite á cualquiera formarse una idea exac- 
ta del carácter legal y jurídico de nuestra deuda 
antigua y del estado en que actualmente se encuen- 
tra. En cuanto á su monto total, no basta hacer 
operaciones aritméticas para conocerlo: preciso es 
consultar documentos que comprueban los hechos 
antes referidos. De ellos resulta pues, que por la 
propia voluntad de nuestros acreedores, la antigua 
deuda externa del Perú se halla hoy reducida á 
quince millones de libras; y que la cotización me- 
dia de nuestros bonos en la Bolsa de Londres es 
de catorce ó quince'por ciento. 

Haciendo á un lado las exajeraciones del espíritu 
de sistema que tanto distinguen á los partidarios 
del contrato, se puede pues dejar sentada, coino 
base en cuanto al monto de nuestra deuda exter- 
na, que no pasa de guiñee millones de libras, sien- 
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do su valor en el mercado el de cuatro millones 
poco mas ó menos. 

La exposición histórica que acabamos de hacer, 
aunque muy á la ligera, prueba que el carácter le- 
jítimo de nuestras responsabilidades para el pago 
de la deuda externa no puede claramente deter- 
minarse, y que nadie conoce' el monto de ella, aún 
dado el caso de que existan legitimadas las mencio- 
nadas responsabilidades. Lo único que á este res- 
pecto se descubre, es que el asunto ha sido de tal 
manera manejado por el Poder Ejecutivo desde 
1886, en que Grace presentó sus propuestas, que 
al fin y con fecha 25 de Octubre de 1888, el Perú 
resulta declarado responsable por el íntegro de su 
antigua deuda externa, que pagará entregando bie- 
nes que valen algunas veces mas que esa deuda no 
comprobada ni legitimada. Y esto se hace, como 
si no hubiese existido la guerra de 1879 y 1880; co- 
mo si por consecuencia de ella, Chile no se hubiese 
apoderado de las hipotecas principales con la fuer- 
za de sus armas, y como si el Perú, por su propia 
voluntad y no por fuerza mayor, hubiese dejado 
de poseer sus guanos, sus salitres, sus aduanas etc. 
bienes todos que por si solos producen lo bastante 
para hacer el servicio de nuestra antigua deuda 
externa y aún para amortizarla en pocos años con 
sus propios exedentes. 

Los miembros de vuestras comisiones no pue- 
den extenderse mas en este asunto; porque como lo 
tienen dicho, el estrechísimo plazo con el cual se 
les conmina, no se los permite. En la discusión en- 
trarán en detalles y pormenores, en pruebas y lec- 
tura de documentos pertinentes. 

Paia iniciar el análisis del Contrato, debemos 
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sin embargo dejar precedentemente establecido: 1." 
que el arreglo AspíUaga Donoughmore es un con- 
trato con una gran compañía no con los Tenedo- 
res, que ninguna parte tienen en él y que durante 
muchos años no p)ensaron siquiera en dirijirse al 
Perú; y 2° que es ilegítimo é irregular entrar en 
arr^lospara cancelar y amortizar de .ujia vez toda 
nuestra antigua deuda, siendo así que dichos arre- 
glos no han debido ni deben tener otro objeto que 
el servicio de la parte liquidada de ella que nos co- 
rrespondiese pagar. Al finalizar nuestro dictamen 
volveremos sobre el primero de los dos puntos in- 
dicados que es de la mas grave trascendencia. 

Hemos dicho ya que el objeto del arreglo As- 
píllaga-Donoughmore es extinguir aparentemente 
la antigua deuda externa del Pera, haciendo tam- 
bién aparentemente, á los tenedores de sus títulos, 
las concesiones determinadas en el contrato mismo. 

Aceptando desde luego que legítimo fuera en- 
trar en arreglos, no para convenir en la manera de 
hacerse el servicio de los bonos, que seria lo correc- 
to, sino para amortizarlos de una vez, seria absolu- 
tamente indispensable, para que fuese lícito el con- 
trato que se celebrara, que se fijase con anticipa- 
ción las dos siguientes condiciones: 1^ la cantidad 
que se debe; y 2^ el valor de los bienes que se dan 
en pago. Faltando cualquiera de estas condiciones, 
que ambas faltan en nuestro caso, el contrato no 
puede hacerse; y esto, no solo por razones de ju- 
risprudencia universal, sino hasta de sentido co- 
mún. ¿Quién paga una deuda cuyp monto no co- 
noce? ¿Quién da en pago bienes cuyo valor igno- 
ra? — Esto en derecho quiere decir que se paga una 
deuda con valores desconocidos; y semejante con- 
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trato no solo es nulo, sino que hasta se considera 
no hecho. 

Y en segundo lugar, creen vuestras Comisiones 
indispensable, recordar ahora los fundamentos por 
los cuales se expidió la resolución de 28 de No- 
viembre, devolviendo el contrato al Poder Ejecu- 
tivo. Esos fundamentos fueron: el Protocolo, la 
falta de la indispensable y previa autorización en el 
Gobierno para celebrar el contrato, y la carencia 
absoluta de personería en el señor Donoughmore. 
Volver sobre estos puntos ya perfectamente deba- 
tidos y comprobados no es por el momento nece- 
sario; pero como en todo tiempo deben constar las 
razones que hacen inamovibles esos fundamentos, 
reproducimos en este lugar nuestro dictamen emi- 
tido sobre el oficio del señor Ministro de Hacien- 
da fecha 5 de Diciembre, que solicitamos se consi- 
dere Como parte integrante del actual. 

Entrando ahora en el análisis especial del arre- 
glo AspíUaga-Donoughmore, el que no podrá ser 
sino muy ligero por obligarnos á proceder así el 
estrechísimo plazo que se nos ha concedido para 
dictaminar, nos ocuparemos una á una de sus cláu- 
sulas. 

Por la primera, el Comité de tenedores de bo- 
nos, en representación de éstos, releva al Gobierno 
del Perú plena, absoluta é irrevocablemente de to- 
da responsabilidad por los empréstitos de 1869, 
1870 y 1872. Semejante declaración carece en lo 
absoluto de valor legal, desde que quien la hace no 
tiene poder p^ra hacerla, según lo demostramos en 
nuestro anterior dictamen y fué plenamente com- 
probado en la discusión; habiéndose, á mayor abun- 
damiento, reconocido este hecho por el Gobierno 
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en la cláusula 17 del contrato. La cancelación del 
total de la deuda será por otra parte ilusoria, des- 
que, suponiendo extinguida uua deuda que hoy 
puede cancelarse con cuatro millones poco mas 6 
menos de libras esterlinas, atendido el valor actual 
de nuestros bonos en el mercado, quedaría subsis- 
tente otra por seis millones de libras, cuyo servi- 
cio habría de hacerse con rentas nacionales. La to- 
tal extinción de. la deuda a que se refiere esta cláu- 
sula, que está de acuerdo con la última parte de la 
cláusula 18, importa ademas declarar la completa 
irresponsabilidad de Chile por el hecho de cjuedar 
todos los bonos cancelados. 

Por la segunda cláusula se cede al Comité délos 
tenedores de bonos todos los ferrocarriles del Esta- 
do en parte del pago de la deuda; lo cual es ina- 
ceptable, porque habiendo costado los ferrocarri- 
les mas de veinte millones de libras esterlinas, es 
absurdo darlos en parte de pago de quince millo- 
nes, cantidad á que ha quedado reducida la deuda 
por voluntad de nuestros mismos acreedores, que 
así lo tienen declarado en diversos documentos fe- 
hacientes. Esta observación se «sostiene con igual 
vigor annque se alegue que el valor actual de nues- 
tros ferrocarriles es muy inferior al de su costo; 
porque si para darlos en pago fuese preciso tasar- 
los nuevamente, igual operación debia practicarse 
respecto á los bonos que, con su valor, se van á 
cancelar, en cuyo caso siempre el precio actual de 
nuestros ferrocarriles seria superior al valor real de 
los bonos. 

Respecto al libre uso de los muelles á que se 
refiere la cláusula tercera, vuestras comisiones se 
creen obligadas á hacer presente que no existe ra- 
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zon alguna que lo justifique; pues habiendo emplea- 
do la Nación en construirlos fuertes capitales, el 
uso gratuito importa una disminución de sus pro- 
ductos con positivo perjuicio del Erario Nacional. 
Debemos decir lo mismo respecto del uso del agua 
de Arequipa á Moliendo, que al Estado costó cer- 
ca de dos millones de soles. 

El obsequio al Comité de tenedores de bonos 
de los vapores del Titicaca, que tenemos datos pa- 
ra creer no valen menos de doscientos mil soles, 
puede producir en el porvenir graves consecuen- 
cias políticas; y este temor se agrava con la cir- 
cunstancia de que han de ser precisamente inglesas 
las compañias que de la navegación del Titicaca 
se encarguen, lo que significa que nuestros conna- 
cionales quedarán completamente excluidos de 
ellos. 

La concesión de todo el guano dcssubierto y 
por descubrir en dos años á que se refiere la cláu- 
sula sexta, es completamente inadmisible. Dos 
principales razones existen para creerlo así: es la 
primera, que estando ilíquida la deuda, no se puede 
establecer que el valor de los ferrocarriles por sí so- 
lo sea insuficiente para cubrirla; y es la segunda, 
que nadie puede ceder lo desconocido y mucho 
menos lo que, atendidos antecedentes y datos que 
existen, vale una fuerte cantidad de millones de li- 
bras. 

Las ochenta mil libras anuales que se darán al 
Comité, á que la cláusula séptima alude, puede ser 
perfectamente el objeto de muy severos juicios tan- 
to porque no existen razón alguna para hacer esa 
concesión á título gratuito, cuanto por el estado 
de escasez fiscal á que hemos llegado, que no nos 
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permite llenar nuestras mas indispensables necesi- 
dades, y por las condiciones vergonzosas de segu- 
ridad que dicha cláusula contiene que ningún pue- 
blo medianamente celoso de su dignidad, aceptaría 
en caso alguno. 

Por la cláusula octava el Gobierno del Perú 
otorga al Comité la facultad de hipotecar los fe- 
rrocarriles y el guano que les cede en garantia de 
uno ó varios empréstitos hasta por la cantidad de 
seis millones de libras esterlinas] teniendo preferencia 
este servicio sobre cualquier otro derecho que se 
alegue. Se vé por lo que acabamos de indicar que, 
entre las diversas operaciones que el Comité puede 
llevar á cabo, la mas -asegurada es la del empréstito 
de seis millones de libras. ¿Qué objeto tienen estos 
seis millones de libras? La cláusula novena dá á 
entender que el primer empréstito se dedicará á la 
construcción de las líneas férreas, lo cual no es 
cierto y lo probaremos después. 

El objeto único de esos empréstitos esel que in- 
dicó Mr. Tyler en el meeting de 28 de Diciembre 
de 1886, en el cual aseguró que con dos y medio 
millones de libras habia de sobra para hacer los fe- 
rrocarriles: que ni él ni el Comité se proponian ro- 
bar al Perú y que contaban con aliados poderosos 
que entraban en participación. De estas palabras 
de Mr. Tyler se deduce que, comparada la cláusu- 
la octava del arreglo AspíUaga-Donoughmore, con 
lo que aquel aseguró en el meeting mencionado, 
resultan tres y medio millones de libras; ó sea cer- 
ca de veinticinco millones de soles de ilegítima 
aplicación. Y decimos esto, sin tomar en cuenta 
que las prolongaciones ofrecidas en la primera pro- 
puesta de Grace, á que se refirió Mr. Tyler, son ca- 
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sijel doble de las que constan en el arreglo Aspí- 
Uaga-Donoughmore. 

Respecto á las obras que el Comité se obliga á 
ejecutar y que están detalladas en la cláusula déci- 
ma, le permiten perfectamente verificarlas sin acu- 
dir en ningún caso al monstruoso empréstito, des- 
de que los plazos de dos, tres, cuatro, cinco y seis 
años señalados para construir poco mas de tres- 
cientos kilómetros, les dá lugar á verificar las obras 
con solo la anualidad de las ochenta mil libras. El 
total del empréstito de seis millones, no tiene pues, 
á juicio de vuestra Comisión, objeto ostensible á 
que pudiera aplicarse. 

En la cláusula diez y seis se autoriza al Comité 
para que inmeditamente después que el actual con- 
trato se ponga en vigencia, forme y constituya una 
compafiia en Londres, cuyo hecho pondrá en cono- 
cimiento del Gobierno del Perú, á la cual quedarán 
trasf cridas las concesiones, propiepades y obligacio- 
nes acordadas é impuestas al Comité que son ma- 
teria del convenio actual La misma compafiia 

queda á su vez autorizada á formar y constituir 
otras diversas compañías inglesas, con el capital 
necesario para explotar los ferrocarriles demás y 
concesiones. 

Esta cláusula es, á juicio de vuestras Comisiones, 
la que mas interesa á todos los especuladores que 
han entrado en este negocio. De sus términos re- 
sulta que tan luego que el contrato se ponga -en 
vigencia, los tenedores de bonos desaparecen para 
que su lugar sea ocupado por una Gran compañía que 
será la dueño del negocio; y para que esto se realize, 
basta con que se ponga el hecho en conocimiento del 
Gobierno del Perú. Por manera que, esa Gran 
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compañía, de la cual será socio principal el Gobier- 
no de Chile, según el memorándum secreto, habrá 
de hacerse la dominadora del Perú bajo la sombra 
de los tenedores de bonos y bajo el pretexto de 
una cancelación de la deuda, que será nominal. La 
cláusula está además redactada en términos tales, 
que la inconveniencia de que deban ser precisa- 
mente inglesas las compañías que se formen, pare- 
ce que se refiriese tan solo á las sub-compañias y 
de ningún modo á la grande 6 principal. 

La cláusula diez y siete que es la que comprue- 
ba la absoluta falta de personería en el señor Do- 
noughmore, establece que el contrato no entrará 
en vigencia hasta que el Comité acredite que tie- 
ne la representación legal de los tenedores de bo- 
nos, 6 hasta que> atinque esa representación no ten- 
ga, se depositen y sellen veinte y dos viilloncs de 
libras es¿er/inas en bonos. La primera parte de 
esta cláusula es en efecto inexplicable, desde que 
en ella se confiesa que se procede á celebrar un 
contrato con quien no tiene personería alguna, y 
la segunda es mas inexplicable todavía, desde que 
en ella se confiesa igualmente que la personería 
no será indispensable, siempre que se registren y 
sellen dichos veinte y dos millones de libras ester- 
linas. 

Y para formarse completa idea de. esta cláusula, 
basta tomar en consideración los hechos ocurridos 
en los diversos meetings de tenedores de bonos. 
En el de 1881 se registraron z;ein¿e y ocho millones 
de libras esterlinas y se depositaron poco mas de 
doscientas mil. Acudieron á esa operación tantos 
tenedores de bonos, porque ese Comité, con el ca- 
rácter de internacional, fué formado á exigencias 
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del Gobierno de Chile que por entonces les ofre- 
cía pagar toda la deuda; pero tan luego como se 
convencieron que Chile se negaba á cumplir sus 
comprorhisos, desapareció el acuerdo de los diver- 
sos Comités y cada tenedor se fué por su camino. 
Mas tarde, en 1886, las cosas tomaron su ver- 
dadero aspecto: los bonos depositados se retiraron, 
y cuando Tyler en el meeting de 28 de Diciembre 
solicitó que se depositasen para tener alguna re- 
presentación, los Tenedores por unanimidad dese- 
charon su pedido, confiando tan solo al Comité la 
gerencia del negocio, con cargo de darles cuenta. 
Así pues, Tyler no representa hoy á los Tenedo- 
res de Bonos. 

Lo del registro de los veinte y dos millones de 
libras, no tiene por otra parte importancia alguna, 
tanto porque el registro en sí mismo nada signifi- 
ca, cuanto porque en el mencionado meeting los 
Tenedores de Bonos se negaron á canjearlos por 
certificados ó acciones de cualesquiera compañías. 

La primera parte de la cláusula diez y ocho na- 
da significa y es seguro de otro lado que no se lle- 
vará á la práctica. Se dispone en ella que las utili- 
dades se repartirán bajo la base del arreglo de 
1876. El Comité no tiene derecho para señalar esa 
regla á los Tenedpres de Bonos, y sabe muy bien 
que los dueños de los bonos de 1870, nunca se pres- 
taron á convertirlos por los de 1872, apesar del 
mencionado arreglo de 1876. 

Por lo demás, la última parte de la cláusula 
diez y ocho no hace sino ratificar la absoluta irres- 
ponsabilidad de Chile, desde que según ella no 
quedará un solo bono, de los de la antigua deuda 
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del Perú, que no sea considerado en el arreglo ge- 
neral. 

Finalmente, la cláusula diez y nueve por la cual 
los Tenedores de Bonos obsequian al Perú libras 
domenias cuarenta mil, puesta al frente del articulo 
5^ de las aclaraciones ampliatorias, por el cual esa 
suma queda cedida por el Gobierno á los Tenedo- 
res, no importa otra cosa que una tremenda burla 
hecha al país por el Ministro de Hacienda. 

Si el tiempo que se nos ha concedido para dic- 
taminar nos permitiera ocuparnos de las disposi- 
ciones generales del contrato que analizamos, em- 
prenderíamos ese trabajo con la seguridad de ma- 
nifestar sus irregularidades y lo exajerado de las 
concesiones en ellas consignadas. Pero ya que eso 
nonos es posible por la manera violenta como se 
trata de concluir la discusión de este asunto, con- 
signaremos siquiera el siguiente hecho. 

Es sabfdo que en el contrato Grace Aranibar se 
otor^ban privilegios al Comité para la explota- 
ción de minas. Las cláusulas correspondientes han 
sido suprimidas en el arreglo AspíUaga Donough- 
more; pero no j)or eso ha dejado de ser favorecido 
el Comité con una concesión privilegiada que ha- 
ce imposible que ningún minero le haga compe- 
tencia. Esa concesión está consignada de una ma- 
nera semi-oculta en el final del artículo segundo 
por el cual introducirá libre de derechos fiscales las 
maquinarias para minas; y está ratificada en la úl- 
tima parte del eutículo once que recarga el valor 
del trasporte de maquinarias para minas pertene- 
cientes á otros. 

Prescindimos igualmente de ocupamos de las 
ackf aciones cómpíementarias por la razón ya tan- 
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tas veces expuesta de que el tiempo no nos lo per* 
mite. 

Hemos dejado deliberadamente para el fin de es- 
te dictamen el tratar del aspecto mas grave que 
tiene para el Perú el titulado arreglo con los tene- 
dores de bonos. 

Ya hemos dicho que como el contrato AspíUaga 
Donoughmore, tan luego como entre en vigencia, 
será traspasado á una Gran compañía, á ésta y no 
á los tenedores de bonos es á quien pertenece el 
contrato. Esto aparece claramente del contenido 
de la cláusula diez y seis, según la cual, la gran 
compañia se formará en Londres y tomará para sí 
el negocio, sin mas obligación que poner el hecho 
en conocimiento del Gobierno del Perú por medio 
de un representante oficial. 

¿Quienes formarán esa compañía? ¿Que parte 
tendrá en ella cada uno de los socios y cual será 
el carácter de ellos? — Es esto lo que ha venido- á 
poner en trasparencia y á demostrar evidentemen- 
te el memorándum secreto presentado por el Co- 
mité inglés de Tenedores de bonos al Gobierno 
chileno, previo acuerdo con el Ministro de esta 
República en Londres, y que lleva la fecha de 27 
de Diciembre de 1887; documento de cuya auten- 
ticidad no es posible dudaí*, por hallarse comproba- 
do con muchos fehacientes documentos. 

Ese arreglo celebrado por el Comité de Tenedo- 
res de bonos con el Gobierno chileno por conduc- 
to de su Ministro en Londres, es de tal manera 
ultrajante é ignominioso para el Perú, que vues- 
tras Comisiones necesitan hacerse grande violen- 



— 315 — 

cia para ocuparse de él, aunque sea muy ligera- 
mente. La Cámara de Diputados debia, según 
nuestro parecer, rechazar de plano y sin discusión 
alguna el Contrato qne sirve de materia á semejan- 
te memorándum. Sin embargo lo analizaremos li- 
geramente. 

La cláusula cuarta de ese extraño documento 
está concebida en los siguientes términos: ''El 
Comité asume la obligación de hacer que el Con- 
greso Pei*uanoen todo el curso del año lí^88, 
apruebe el Contrato Grace-Aranibar." Semejante 
obligación contraída por el Comité inglés importa 
el ultrage mas grave que puede inferirse á la Re- 
presentación Nacional del Perú. ¡Como! ¿Un co- 
mité compuesto de ingleses, en cuyo seno se en- 
cuentra un ex-c6nsul chileno y algunos mas que se 
hallan al servicio de Chile, puede disponer no solo 
de la soberana voluntad del Congreso del Perú si- 
ño hasta del tiempo en que dicha voluntad debe 
rñanifestarse? — Sigamos adelante. 

En la cláusula séptima del mismo memorándum 
se encuentran las palabras siguientes: ''El Comité 
emitirá pagarés especiales en favor del Gobierno 

de Chile hasta la suma de libras " 

Y mas adelante, en las cláusulas octava y novena 
se establece que: "Los pagarés darán derecho al 
Gobierno de Chile para asociaise al Comité en sus 
acuerdos ó á la Compañia fideicomisaria por medio 
de un representante oficial. El convenio se hará pú- 
blico solamente cuando lo determine el Comité de 
común acuerdo con el Gobierno chileno. Ademas, 
si el Comité juzgara conveniente hacer saber que se 
ha arribado á un convenio con Chile, no se citarán 
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otras cláusulas que las tres primeras*'» ^sto es, las 
mas inofensivas. 

El patriotismo estalla al encontrarse al frente de 
una maquinación tenebrosa, por medio de la cual 
el Comité Tyler se pone secretamente de acuerdo 
con el Representante del Gobierno de Chile en 
Londres, para formar una compañía que habrá de 
apoderarse del Perú para absorver sus derechos au- 
tonómicos y explotar su territorio y sus recursos! 

La cláusula doce, que es la última, ultrapasa 
los limites de la posibilidad humana, tratándose 4e 
una Nación independiente. Dice así: "Si el Gami- 
té y el Gobierno Chileno encuentran necesario ha- 
cer intervenir el predominio del Gobierno de Óhi- 
b sobre el Perú, para que se cumpla el contrato, 
se acordará entre ambas partes la manera y la opor- 
tunidad de hacerlo/' J£s decir que es punto acor- 
dado entre el Comité de Tenedores de bonos y el 
Ministro Chileno en Londres, que el Gobierno, de 
Chile debe poner sus escuadras y sus ejércitos al 
servicio de los intereses de la Gran compañía ex- 
plotadora del Perú. 

Y no pudiendo vuestras comisiones continuar 
tranquilamente en el examen de los demás aspec- 
tos que ofrece el titulado arreglo Aspí llaga- Do- 
noughmorp, terminan su trabajo proponiéndoos 
la siguiente 

Conclusión : 

La Cámara de Diputados desecha en todas sus 
partes el contrato que con fecha 25 de Octubre de 
1888 ajustó el Ministro de Hacienda D. Antero 
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Aspillaga con D. Juan Lucas Jorge Donoughmo- 

re, titulado representante de los Tenedores de bo- "* 

nos. 

Dése cuenta. — Sala de la Comisión. Lima, Ene- 
ro 16 de 1889. 

Jos¿ M. Quzmper. — /. Terry—Julio C. de Cas- 
tañeda — Enrique Cayo y Tagle — Wenceslao Va- 
lera. 
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